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      “Los clientes no están primero. Los empleados están primero. Si cuidas a tus empleados, ellos van a cuidar a tus clientes”.


      Richard Branson


      



      



      



      



      



      Los hechos relatados en estas páginas son verdaderos, pero algunos nombres de personas han sido modificados para preservar su identidad. Si coinciden con algunos que existen realmente, es pura casualidad.


      La empresa y los nombres de los barcos que se mencionan son marcas de fantasía creados para no perjudicar a las verdaderas ya que aún siguen operando comercialmente. En caso de sentirse injuriados, estarán reconociendo los hechos y el público los identificará, no haciéndome responsable por las consecuencias comerciales ni las opiniones que los mismos puedan hacer.

    


    
      

    

  


  


  


  
    
      Prólogo


      ¿Cuáles son sus expectativas si viajaría en un crucero? ¿Qué le viene a la mente? Lujo, paisajes, mar, sol, servicios, comidas, tragos, diversión etc. No está equivocado y seguramente lo tendrá. Muchos de nosotros recordamos la famosa serie norteamericana “El Crucero del Amor”, donde las historias a bordo eran siempre con final feliz. Pero lamentablemente en este libro se le contará la otra cara de la moneda. La industria del crucero es muy grande y poderosa, mueve miles de millones de dólares al año y tienen una estructura de funcionamiento muy bien montada para captar clientes, manipularlos para que consuman, tratarlos como reyes y hacerles creer que tienen a sus tripulantes a los pies. Bien hasta ahí, pero del otro lado hay un mundo de gente trabajadora que invierte horas y horas para que usted no tenga quejas, gente que a la vez tiene que seguir un reglamento muy militarizado, muy deshumano. Un maltrato constante que, combinado con el desarraigo, crea seres humanos mentalmente esclavizados, que trabajan sin días de descanso por meses, sin ver a sus familiares y seres queridos, siendo castigados por cuestiones menores y no siendo escuchados cuando algún pasajero escribió un comentario malo sobre el servicio que recibió.


      La trastienda de esta industria lleva desde esconder la verdadera nacionalidad de las empresas hasta la contratación de personal de países con economías pobres, donde un dólar es mucho como para que valga la pena trabajar sin que se respeten los derechos básicos. Tripulantes que con un sueldo mínimo llegan a mantener hasta tres familias, siendo quizás el único ingreso que les llega. Aprovechando estas cuestiones de pobreza en ciertos lugares del planeta, las compañías contratan personas de países del tercer mundo sabiendo que pagando sueldos bajos igual van a conformar a sus trabajadores. Esto genera también una dependencia tal que ponen a la persona entre la espada del sistema y la pared que sostiene a su familia. Y ante el dilema en aceptar un trabajo en el barco para darle de comer a los suyos o volver a sus hogares y sobrevivir como se pueda, muchos ceden y entregan sus derechos, sin siquiera tratar de organizarse internamente para reclamar lo que corresponde. Una ventaja más para las grandes compañías que, sabiendo sobre las necesidades económicas de sus empleados, no tienen que lidiar con sindicatos o delegados que comprometan la relación laboral.

    


    
      No es mi intención ir en contra del negocio de los cruceros. Por el contrario, es concientizar sobre las condiciones laborales de las personas que se desviven por brindarle un buen servicio, para que sepa si va a viajar en barco, si ya lo hizo o va a repetir la experiencia, que hay seres humanos que lo van a servir y necesitan que usted conozca mejor cómo funciona el sistema. Trabajadores que también están a cargo de su protección ante un siniestro y, quizás por tanto cansancio al estar meses sin días libres, no pueden reaccionar a tiempo y comprometen su seguridad a bordo. ¿No lo sabía? Entonces… ¡Mal venidos a Bordo!!!


      



      


    


    
      

    

  


  
    
      Cinco años, una eternidad…



      Ese fue el tiempo que trabajé en barcos. Por supuesto con vacaciones cada 7 u 8 meses de servicio a bordo. Pero para la industria del crucero, trabajar más de 2 años ya se merece un respeto y admiración. Todo depende también del puesto laboral que tenga. Para los que hicimos servicios (camareros, mucamas, mozos de bar, mayordomos) es muy estresante el día a día. Sumándole que no hay jornadas libres para descanso y se llega a estar 10,12 y hasta 16 horas de trabajo diario, a los pocos meses se siente un cansancio extremo. Se necesita estar muy fuerte mentalmente para estar bajo presión y juzgamiento permanente de la tarea que desempeñamos, de pie varias horas al día y constantemente en el trato con pasajeros. Pero cómo he llegado a trabajar en la industria marítima si las condiciones no son justas: Por engaño. El sistema de reclutamiento de tripulantes para servicios consiste desde captar gente por avisos en diarios o internet, con mensajes que invitan a aplicar para trabajar en una maravillosa industria, con beneficios como disfrutar de una vida plena de privilegios a bordo mientras se recorre los lugares más hermosos del mundo. Combinación muy tentadora, pero para nada real.


      En mi caso, la idea de trabajar en cruceros venía desde que vi un folleto promocional cuando era adolescente, que por casualidad terminó siendo de la misma compañía en la que trabajé. La empresa es reconocida a nivel mundial, europea en principio, pero ahora parte del holding de una de las más grandes en la industria. Para no generar problemas ni suspicacias, la llamaremos “Personality”. Línea de lujo de otra marca, la “Real de las Antillas”. Mientras hacía una pasantía en un hotel del exterior, conocí a un uruguayo que me contó que él trabajó a bordo de barcos y que le fue bien, solo que lo habían despedido por haber cometidos algunas faltas. Lo único que me dijo fue que el trabajo es duro, pero que se hacía buen dinero. Como me gustaba mucho mi labor en ese hotel, me imaginé que las condiciones y trato laboral iban a ser iguales. Entonces le pedí los datos del agente que recluta tripulantes y, una vez finalizada mi pasantía, apliqué con esta agencia que estaba en Chile para una posición a bordo. Tuve que viajar a Santiago para completar mi solicitud que ya estaba aprobada después que evaluaron mi calidad de inglés hablado y mis antecedentes. Un examen médico completo (incluyendo test de HIV) acompañó la aceptación de mi aplicación. Ya tenía un pie en el barco, solo faltaba la Visa de tripulante para embarcar en Estados Unidos. Con una carta de empleo para febrero del 2003, mi visa CD1 (Tripulante en tránsito) fue aprobada por un año. Todo en orden, la aventura comenzaba.

    


    
      Primer paso: llegar a Miami para un entrenamiento de una semana. En realidad, Personality no contrataba tripulantes directamente, sino que tomaba los servicios prestados por una empresa que les proveía personal. Esta misma tiene su base al norte de Miami, y es a la vez dueña de un pequeño barco que viaja diariamente hacia Bahamas y lo usa a su vez para entrenar el nuevo personal en servicios. La misma empresa también se encargaba de toda la logística y provisión de alimentos y bebidas para la flota de Personality.


      A mi llegada me alojaron en un hotel de Miami por dos días hasta que nos juntaron en un grupo de 20 personas aproximadamente para comenzar con el entrenamiento. Era un lunes cuando nos trasladaron al barco que iba a Freeport, Bahamas y servía de entrenamiento. En realidad, es un mini crucero de un día para gente que quiere visitar las islas fácilmente sin quedarse. Nuestros entrenadores eran un muchacho pakistaní-inglés con mucha experiencia de camarero de restaurante y una joven australiana encargada de los mozos de bar. La posición que yo iba a cubrir era “Busboy”, o en su forma más elegante: Asistente de camarero.


      El Busboy se encarga de todo lo que un camarero no puede hacer por falta de tiempo durante el servicio: ofrecer la carta (menú) mientras llegan los comensales, tiene que llevar agua y pan a la mesa, servirles las bebidas, ayudar a traer comida desde la cocina, servir aderezos y salsas, según el plato escogido, levantar (limpiar) platos de los diferentes cursos de la cena (entrada, sopa, ensalada, principal y postre), servir café y cambiar la mantelería entre los turnos de la cena. Todo parece fácil, pero no en los restaurantes de un barco y menos cuando la gerencia que los conduce no hace las cosas más fáciles para que trabajemos cómodos y dinámicamente. Eso es durante la cena. El Busboy durante el desayuno y almuerzo es enviado a trabajar al área de Bufet donde en general limpia mesas o, si sonríe y habla bien inglés, es enviado a servir comida detrás de las líneas de mostradores donde se ofrecen los más ricos platos para el pasajero. Si el Busboy tiene experiencia y es aceptado por el Jefe de Busboy, trabajará en el comedor principal del barco durante desayuno y almuerzo, sirviendo jugos, café, bebidas y limpiando mesas.

    


    
      Como para comenzar me parecía muy bien hacerlo desde un puesto básico. Durante el entrenamiento tuve de compañero de camarote a un portugués: Fernando. Juntos nos divertimos durante las largas jornadas de preparación y en nuestras horas de recreo. Nos remarcaban mucho aprenderse los ingredientes de los aderezos que se servían para las ensaladas y algunos platos específicos, una lista con más de 20 diferentes salsas. Teníamos que memorizar con qué estaban preparadas, no sólo por una cuestión de alergias sino también por curiosidad y gusto de las personas. El curso también consistía en prepararnos para los protocolos del servicio, armar las mesas con los cubiertos correspondientes, los uniformes de día y noche, reglamentos de higiene y salubridad, nuestra vida a bordo, las reglas de convivencia, etc. En general no salíamos del barco, comíamos a bordo y pasábamos los días en nuestra aula de enseñanza. Junto a nuestro grupo había gente de diferentes nacionalidades: Recuerdo a dos chilenas, unos filipinos, indianos, una australiana, una sudafricana, otra portuguesa. Todos siendo “carne nueva”, como se les llaman a los tripulantes novatos, alistándonos en 6 días para ser derivados a nuestro barco final. Ya llegando al jueves, nuestros entrenadores nos dieron a conocer el nombre del barco de destino. Cuando leyeron mi nombre, hicieron una pausa y me dijeron…”Personality PEAK”. Era el único yendo a ese barco junto a una croata que entraba a trabajar como camarera de bar y, ni bien terminaba el sábado con el curso, debía embarcar el domingo 23 de febrero del 2003 sin siquiera tener un día de descanso como para asimilar los grandes cambios. Lamentablemente, Fernando se iba a otro barco de la flota y yo debía afrontar solo todo el proceso de llegada al Peak. Recuerdo dejar el pequeño barco de Bahamas, subir a un minibús camino al hotel en Miami, llegar tarde de noche y tratar de dormir, me esperaba un día largo e inolvidable.

    


    
      



      Temprano me levanté a desayunar y debíamos estar listos a las ocho. Nos llevaron otra vez a Fort Lauderdale, pero esta vez a Port Everglades, la terminal de cruceros más grande en el sur de la Florida. En mi memoria aún está el trayecto de casi una hora, un silencio de intriga en el minibús nos involucraba a todos, a los nuevos y a los que volvían por otro contrato.


      Llegar al predio de la terminal donde estaba el PEAK fue el comienzo de una pesadilla. El tripulante es el último a ser considerado. Primero están los pasajeros, luego los oficiales y gente de rango y por último nosotros. Tuvimos que esperar al menos hora y media para poder embarcar y siempre se hace en un acceso separado de los pasajeros. El PEAK mide 300 metros de largo y 15 pisos de alto, una pequeña ciudad flotante con capacidad para 2400 pasajeros más 1000 tripulantes. Una vez autorizado a ingresar comienza un proceso largo: Chequeo de seguridad de nuestras pertenencias, recolección de nuestros pasaportes y firma de contrato, recolección de los exámenes médicos, esperar a que nos entreguen las llaves de nuestras cabinas (por lo general asignada para compartir con personas del departamento al cual se trabaja), una clase de entrenamiento en emergencias y seguridad a bordo, luego correr para recolectar parte del uniforme (Si señor, parte del uniforme. Ellos solo proveen la parte superior como chaquetas y chalecos, lo demás lo tenemos que comprar nosotros con la modalidad de adquisición a bordo y solo a bordo. No sirve comprarse lo que falta del uniforme como zapatos ni pantalones negros, camisas o moños corbata fuera del barco. Entonces se convierte en un monopolio donde los precios un poco alto se transforman en aprovechamiento. Si no tienes dinero, te lo descuentan del primer pago.


      Al firmar el contrato tuve que hacer un depósito en garantía de quinientos dólares. Las compañías lo exigen para asegurarse que uno va a cumplir con el tiempo estipulado. Si uno renuncia, el dinero depositado se usa para comprar el pasaje aéreo de retorno a su país. Si uno cumple el contrato, se le retorna el dinero el último día. Aunque varias veces ese dinero se usa para comprar el pasaje de ida para el próximo contrato, desde su casa al puerto de embarque.

    


    
      Ni bien terminé con lo necesario para comenzar, ya se hacía la hora para presentarse en el comedor central. Caminar 100 metros, tomar el elevador interno y llegar al piso 4. El lujo se hizo presente en un lugar de dos plantas, con alfombras y muebles al tono, un gran ventanal y un centenar de camareros y ayudantes corriendo por todos lados. La primera persona que me habló fue Irina, una chilena “Busgirl”. Ella me envió con el Jefe de Busboy. Jesús se llamaba, un hondureño que me presentó al Maitre D’. El Gerente de Restaurante (o Maitre D’) era un portugués no muy simpático, no parecía tener esa química latina que nos conecta amistosamente. Mi primer crucero iba a estar de entrenamiento, junto a Jesús. Los Jefes de Busboys poseen privilegios como tener de ayudantes a los recién llegados y por eso podía atender más mesas. Eso significa más dinero, más propina, sin esforzarse tanto.

    


    
      

    

  


  
    
      El Personal del Restaurante


      El restaurante central del PEAK tiene más de 130 personas trabajando en dos niveles (cubierta 4 y cubierta 5) para atender hasta un máximo de 2400 personas por cena, divididas en dos turnos. El equipo se distribuye desde el Gerente de Restaurante (Maitre D’), sus cinco asistentes, 1 Jefe de Camareros, 70 camareros, 54 asistentes de camareros, dos personas de limpieza y dos personas a cargo de las estaciones de bebidas.


      Como Asistente de Camarero (Busboy), tenía que reportarme al Jefe de Busboys, quien a su vez tenía 3 ayudantes. Cada uno de nosotros teníamos una actividad extra asignada luego de la cena. Están quienes se encargaban de recolectar bandejas para lavarlas y guardarlas, teteras, rayadores de quesos y otros materiales que usamos durante el servicio. Quien no hacía su trabajo era después reportado por el Jefe de Busboy al Maitre D’, para ser luego castigado. También estaba el Flota Busboy y el Flota Camarero, quienes servían la cena al gerente de Restaurante y sus asistentes cuando el restaurante cerraba como si fueran los reyes privilegiados que podían pedir lo que quisieran y complicarles la vida con sus caprichos similares a de los pasajeros. He visto algunas veces a los Gerentes de Restaurantes maltratar al camarero o a su ayudante porque no estaba listo algún plato que ellos sabían que les gustaba y debía estar en la mesa sin pedirlo. En lugar de aliviar al personal que tanta energía puso en la atención al público horas antes durante la cena, le daban más trabajo con sus excentricidades y aire de superioridad. Nunca fui Flota, no me gustaba ver cómo era el trato ni aceptar que mis supervisores se crean con derechos especiales ante nosotros. También había un grupo selecto de 10 busboys que servían los canapés en la medianoche en los lugares públicos del barco. Se los llamaba “los midnight buffet”. Tuve la oportunidad de trabajar una o dos temporadas en ese equipo.


      El desayuno y almuerzo se servían en el restaurante central y en la cubierta superior del barco donde había un buffet. La mayor parte de los busboys iba al buffet, solo quedaba parte reducida del personal en el restaurante ya que la cantidad de pasajeros que iban era menor.

    


    
      Durante los días en que estábamos en puertos, el restaurante cerraba y era la oportunidad de darle tiempo libre a parte del equipo. En temporadas sobre Caribe o Alaska sólo se podía dar un almuerzo libre a la semana, nada más.


      Mientras los camareros tienen otras actividades asignadas luego de la cena o durante el día. Están 2 que trabajan en administración en la oficina del Gerente de Restaurante, el Despertador (quien tiene una lista con los números de cabinas de todo el personal y los llama por teléfono en caso se hayan dormido), los encargados de mantelería, centros de mesa, pimenteros, preparar las cartas de menú del día, etc. Nadie se queda sin un trabajo adicional asignado y su cumplimiento era obligatorio.

    


    
      

    

  


  
    
      El sistema laboral en los cruceros


      ¿Ha visto que los grandes barcos cruceros u, otros de carga, tienen casi la misma bandera (o nombre de países) en común escritos detrás en la popa? ¿Notó alguna vez que esos países son los mismos? Si no lo percató, fíjese cuando tenga la oportunidad de leer detrás de cada barco la supuesta procedencia. Encontrará entonces lugares como Panamá, Bahamas, Liberia, Monrovia o Malta, entre otros. A eso se les llama BANDERA DE CONVENIENCIA.


      ¿Pero qué es específicamente eso?


      Un buque con bandera de conveniencia (BDC) es aquel que enarbola el pabellón de un país diferente al de su propietario. Varios factores llevan a una compañía o propietario de un barco a preferir un registro de conveniencia: tasas de inscripciones muy económicas, impuestos muy bajos o inexistentes, y la libertad de contratar mano de obra barata. Esto último es posible gracias a que estos países de conveniencia no están adheridos a las leyes internacionales del trabajador marítimo. Por lo tanto pueden exigir trabajo duro a sus tripulantes sin respetar los derechos básicos como descanso, horas extras y vacaciones pagas o un salario acorde.


      En este tipo de registros, la normativa de formación y seguridad es deficiente y no se impone restricción alguna sobre la nacionalidad de la tripulación. En consecuencia, hay marinos que no pueden comunicarse con otros tripulantes, pues no comparten un idioma común, colocando en riesgo la seguridad y la operación eficiente del buque. Aunque se requiere el idioma inglés para trabajar, no todos lo dominan como para comprenderlo al instante y solo se exige para los que tienen puestos con contacto al público.


      En muchos casos, estos buques de bandera de conveniencia ni siquiera se administran desde el país al cual la bandera corresponde. Entonces hay grandes empresas de cruceros que tienen sus oficinas de operaciones y logísticas en USA o Europa, pero sus barcos están inscriptos en Bahamas, Monrovia, Panamá…

    


    
      Una vez que un buque está registrado bajo una BDC, los diferentes propietarios contratan entonces a la mano de obra más barata que pueden encontrar, pagan salarios mínimos y recortan costos, disminuyendo los niveles de la calidad de vida y las condiciones de trabajo de la tripulación.


      La globalización ha acelerado el deterioro de esta situación. En un mercado naviero bajo una feroz competencia en permanente aumento, cada nueva BDC se ve forzada a promoverse ofreciendo las tasas más bajas y una reglamentación menor. De esta forma, las diferentes líneas de cruceros o barcos de cargas, para competir con sus buques, se ven forzados a buscar la forma más económica y menos reglamentada de operar, encontrándola con las BDC.[1]



      Una ciudad flotante que puede alojar 2400 huéspedes necesita personal necesario para servirles. Pero como ese personal también vive a bordo y no se tiene espacio suficiente para llevar más tripulantes que cubran puestos para rotar y dar tiempo libre para descanso, entonces se suprime ese descanso.


      El esquema de la tripulación de un barco crucero se divide en diferentes rangos y departamentos:


      OFICIALES: son los que comandan y administran todo en el barco. El Capitán (el cargo supremo) junto a sus oficiales directos (Staff Capitán, Jefe de Ingenieros, Jefe de Seguridad, Gerente de Hotel) son los de más alto rango. Le siguen diferentes gerentes de áreas que llevan la categoría de oficiales también. Ellos cobran salario directo de la compañía, tienen altos privilegios a bordo como poder hacer y usar los mismos servicios que los pasajeros, tener cabinas amplias y tipo Suites, socializar con los pasajeros, etc. Sus contratos a bordo duran de 4 ó 5 meses.


      STAFF: Es el personal contratado para cubrir áreas administrativas, entretenimiento y Servicios específicos como los que trabajan en casino, spa, área de shopping, etc. Cobran un salario y tienen privilegios como poder estar en el área de pasajeros y comer en los diferentes restaurantes. Tienen contratos por 5 ó 6 meses normalmente.

    


    
      CREW: (Tripulante): Es el personal de servicio como las mucamas que limpian los cuartos, los camareros, asistentes de camareros y también abarca posiciones como cocineros, ayudantes de cocina, mayordomos, personal de limpieza en general, etc. El CREW no tiene nada de privilegios y solo puede estar en área de pasajeros si está prestando servicio. Tampoco puede usar los comedores de Oficiales o Staff, al contrario de esto, tanto los Oficiales y Staff pueden entrar y comer en el comedor del CREW que no serán sancionados. Si ocurriese lo contrario, el CREW puede ser castigado. Los contratos del CREW pueden ir de 6,8 y hasta 10 meses. En el caso de camareros, ayudantes de camareros, mucamas y asistentes de mucamas, el salario es en su mayoría la propina que dejan los pasajeros. Entonces la compañía solo paga un salario de 50 dólares mensuales. El resto es la propina que se le sugiere al pasajero o, últimamente, se le incluye en el precio del pasaje. Las mismas son sugeridas con un mínimo por día para cada persona que le presta un servicio. Todo sería muy bueno salvo que no todo el público da propinas. En general, el ciudadano de Estados Unidos está acostumbrado a darlas, pero nacionalidades europeas o asiáticas no lo están. Entonces varias veces me ha tocado gente de países donde no tienen la costumbre de gratificar y hemos trabajado casi gratis por una o dos semanas ya que está totalmente prohibido mencionar a los pasajeros sobre las propinas.


      Si tomáramos estas tres categorías del personal, diríamos que el Crew es la clase baja trabajadora, sin privilegios y peor paga. Aunque varias veces como camarero he llegado a tener una buena temporada, más que un salario de un Staff. Pero eso siempre contando las propinas que no son seguras y, por contrato, la empresa no se compromete a asegurar un mínimo quincenal de dinero. Lo único seguro son los 50 dólares que ellos pagan. No hay remuneración por horas extras, no hay pago por días que uno está enfermo, no hay pago de vacaciones ni salarios complementarios (en Argentina por ley tenemos un salario anual extra). El argumento de ellos es que incluyen el alojamiento y comida y por eso lo venden como un trabajo único. No tienen en cuenta el desarraigo ni el largo tiempo que uno pasa sin ver a su familia, la pérdida de contacto con los seres queridos ni los problemas psicológicos que una persona pueda sufrir por estar tanto tiempo viviendo y trabajando sin día completo de descanso. En el caso del personal de restaurante, solo teníamos un turno libre a la semana cuando se hacía itinerarios por el Caribe o Alaska. Esto significaba no tener que trabajar en un almuerzo y poder salir al menos a telefonear a mi familia o ir de compras de efectos personales. El resto del tiempo embarcado, personal de restaurante trabaja entre diez, doce y hasta dieciséis horas por día. Tres horas durante el desayuno, tres horas durante el almuerzo y seis horas durante la cena normalmente. El servicio de cena es largo porque se hacen dos turnos: El primero entre las 17:30 y 20 horas, el segundo entre las 20:30 y 23 horas. Los treinta minutos entre ambos son para rearmar las mesas y dejar todo listo para los comensales que tenían el Segundo turno. 23 en la noche era el promedio en que el público se iba, hasta que se alistaban nuevamente las mesas para el día próximo pasaba media hora más. Pero el tiempo variaba según los días. El día en que comenzaba un nuevo itinerario, con nuevos pasajeros, se llegaba a estar hasta 16 horas cumpliendo el trabajo.

    


    
      Sumando esto diariamente por siete meses, el desgaste físico y mental es mucho. Imagínese usted vivir en el mismo lugar de trabajo, lejos de su familia, trabajando hasta dieciséis horas diarias con un descanso semanal de cuatro horas, y por varios meses, con un salario que varía porque no es segura una cantidad fija y un mes puede ser bueno y el próximo malo, donde todo está orquestado como un servicio militar, donde sus supervisores pueden gritarle, acusarlo de algo que no es cierto y no aceptarle explicaciones, donde puede recibir comentarios de pasajeros no buenos y no se pueda defender, donde el pasajero tiene toda la razón y nada más que la razón y por eso ser castigado injustamente. Donde lo traten sin respeto, sin consideración y permanentemente manipulado psíquicamente para que acepte que tiene el mejor trabajo del mundo y renunciar sería volver a vivir a la pobreza de su país.


      Probablemente se preguntará por qué he estado en un lugar así por cinco años. No me voy a victimizar, pero si puedo resumir las razones. Vengo de una familia numerosa donde soy el segundo de cinco hermanos. En el año 2001, la Argentina entró en una crisis económica social y mucha gente perdió su trabajo. Entre ellos mi padre que, a su vez, sufrió un ataque cardíaco y le practicaron una cirugía con cuatro bypass. Pasé entonces a ser el sostén económico de mi familia y cuando me ofrecieron trabajar como tripulante de cruceros me imaginé un ambiente laboral fantástico y a la vez poder conocer el mundo ganando buen dinero. Una vez descubierta la realidad ya era tarde para volver atrás. Era aguantar la situación y ayudar a mi familia o volver y ser un desocupado más. Mi familia era más importante. Aunque odié mi primer contrato y dije no volver, terminé como la mayoría de los tripulantes que juran no retornar más. Pero lo hacen porque el dólar es fuerte y, con mucho esfuerzo, uno puede acceder a ahorrar y comprarse con los años una vivienda, un automóvil o, como en mi caso, mantener a una familia.

    


    


    
      
        
          [1] Fuente: ITF Seafarers.

        

      


      

    

  


  
    
      Guests came first

      (los huéspedes, primero)


      La frase en inglés simplifica todo: Los huéspedes primero y ellos tienen el privilegio y toda nuestra atención. Pero también esa frase esconde que el cliente podía maltratarnos, insultarnos, ignorarnos, acusarnos con mentiras, aprovecharse de nuestro trabajo y exigirnos, y hasta escribir comentarios injustos sobre nuestro desempeño. Por supuesto que también halagarnos y reconocernos, pero eso se da en menor escala. Si usted es un pasajero frecuente habrá notado que todo el tiempo el tripulante es muy amable con usted y le dará toda la razón en cada pedido, conversación y nunca lo va a contradecir. Usted corre con la ventaja que haga lo que haga, mientras no sea un crimen o algo muy grave, nuestros superiores nunca lo van a molestar o llamarle la atención por alguna falta hacia nosotros. Éramos esclavos con uniforme. Hasta si quería podía irse sin pagar nuestra propina que nadie le iba a decir algo. Y si lo hacíamos, podía quejarse y le aseguro que en 10 minutos estábamos despedidos.


      Los estadounidenses son la mayoría del público de los cruceros. Corren con la ventaja que la industria se desarrolló en sus puertos con acceso al caribe y les resulta práctico y conveniente descansar siete días o más en un barco de lujo. Todo está estructurado y diseñado para ellos: Los horarios, la gastronomía, las costumbres, etc. Recuerdo haber tenido quejas de público europeo y latinos porque notaban que todo era para los americanos cuando se supone que el barco es internacional. La comida en los desayunos, los horarios de cena, los códigos de vestimenta que no se respetaban, las restricciones en las edades para beber alcohol. También en lo que respecta a espectáculos a bordo, comediantes americanos, musicales americanos, temática sumamente americana. En ocasiones y depende de donde se navegue, se contrataba algún que otro acto de entretenimiento local.

    


    
      “Personality” tiene como objetivo a un público adulto, desde cuarenta años en adelante. Por lo tanto, nuestros huéspedes eran en su mayoría ancianos. Jubilados que tienen mucho tiempo libre al año y consiguen hacer un crucero por una semana o más por un buen precio en temporada baja. La mentalidad del americano (así se lo denomina al nativo de Estados Unidos) es muy particular. Ellos observan mucho los detalles y buscan las fallas constantemente para luego quejarse. En Estados Unidos las leyes de protección al consumidor son muy fuertes y están acostumbrados a demandar a compañías de productos o servicios por cualquier problema. Esas Compañías ante un inconveniente responden con descuentos futuros o devolución parcial o total de dinero para compensar las quejas y evitarse así cualquier demanda. También se cuidan de comentarios adversos para no caer en mala reputación. Entonces esa gente va a bordo ya condicionando nuestra labor y aprovechándose de su condición de cliente consentido comienzan con sus caprichos. No todos son así, pero el que es pasajero frecuente sabe muy bien sobre el sistema. A su vez, varios de ellos tienen aire de superioridad de raza o nacionalidad. Saben que somos de países con problemas económicos y sociales, y muchas veces sus comentarios o preguntas apuntan a rebajarnos como personas. Varios de ellos creen que, porque pagaron por un viaje, son dueños del barco. Lo peor es que hagan lo que hagan contra los tripulantes no van a recibir ningún llamado de atención. Recuerdo muy bien un par de anécdotas que me indignaron. Una vez un grupo de pasajeros llamaron al Asistente de Maitre D’ (nuestro superior inmediato) y le pidieron que le cambien de camarero. La razón: “no queremos ser servidos por una persona negra”. Mi compañero era un jamaiquino, de raza afro, y tuvo que ser cambiado a una sección con casi nada de personas para complacer el capricho de unos pasajeros que se creían superiores. La discriminación aceptada por el gerente del área hizo que no solo mi compañero se sienta humillado, sino que también pierda dinero por no tener suficientes comensales. La empresa jamás se hizo cargo de la pérdida económica de su trabajador y consintió a un grupo de personas arrogantes. Esta misma situación en el país de esos pasajeros sería una falta muy grave y perderían un juicio millonario. En el barco, NO.

    


    
      Recuerdo también, en mis primeros días, estar limpiando mesas en una sección del buffet durante el desayuno, en la cubierta superior del barco. Entonces un señor se percata que hablo español y me pregunta mi nacionalidad. Cuando le dije que soy argentino comenzó a insultarme. El caballero, cubano y exiliado en Miami, me increpaba porque culpa del Che Guevara (argentino también) Fidel Castro pudo tomar Cuba con la revolución y él se tuvo que exiliar. “Los Argentinos nos mandaron al Che”. Mientras yo le explicaba que nosotros no tenemos consideración como prócer o líder al Che Guevara y que ni siquiera yo había nacido cuando todo sucedió, el señor continuaba con frases como “los argentinos se merecen la mala situación económica, y tú eres un muerto de hambre que ahora viene a trabajar a barcos”. En un momento le pedí que por favor me respete y deje de decirme cosas sin sentido, pero el señor levantaba cada vez más la voz, “Ahora las cosas cambian y tú estás aquí para servirme, ja ja” Entonces uno de mis supervisores pasaba en ese momento y me preguntó que sucedía. Le expliqué y solo me dijo que no le contestara nunca a un cliente y no le haga caso. Le pedí entonces que me cambiara de sección, al lado opuesto. Antes de irme solo miré a ese señor y en voz baja le dije: “voy muy seguido a Miami y algún día me lo voy a cruzar por la calle, aquí usted tiene la ventaja que no le puedo responder, pero cuando me lo encuentre por Miami me va escuchar”.


      Más historias como esta iré desarrollando a lo largo de este libro.


      El pasajero de tercera edad en general va solo a disfrutar de las instalaciones del barco. Muchas veces paramos en lugares muy lindos en el Caribe y varios de ellos se quedan a bordo durante el almuerzo. Cuando les preguntábamos “cómo no ha ido a disfrutar de la playa, con este lindo día”, respondían diciendo que ya habían estado varias veces en este lugar.


      Siempre teníamos la idea con mis compañeros que muchos de estos ancianos los enviaban sus hijos a hacer un crucero para tenerlos con algunos días ocupados y quizás ellos poder descansar. A veces parecíamos un hospital porque venían masivamente con las mini Scootter eléctricas para no caminar, con tanques de oxígenos, o con dificultades motoras. Suena cruel pero lamentablemente los barcos de Personality parecen geriátricos flotantes en temporada baja. Pero también hay más variedad de público durante el verano o las fiestas de Navidad, Año Nuevo y Pascuas. Personality Cruises no es barata en sí por lo que sus clientes son gente de buena capacidad económica. En la jerga del restaurante teníamos clasificación por diferentes nacionalidades y, de acuerdo con cada una de ellas, sabíamos si era gente difícil o no. En nuestro propio dialecto, la clasificación era la siguiente:

    


    
      Americano: Por supuesto al nativo de Estados Unidos. Los reyes del barco y los menos estructurados. Pero siempre tratando de encontrar fallas para quejarse luego. Son personas que no se salen de sus costumbres y piden cosas tradicionales como si estuvieran en casa. Los convierte un poco en seres aburridos, si uno viaja a otro lugar es también para experimentar cosas nuevas. En Personality teníamos cocina francesa, pero parecería que muchos de ellos no saben de culinaria y buscan adaptarlos a sus costumbres. Era muy extraño servirles un lomo con salsa de hongos y que te pidan aparte una famosa marca de salsa para carne. Esto arruinaba el plato porque los sabores de la carne y la delicada salsa se mezclaba con otra fuerte. Ni hablar de los cubiertos. Con estilo europeo, había 3 juegos de cubiertos más una cuchara de sopa para los diferentes cursos. Ellos siempre terminaban no solo usando los equivocados, sino que cambiaban las cucharas de postre por las de sopa y teníamos después que perder tiempo en ir a lavarlas. Los americanos también son los que hacen las preguntas más insólitas, a veces no teniendo idea de geografía, historia o sentido común. Son muy influenciados por comentarios de terceros acerca de experiencias en otros barcos. Tienden a comentar por página web dedicada a cruceros (una de ellas, la más famosa, es cruisecritic.com), y si leen algunos comentarios encontrará a varios de ellos haciendo un reporte detallado, con fotos y videos, paso por paso desde que llegaron al puerto hasta terminar el crucero. Me han sorprendido porque pareciera que hay gente que en lugar de vivir el momento, de disfrutar de lugares, vistas, paisajes, servicios a bordo, etc, pierde tiempo en sacar fotos y prestar atención a cosas mínimas, posteando comentarios larguísimos y hasta tienen blogs como si fuese un periódico digital. Me he visto en fotos cuando nombran quienes eran sus camareros y ayudantes en el restaurante. Son pasajeros que no viven la experiencia propia para luego comparar con la de otros sino que muchos se dejan guiar por comentarios ajenos, siendo que cada ser humano tiene una percepción y expectativas diferentes. Una pena porque viven acorde a los comentarios de terceros que probablemente no supieron disfrutar de los servicios o del viaje mismo.

    


    
      Los “Boca Ratón”: Así se les llama a los Judíos Americanos. Boca Ratón es una pequeña ciudad al norte de Miami, conocida por sus canales internos navegables. Por eso se la considera la “Venecia” americana. Allí viven muchos jubilados de la religión judía del todo el país que se mudan luego de retirarse laboralmente. En la serie televisiva “La Niñera”, la protagonista y su madre siempre tienen el deseo de comprarse una casa en “Boca”. Se los diferencia de los demás porque son de comer mucho coctel de camarones, langostas y todo lo que se considere caro. En un crucero por el caribe tuvimos muchos de ellos y a mitad del itinerario nos quedamos sin camarones. También son personas que miran a su alrededor y comparan con los comensales lindantes si son servidos al mismo tiempo, si tienen las mismas cosas que los demás y para nada les gusta ser los últimos. Varias veces piden que se los reciba en la mesa con platos de quesos, tallos de apio y zanahoria con queso agrio y galletas de agua. Y si la mesa de al lado tiene algo más y ellos no, por supuesto que no pueden ser menos y van a pedirlo también, aunque no lo coman. Son de dejar la propina correcta sugerida, ni un centavo más, ni un centavo menos.


      Los “lovely”: Así les llamamos a los británicos, ingleses. Por su acento y amabilidad, también porque son muy quejosos en cuanto a los detalles. Los británicos buscan siempre diferenciarse de los americanos y se molestaban mucho de los consentimientos hacia ellos. Una vez vi un señor retirarse del restaurante en una cena de gala porque los americanos de la mesa cercana no estaban con saco y corbata, etiqueta de esa noche. Ellos esperan que se le sirva a todos juntos en la mesa, que su sopa, té o café estén bien caliente (casi hirviendo), que se retiren sus platos una vez que todos hayan finalizado y prefieren cenar siempre con buenos vinos. Lo peor era que no dejaban buena propina, y a veces nada.


      Los japoneses, muy educados y tranquilos a la hora de la cena. Por la diferencia de idioma, se les traducía el menú y en general ya venían con su pedido memorizado. Era un placer servirlos por lo ordenados para cenar y, muchas veces, se salteaban algunos platos porque era mucha comida.

    


    
      Los chinos, en cambio, comían todo lo que se les ofrecía. Son más exigentes con la cantidad de comida y sobretodo beben mucho té caliente.


      Entre los Latinos, los argentinos son los más arrogantes. Un argentino en crucero como pasajero era no común en Personality, pero cuando los había yo trataba de no presentarme como compatriota. Reconozco que varios argentinos cuando viajan por el exterior nos dejan avergonzados por su actitud orgullosa, creyéndose que tocan el cielo con las manos por navegar en un barco de lujo. Aunque hay otras nacionalidades que actúan igual, o peor. Los brasileros que he visto abordo son en su mayoría de clase alta y también se tornan un poco insoportables. Lo peor que hemos llegado a padecer son los mexicanos adinerados. Van en familia a hacer cruceros de navidad, año nuevo y pascuas. Se vuelven muy exigentes, muy de pedir cosas que luego ni la iban a comer, solo porque las mesas de su alrededor tienen un plato de queso y cocteles de camarones para recibirlos, ellos no pueden ser menos, aunque no los coman. Muchas veces llegaban tarde a la cena haciendo que el servicio pierda la coordinación y se demore. Algunos tripulantes mexicanos sentían vergüenza también por el comportamiento de sus compatriotas.


      


    


    
      

    

  


  
    
      Mi primer contrato


      Comencé ese 23 de febrero entrenando con Jesús, el Jefe de Busboy. Yo lo ayudaba con sus 32 personas a cargo por turno (el doble de lo que en general lleva un Busboy). Pero el Jefe siempre tiene la ventaja de tener a alguien que lo ayude porque lo prepara y también tiene todo disponible en cuanto a materiales y a un ayudante extra. En el 2003 la propina sugerida para el Busboy era de 2 dólares americanos por persona, por día. Eso quiere decir que una sección regular de 16 personas por turno (16 a las 18hs y 16 a las 20:30, dan un total de 32 personas por día), 64 dólares era lo que correspondía por día como mínimo. Jesús tenía el doble. Al camarero le correspondía 3,50 dólares por persona, por día. O sea que su paga era 112 dólares diaria. Siempre hablando con las mesas llenas de comensales. La compañía les sugería esas cantidades por lo cual podían darnos menos o más. No era obligatorio para el pasajero dejarnos propinas, pero no se le aclaraba en ningún momento que los camareros y busboys no teníamos sueldo, sino que las propinas eran lo que cobrábamos por nuestro salario. Nosotros teníamos prohibido, tolerancia cero, en comentar, sugerir, solicitar y explicar el sistema de propinas al cliente, aunque ellos lo pregunten. Hubo casos de pasajeros quejándose en los mostradores de recepción del barco porque su camarero les pidió más propina y automáticamente esa persona quedaba sin trabajo. Era tolerancia cero y nada más. He visto compañeros llorar de bronca porque habían tenido grupos de europeos o países donde no se acostumbra a dar propina y no les habían dejado nada durante un crucero de dos semanas.


      Con Jesús aprendí los trucos del servicio y, sobre todo, a correr. Estaba en el nivel superior del restaurante, y debía bajar a la cubierta 3 para buscar pan, ensaladas, aderezos, y algún plato que se haya olvidado el camarero. Durante el desayuno y almuerzo iba a trabajar en la cubierta superior donde hay sistema de autoservicio, buffet. Tenía que limpiar mesas, o ayudar a alguien a buscar un lugar, a cargar bandejas con platos y cubiertos para llevarlos hasta la máquina lavadora, etc. En general no podíamos estar sin hacer nada. Los asistentes del Manager estaban continuamente controlando que no estemos parados y hablando. Recuerdo a algunos asistentes en esos momentos, el principal era un polaco con nombre un poco extraño, pero se lo llamaba por su apellido porque era más fácil. Aquí lo llamaré Yaica. Era estricto y muy controlador, muchas veces nos dábamos vuelta y lo teníamos mirándonos que hacíamos. Yaica era famoso por adular mucho al pasajero y conseguirle lo imposible. No era para nada flexible y no perdonaba ningún error. Como es alto, podíamos muchas veces verlo venir de lejos y entonces volvíamos a nuestro trabajo sin darle algún motivo para que nos llame la atención. No le gustaba que charlemos mientras limpiábamos y varias veces se le escuchaba decir “Mucho TAKA TAKA” (expresión que significaba que hablábamos mucho). A veces me tocaba limpiar la sección trasera del lugar: El Balcón. Era un área al aire libre en la popa del barco donde había mesas, pero debajo del sol y sin aire acondicionado, por supuesto. Los “nuevos” teníamos que estar un par de meses haciendo los trabajos más duros para poder ocupar otros puestos más livianos durante el servicio en el buffet.

    


    
      Cuando llegué al PEAK y me dieron mi cabina la compartí con un croata más joven que yo. En 2003 ya tenía 31 años y el promedio de edad trabajando en Restaurante era 25,26 años, sin contar los camareros más antiguos. Igor fue mi primer compañero de cuarto. Él era camarero y me explicaba cómo era el trabajo a bordo en mis primeros días. Recuerdo el sonido de la alarma programada del teléfono interno de nuestra cabina sonar cada mañana. Era una pesadilla tener que levantarse para afrontar un nuevo día. Aunque sea todo nuevo para mí, comencé a darme cuenta que la vida a bordo por 7 meses iba a ser bastante dura.


      Desde que había llegado, empecé a hacer amigos especialmente entre los latinos. Los hondureños son la mayoría, seguido por los colombianos, peruanos y chilenos. El resto algún que otro guatemalteco, salvadoreño y en menor escala brasileros y uruguayos. El único argentino: YO. En la jerga de los tripulantes, no tenía “Paisanos” (gente de mi misma nacionalidad) Según mis compañeros, en PERSONALITY no habían visto argentinos trabajando. Para entrar en confianza, algunos de ellos trataban de imitar el acento rioplatense para bromear y yo me reía porque lo hacían bastante mal. Juan, era el único Uruguayo a bordo y el que, por rivalidad natural entre argentinos y uruguayos, les decía al resto con tono burlón que ya comenzábamos a pedir trabajo en los cruceros porque en Argentina nos moríamos de hambre por la pobreza y mala economía. No soy de enojarme fácilmente, pero sí de discutir. No fue muy buena la relación amistosa con Juan al principio, aunque terminamos siendo buenos amigos años después. Mis compañeros del continente americano fueron un soporte y ayuda muy importante para que pueda sobrepasar los días y meses en este trabajo. Hay más de 50 distintas nacionalidades entre los tripulantes y varios de ellos no son amistosos y me han tratado realmente mal. Tenía problemas en principio con los de Europa del Este (croatas, bosnios, checos, polacos) ya que son muy conflictivos y no saben explicar como para que aprendas. Te humillaban con sus retos y, a mi edad, yo no era de soportar que alguien me maltratara por algo.

    


    
      Después de mi primer viaje de entrenamiento, comencé a trabajar ya con mi camarero. Tenía dos mesas casi completas, itinerario del barco por el Caribe en viaje de 11 días. El PEAK salía de Fort Lauderdale e iba a Key West, Cozumel (México), Puerto Limón (Costa Rica), Colón (Panamá), Aruba (Antillas de Holanda). Se intercalaba con otro recorrido de 10 días yendo a Saint Marteen, Saint Lucia, Barbados, Grand Cayman, Saint Kitss y Saint Thomas. Conocer estos lugares aliviaba un poco y hacía más llevadero el trabajo. Por supuesto que no se podía bajar a recorrer todos en un viaje debido a que solamente tenía una vez a la semana un almuerzo libre. Los 3 meses que el PEAK estuvo en el Caribe, desde que yo llegué, pude al menos estar en estos paraísos tropicales.


      Mis primeras semanas como asistente de camarero fue también aprender a sobrevivir. Es lamentable que un ambiente laboral haya enfrentamientos constantes y cada día era una enseñanza sobre el negocio. Mi desventaja más grande era no tener paisanos. Al no haber otros argentinos, no tenía compañero de “negocios” sobre todo. En los barcos se maneja mucho la relación entre compatriotas, desde ascender de puestos a personas a ayudarse durante un servicio. Si tenías un Manager Portugués y este necesitaba promover ayudantes a camareros, siempre primero las prioridades iban a ser sus paisanos. Si yo necesitaba ayuda para servir café en la mesa y otro busboy turco también y había un tercero que podía ayudar y era turco, por supuesto que iba a ayudar a su compatriota antes que a mí. Pero el mayor conflicto en el restaurante era la falta de materiales para trabajar y el robo entre busboys y camareros de las herramientas de trabajo. Las tasas de café y los platos pequeños eran como oro para nosotros. Si hay 1200 personas cenando y tenemos 700 tazas de café, no alcanzan para todos si es que el total va a pedir café o té durante el postre. Eso llevaba a robarnos entre nosotros mientras estábamos distraídos u ocupados. Tenía 16 personas y solo 10 tazas de café. Cuando iba por pan o alguna otra cosa a la cocina central, volvía y ya me quedaban 8 ó 6 tazas. Resultaba muy molesto tener que cumplir con el servicio y no tener lo necesario. Mientras tanto mi camarero me apuraba porque había que terminar y yo, por ejemplo, buscando tazas que sobraran por todo el comedor porque no me alcanzaba. Otro problema era cuando teníamos noche de gala, se sirven unos intermezzos (una copita con algo de helado de agua para limpiar el paladar) que había que servirlos en unos platos pequeños (llamados platos de queso) y era otro de los materiales faltantes. Comenzaban peleas y discusiones porque unos se los sacaban a otros. Entonces usted como pasajero debe saber que si durante la cena le tardan en servir café, té o algún intermezzo es porque el ayudante del camarero no tiene la cantidad suficiente de material para cubrir a los comensales. ¿Cuál era el motivo del faltante?: Roturas. Seguramente las grandes compañías tienen material en stock y pueden proveerlos ante pedidos y se solucionaría el tema. Pero el secreto está en los Gerentes de Restaurant y el Gerente de Comidas y Bebidas. Ellos tienen un premio en su salario si le ahorran material a la compañía. Durante el servicio es común que se rompa material, especialmente de porcelana o vidrio. Pero ante roturas, si ellos ordenan que se reemplacen pérdidas constantemente ya no van a tener ese dinero extra por disminuirlas. Entonces no piden material y la respuesta hacia nosotros son las más insólitas. Nunca nos iban a decir “No traemos más material porque pierdo mi bonus”, por el contrario, nosotros éramos los culpables de no proveer buen servicio y no era necesario tener una taza, o un plato por persona ya que, según ellos, no todos beben café o té durante con el postre. Se nos trataba de incompetentes si no hacíamos un milagro y tener nuestro material listo. Esto llevó a que muchos busboys vayan fuera de horario de trabajo a sacarle material a sus compañeros y guardarlo, esconderlos en lugares insólitos como detrás de las cortinas de las ventanas, debajo de las mesas y en cualquier lugar donde entren platos y tazas.

    


    


    
      Como todo es negocio, se creó una mafia interna. Nunca pagué a alguien para que me esconda material o me lo reserve. Recuerdo con bronca ir corriendo a buscar platos limpios al área de lavado para que mi camarero rearme las mesas para el segundo turno. Entonces uno de los lavadores, de nacionalidad filipina, me dice que no hay, que espere a que salgan de la máquina platos limpios. Segundos después llega un Busboy filipino también y el lavador sacó de un lugar por debajo de la gran máquina una pila de platos limpios. Entonces le pregunto por qué me hace esperar a mí que estoy primero y le da platos limpios a mi compañero que llega después. La respuesta fue: PAISANO PRIMERO. No solo estaba en desventaja de no tener compatriotas que me faciliten las cosas sino también descubrí que varios busboys pagaban a los lavadores de platos, al final de cada viaje, algo de dinero para tener material listo antes que otros. Los únicos privilegiados seguían siendo el Jefe De busboys y sus ayudantes, ya que estos tenían a los limpiadores del comedor que le recolectaban el material y lo dejaban bajo llave en un gabinete dentro de algunas estaciones de camareros del comedor. Lo mismo sucedía con los vasos en los que servíamos té helado. Los norteamericanos son de beber mucho té frío, más aún cuando eran sin cargo. Comenzaban a faltar vasos para esta bebida en los que lo servíamos. Era solo ir hasta la estación de bebidas, colocar hielo, un gajo de limón y poner té desde la máquina dispensadora y listo. Ante la falta de vasos, cuando teníamos varias personas preguntando por té helado, comenzaba nuevamente la maratón para conseguirlos. Muchos busboys se llevaban más té helado de lo que les iban a pedir en caso de no conseguir luego los malditos vasos. Otro motivo de guerra y discusiones. Entonces la persona encargada de la estación de bebidas (Coffe Man, es el nombre del puesto) también veía la oportunidad de hacer un dinero extra y comenzó a esconder vasos de té y hasta dejarlos preparados para sus “clientes” en apuros. Antes que lleguen los pasajeros a nuestras mesas, teníamos que tener listas las mantequeras con un poco de hielo para colocarlas en la mesa. El Coffe Man tenía también un trabajo extra por ponerle manteca y hielo a algunos busboys. Nuevamente, compañeros privilegiados porque pagaban para tener todo listo. Esto no solo sucedía en el área de Restaurante. Como tripulantes tenemos en nuestro reglamento mantener nuestra cabina limpia y ordenada. Con tantas horas de trabajo no teníamos realmente tiempo para limpiar. Por lo cual cada cabina tenía un limpiador al cual se le pagaba al final de cada viaje. Esa persona era otro tripulante que trabajaba en otras áreas y, en sus horas de descanso, se ofrecía a limpiar las cabinas, cambiar toallas y sábanas, ordenarlas y dejarlas presentables como para pasar una inspección de sorpresa.

    


    
      Mis primeros meses iban pasando, dejándome la enseñanza de sobrevivir a bordo y pelear día a día contra un sistema bien armado e injusto. Tenía a mi familia y amigos lejos, casi nadie que me contenga emocionalmente. Tuve que volverme fuerte, un ser con carácter duro y hacerme respetar, sobre todo. Me enfrentaba con toda aquella persona que intentaba dominarme mediante el maltrato y trataba a la vez de comprender las injusticias del trabajo. Como en varios rubros de servicio a nivel mundial, la industria del crucero se maneja con comentarios de sus pasajeros. Las opiniones de sus clientes son sagradas y no se discuten. Si alguien escribía algo malo y no era cierto, no teníamos tampoco derecho a defendernos. En lo que respecta al restaurante se hacía un ranking por crucero basados en las calificaciones de los pasajeros y los que encabezaban la lista tenían derecho a elegir su sección al cual le iban a llenar de comensales. Tanto los camareros como los busboys, teníamos una lista de rating por separado. Cada gerente de restaurante tiene su método de elección. Por ejemplo, este señor portugués que tuve de jefe solo hacía elegir a los diez primeros de las listas. Otros gerentes con los que trabajé posteriormente hacía elegir a todos los que tenían excelentes calificaciones, dejando a los que no tenían buenas apreciaciones para las secciones con menos pasajeros y castigando de esta manera los bajos puntajes. Pero el sistema de calificación era injusto porque desde la compañía solo se aceptaba la excelencia.


      Al final de cada itinerario, se les entrega en cada cuarto las tarjetas de comentarios a los pasajeros, las mismas contemplan una escala de puntaje para el personal de servicio (Camareros, Busboys, Mucamas y ayudantes, etc.) que va desde Pobre, Regular, Bueno y Excelente. Para ser considerado dentro del Ranking, solo se aceptaban los excelentes y solo excelentes. Esto quiere decir que, si un camarero tenía 12 excelentes y 1 Bueno, ya perdía posiciones dentro del ranking. Si tenía 1 Regular, peor todavía. Si tenía 1 Pobre, era el peor empleado del planeta tierra y se la hacían pagar económicamente porque le daban la peor estación (sección con mesas a servir) del Restaurante. Resultaba irrazonable muchas veces porque habíamos dado lo mejor para tener un excelente servicio y alguien te calificaba con menos. Por eso me daba mucha bronca cuando no tenía mi material necesario o tenía que buscar té helado y no había suficientes vasos, influía en mi servicio y al final me calificaban con menos. Con el tiempo aprendí a no defenderme. Un par de veces intenté explicar algunas situaciones en la cual me habían calificado mal y no era escuchado, al contrario, recibía un reto humillándome, haciéndome responsable de lo mal que el pasajero la había pasado por culpa mía. Hasta muchas veces parecía que por haber demorado unos minutos en servir algo o limpiar una mesa le había arruinado la vida a una persona que con tanto sacrificio había ahorrado por tiempo para realizar su sueño de vacacionar en un crucero y yo fui el villano que le hice pasar una pesadilla. Parece exagerado, pero era básicamente el argumento de varios de mis supervisores. Casi todos ellos tenían un discurso armado que seguramente venía desde los encargados de satisfacción al cliente en sus oficinas de Miami. Y de ser degradado doblemente entre la calificación y en tratar de ejercer el derecho a defensa optábamos por quedarnos callados y aguantar el castigo. Muchas veces esto no era para todos, los gerentes de restaurantes tenían preferencias entre su plantel y si alguno de sus amigos recibía un punto negativo les encontraba una causa y se los perdonaba. Peor aún, pasó con mi primer gerente de restaurante, el portugués, que tenía una relación sentimental con un camarero hondureño joven y apuesto y le daba privilegios muy obvios como tenerlo libre durante muchos desayunos y almuerzos, y solo trabajaba en las cenas con estaciones buenas y llenas de pasajeros. Varios de mis compañeros se quejaban de este trato especial, pero ninguno elevaba la queja a la empresa porque podría tener peores represalias.

    


    
      Mis días iban pasando y cada vez que finalizábamos un recorrido me aliviaba un poco. Miraba con envidia a aquellos compañeros que se iban en cada final de crucero y deseaba con mi alma que ese día llegue. No todo era malo, trataba de distraerme en los lugares que visitaba y eran nuevos para mí. Me gustaba mucho llegar a algún lugar por primera vez del Caribe, en los primeros tres meses el PEAK me llevó a paraísos en los cuales nunca me había imaginado estar. Entre mis puertos favoritos estaban Cozumel (México), Aruba (Antillas Holandesas) Saint Marteen (Antillas de Francia-Holanda), Saint Thomas (EE. UU), Key West (EE. UU) y Grand Caimán. También íbamos a Puerto Limón (Costa Rica), Colón (Panamá), Saint Lucia y Saint Kitss (GB). Estos últimos no eran de gran atracción y algunos no valía la pena tenerlos en el itinerario. Sucede que las empresas pagan menos tasas en varios puertos y los ofrecen en su itinerario como para ahorrar algo de dinero operacional.

    


    
      Como mi inglés hablado es claro y tenía buena interacción con el pasajero, durante el desayuno y cena comenzaron a ponerme detrás de las líneas de buffet, sirviendo comida caliente a los pasajeros. Por cuestiones higiénicas, reglamentadas por USPH (Departamento de Salud Pública de los Estados Unidos), la comida expuesta al público para autoservicio debe estar protegida por marcos con vidrios, teniendo poco espacio para maniobrar. Entonces lo que era comida fría (ensaladas, frutas) se lo dejaba al pasajero que se sirva a su gusto. La comida caliente era servida por dos personas por sección, teniendo siempre a alguien conmigo con lo cual podíamos conversar cuando no había tanta gente. Casi siempre me tocaba con una sudafricana con la cual nos descargábamos las broncas del trabajo. Luego recuerdo tener a otras personas con la cual nos llevábamos bien (Daniela, Susi, Ciden, Inés), y le dábamos dinámica al trabajo llegando a servir más de 600 porciones de comidas por turno. Durante el desayuno mucha gente ni siquiera respondía a nuestro saludo, teníamos que recibirlos obligatoriamente con “Buenos Días señor, señora” y como respuesta varios de ellos respondían “Huevos revueltos”, “tocino…”, sin siquiera devolver la cortesía. Nuestros supervisores chequeaban que tengamos una sonrisa dibujada en la cara y esto se hacía difícil cuando estábamos muy cansados de tanto trabajar y de dormir poco. Parecía una puesta en escena la interacción con pasajeros porque los encargados del servicio se ponían detrás del pasajero, frente a nuestra vista, y nos hacían señas para que sonriéramos poniéndose los dedos en la boca y estirando los labios hacia el costado. Terminábamos sonriendo de la ridiculez de la situación y no porque estábamos contentos que nuestros huéspedes a bordo llegaban a desayunar. En los almuerzos teníamos días temáticos y, por ejemplo, si servíamos comida mexicana nos poníamos unos ponchos y sombreros que nos mataban de calor junto a lo caliente del vapor de la línea de comida. Cuando era comida italiana, unos gorros con los colores de la bandera de Italia y combinando con unos tiradores y delantal. Esto hacía que empecemos a no querer mucho la línea caliente, transpirábamos mucho y pasábamos calor. Para mantener la comida caliente, servíamos sobre platos que estaban a alta temperatura. Teníamos guantes de plásticos que se derretían en la yema de nuestros dedos, dejándonos las manos coloradas y hasta nos quemábamos seguido porque había que hacerlo de esa manera. Por razones de higiene no se permitía servir con guantes de protección de tela ni tener una servilleta para sostener el plato caliente. A cada pasajero que le entregábamos el plato le decíamos en voz alta “Cuidado, el plato está caliente”. Mientras algunos tardaban en agarrarlos porque acomodaban su bandeja, nosotros nos calcinábamos los dedos. Una vez un señor mayor actuó como si no me escuchara decirle que el plato estaba caliente. Cuando lo agarró con sus manos los soltó bruscamente gritando de dolor. Entonces su esposa le dijo: “Te repitió dos veces que el plato estaba caliente”. El señor enojado entonces le respondió: “Tonta… no ves que lo podríamos haber demandado”? A lo cual me vino la oportunidad de decirles mirando a todos y mientras los demás pasajeros que esperaban en fila escucharon la situación, “Tengo a toda esta gente de testigo”. Si los mismos iban a quejarse a Atención al Cliente, podía ser castigado. Pero de vez en cuando usaba mi diplomacia para hacerles notar que alguien obraba de mala manera.

    


    
      Aparte de las líneas calientes, podían enviarte a servir postres, helados o al área de la piscina donde estaba el grill con hamburguesas, panchos y papas fritas. También estaba la sección de pizzas, sopas y sándwiches. Pero el mejor lugar era la parte de pan y quesos. Muy pocos pedían y podías pasártela sin mucho trabajo, pero estar parado y sin poder hablar con algunos de tus compañeros.


      El lugar del buffet está diseñado para que se sentaran no más de quinientas personas a la vez. En los días de altamar donde todos estaban a bordo, habiendo más de dos mil pasajeros, si llegaban a desayunar o almorzar más individuos que esa capacidad, el lugar se convertía en un caos. No hacíamos tiempo a reponer la comida para servir, se armaban filas largas. Si me tocaba limpiar, llevábamos constantemente bandejas, platos, vasos, cubiertos a lavar y el área y máquina de lavado no eran tan grandes, perdiéndose tiempo en procesar cantidades de cubiertos necesarios. Esto hacía que faltase ese material y la gente debía esperar. Nuevamente, nuestros supervisores nos culpaban a nosotros y jamás reconocían que el buffet había sido proyectado con una capacidad limitada. Una vez se lo dije a uno de ellos y lo primero que me dijo fue: “Qué sabes de diseños y barcos, acaso eres ingeniero?” Por supuesto que no, pero no hacía falta ser un profesional para darse cuenta que se saturaba por tratar de servir a más personas de lo debido. Eso me indignaba porque toda falla era por culpa de nuestro desempeño, por no limpiar o servir más rápido. Cuando era el desayuno del día de desembarque, el lugar parecía un campo de guerra. No hacíamos tiempo a limpiar por la cantidad de gente que se agolpaba al mismo tiempo. Los supervisores llegaban a dejar a una sola persona detrás de las líneas de comidas y usar al resto para reforzar al equipo que limpiaba mesas. Cuando ya todos se habían ido las mesas estaban con los restos de comida en platos, bandejas y no parábamos de limpiar para poder al menos salir un par de horas con el fin de llamar a casa, comprarnos algo que necesitábamos o siquiera respirar un poco de aire fresco.

    


    
      Odiábamos los días de embarcación, el comienzo de cada nuevo crucero (así llamábamos a cada inicio de itinerario con pasajeros nuevos). No había descanso ya que el crucero que terminaba en la mañana, el barco era preparado nuevamente para recibir a los nuevos clientes al mediodía, pocas horas después. Teníamos que estar atento a todos los detalles y, como la gente iba llegando a medida que avanzaba el almuerzo, las horas de labor en esa jornada eran mucho más. Con las cuatro horas de desayuno durante el desembarque, más cuatro horas en el embarque y seis horas más durante la cena, podíamos trabajar catorce horas mínimo. Nuestros superiores estaban nerviosos y constantemente detrás nuestro insistiendo y controlando nuestro desempeño. A veces me tocaba ir a escoltar personas. Cada departamento de servicios (restaurante, limpieza, bar, mayordomos, etc.) debía enviar a un grupo del personal a recibir a los pasajeros a la puerta de entrada del barco, darles la bienvenida y acompañarlos hasta su camarote mientras se les explicaba cómo llegar a ciertas secciones del buque y los horarios de restaurante, espectáculos y eventos. Recuerdo mis guantes blancos impecables junto a mi uniforme de color crema de busboy, mi cabello bien corto aplastado con gel, mis zapatos lustrados y mi pantalón negro bien planchado. La ventaja de hacer esa tarea en los días de embarcación era que nos tenían solo 2 horas como máximo. Cuando terminábamos, varias veces salía del barco o me quedaba escondido en algún sector donde no me localicen porque si les faltaba gente en el bufet, te llamaban a tu camarote o si te encontraban en los pasillos de los tripulantes te ponían nuevamente a trabajar.

    


    
      Una corta siesta nos separaba de la cena. Antes de salir para el restaurante, el barco dejaba el puerto y, por reglas internacionales, se hace un simulacro de emergencias para pasajeros en el primer día cuando se comienza a navegar. Gracias a Dios en mis 5 años nunca me tocó cubrir una posición de emergencia guiando personas hacia sus vías de escape, por lo que no me afectaba ese simulacro y podía llegar enseguida al restaurante para recolectar antes que mis compañeros vecinos de sección, mi material necesario y no alcanzar al punto de conflicto por una taza o un plato. Mal la pasaban los que llegaban tarde por tener que asistir a sus lugares asignados para el ejercicio de evacuación. Era tanta la desesperación por tener nuestras herramientas de trabajo que durante un período los busboys y camareros afectados dejaron de presentarse a sus puestos de emergencia y recibieron castigos administrativos (Warning, en la jerga) y el sector de seguridad del barco comenzó a tomarles asistencia.


      La primera cena estaba cargada de misterio y expectativas. Mientras se sentaba la gente en mis mesas asignadas, iba mirando sus rostros y gestos, escucharlos hablar e interactuar como para saber si me iban a dar mucho trabajo y exigirme, o ser complacientes y calmados. Reconocía la manera de ser como huésped a medida que pasaban los minutos. Teníamos charlas de tipo técnica con mi camarero acerca de si tal o cual nos iba a hacer la vida imposible. Si había algún pasajero con alergia a algún alimento o si tenía una dieta especial, podía complicarnos un poco el servicio por tener que buscar su comida a un sector separado en la cocina central. La primera vez que me tocó trabajar con mi compañero de cabina, Igor, fue en la parte central del restaurante, donde se ubican la gente que ha pagado por los camarotes más caros. Desde nuestra primera noche teníamos un señor norteamericano que estaba disgustado con Francia, era la época donde los franceses dejaron de ayudar a Estados Unidos en la campaña militar en medio oriente. Nos dimos cuenta de su enojo porque yo tenía que ofrecer tres tipos de agua para acompañar la cena, una era agua mineral de marca italiana, otra de marca francesa y la última era agua filtrada común. Este hombre me cortó el discurso diciéndome “Nunca me traigas la francesa, no quiero saber nada con alguna cosa que tenga que ver con ese país”. Nos miramos con Igor y entendimos que este caballero iba a ser un poco complicado. La misma persona durante el desayuno pidió “Tostadas Frescas”, en lugar de “Tostadas Francesas”. Seguía con su actitud de no querer mencionar y pretender estar en una veda de productos franceses. Era tal la ignorancia y ridiculez de este señor que estuve a punto de decirle que, si tanto le caía mal Francia y sus productos, qué hacía en un barco construido totalmente en Francia, sentado en una silla hecha en Francia y comiendo platos de culinaria francesa, de un menú diseñado por un famoso Chef francés, preparado por el Chef del barco que también era francés y asistiendo a un restaurante que desde la alfombra hasta los cortinados, la madera y toda la decoración fue hecha en Francia. Había mucha gente con actitud sobrante como la de este señor y de entrada querían marcar el territorio que los rodeaba dando la idea de superioridad. En otra ocasión, navegando por Alaska, una señora mayor me hizo una pregunta ni bien se sentó a su mesa: “Van a servir Cangrejos Rey de Alaska en este crucero?”. Ante mi negativa, ya que lo habían sacado del menú, la señora pidió urgente hablar con mi supervisor. Llamé entonces a mi asistente de Maitre D’en el área y éste le explicó a la señora que por reglamentos de salubridad no se podía proveer de comida al barco en otro puerto que no sea el de partida. O sea que, si nos faltaba algún producto no podíamos subirlo en ningún lugar que parásemos durante el itinerario ya que la comida que se sube a bordo que es perecedera lleva un proceso de empaque y enfriado especial. En los 90’ hubo una intoxicación masiva en un crucero porque cargaron mariscos en Alaska. Desde ese momento las autoridades de salubridad prohibieron cargar cangrejos fuera del puerto de origen y si no está manipulado con las normas respectivas. Mi supervisor le explicó esto a la señora y ésta muy ofuscada respondió: “Pagué mil doscientos dólares por este crucero y lo hice especialmente para comer Cangrejos de Alaska. Ahora me arruinaron el viaje…” Le dije luego a mi superior que, si la señora gastó ese dinero solamente para comer cangrejos, se hubiera quedado en su casa y con mil doscientos dólares se compraba varios kilos y los conservaba en su refrigerador, teniendo para comer por lo menos por varios meses.

    


    


    
      Después de tantas horas en esa primera jornada uno quería ir a dormir. El segundo día también era muy cansador ya que para la mayoría de los itinerarios en Caribe es navegar en altamar. Entonces hay que estar largas horas en desayuno, otras tantas en almuerzo y era la noche de cena formal. Antes de la cena de gala, se hacía un Té Elegante en el restaurante. Evento un poco ridículo para varios porque es más una tradición inglesa y la mayoría de los pasajeros eran norteamericanos y no les gustaba respetar la vestimenta formal solicitada para asistir. Había dos por crucero y seguro que en uno de ellos me tocaba trabajar. Teníamos que ir con guantes blancos y nos dividíamos por equipos. Unos servían el agua caliente, otros ofrecían los saquitos de té dentro de una caja de madera lustrada, bien al tono de la ocasión, otros servían canapé, tortas, bocados dulces, mini sándwiches y por último los que limpiaban mesas. Si teníamos a algún asistente de Maitre D’ compinche, nos escondíamos en alguna sección o en la estación de bebidas a comer canapés, sconnes, cuidando de no dejar de servirles a la gente que asistía. No eran muchos, por lo que podíamos dominar bien la situación. Seguido se comenzaba ya la cena. En las noches de gala se pedía asistir con ropa de fiesta, vestidos, traje y corbata, smooking, etc. Para nosotros significaba correr, ya que si algunos llegaban tarde se des coordinaba el servicio. La cocina trabaja como en una fábrica de producción en serie, en los primeros veinte minutos se despachaba la entrada, en los quince posteriores la sopa, luego corríamos por las ensaladas y aderezos. Antes de servir el plato principal, el intermezzo (un helado de agua para limpiar el paladar). El camarero corría a buscar el plato principal mientras limpiábamos las mesas. Si teníamos comensales que llegaban tarde, rompía esa cadena tan precisa y los engranajes del servicio podían fallar. Nunca podíamos decirle a alguien que llegara tarde que si fallaba algo en el servicio era por su culpa, pero ganas no nos faltaba de hacerlo. Por supuesto, las responsabilidades seguían cayendo sobre nosotros si no podíamos llegar a horario para servir a todos juntos. El busboy podía servir mesas con diferentes camareros. Eso se complicaba mucho porque cada camarero tiene un ritmo y manera de trabajar diferente. Entonces cuando el tiempo apretaba se comenzaba a saltear detalles o a “cortar camino”. En el lenguaje interno se le llamaba “zapatería”. Hacer zapatería era arriesgarse a que los comensales que conocen de protocolo noten que el camarero o su ayudante están omitiendo detalles y luego te califiquen mal. También se corría el riesgo que algunos de los supervisores te vean y recibas castigos según lo cometido. Entre las zapaterías más comunes estaba, por ejemplo, no usar un plato para servir un recipiente, o no repartir menú para postres y solo mostrarlos desde la bandeja con las sobremesas del día, no esperar a que el ayudante venga con salsa de coctel para los camarones y largarles un chorro de salsa por sobre los mismos, no colocar cuchillos para pescados al que lo pidió en un plato principal, etc. Muchas veces para cumplir con todo y no tardar tanto, cortar camino incluía hacer cosas impensadas. Me he reído mucho con situaciones límites. Durante una cena de nochebuena, había una entrada fría con frutas de estación, bien decorado sobre un plato plano, rociado con una salsa de coco blanca. Una persona lo pidió, pero sin la salsa y el camarero se olvidó de traerlo sin la misma. Mario, un eslovaco muy amistoso, para ahorrar tiempo tomó un trapo rejilla con los que limpiábamos y aplastaba la fruta para que el mismo absorba la salsa de coco. No podía aguantarme la risa, por lo que me pidió que me agachase así la gente no me veía a través del vidrio de nuestra estantería y sospecharan de algo. Otra gran zapatera era Millie, una camarera chilena que no le gustaba perder tiempo esperando a su asistente y largaba los cocteles de camarones sin su correspondiente tenedor y hasta sin platos base para sostener las cocteleras de metal en los que se servían. Lamentablemente teníamos que hacer varias veces estas cosas porque no se podía cumplir con el protocolo ante diversos factores que podían suceder sin previo aviso. Podíamos tener gente tarde, falta de elementos como platos para servir, demoras en la cocina porque algo no estaba listo, comensales lentos para comer, etc. Pero algunos iban más allá de la situación y realizaban cosas fuera de la higiene común y no respetando al pasajero. Esto merece una mención especial.

    


    


    
      

    

  


  
    
      La “China Cochina”


      Luanna es una filipina con rasgos chinos, por lo cual todos le decíamos “china”. Era muy práctica como busgirl debido a las numerosas “zapaterías” que cometía. Yo la bauticé como “la reina de los zapateros” ya que nos sorprendía día a día con sus faltas al protocolo. Podía prácticamente dictar cursos de cómo ahorrarse tiempo, encontrando las alternativas más insólitas e impensadas. La primera vez que me tocó trabajar al lado de su estación, compartiendo estantería fue cuando ella era asistente de Millie, combinación fatal. Luanna tenía en sus cajones y alacenas mucho material de sobra. Se traía el doble de paneras para no volver a buscar, dejando que el pan se enfríe. Tenía numerosos vasos de té helado vacíos, cuando le pedían algunos vasos prestados se agachaba y con sus manos dentro de la alacena, colocaba hielo en el vaso, luego el té helado que lo tenía en una jarra y por último la rodaja de limón para decorarlo que lo guardaba dentro de un guante plástico. Una vez me pidió dos tazas de café que le faltaban para terminar de servirles a sus comensales. Yo las tenía todas sobre la mesa lo cual me pidió que retirara de los pasajeros que ya habían terminado. Levanté algunas ya usadas y se las presté, pero con un chorro de agua de las jarras con las que les servíamos a los pasajeros las enjuagó rápido y les sirvió café a sus pasajeros faltantes. No le importaba nada en cuanto a higiene. Cuando terminábamos en la noche, debíamos pasar todo el material metálico (paneras, mantequeras, jarritas de crema para el café) por la máquina de lavado para su desinfección. Luanna ahorraba tiempo usando los baldes de los sommelliers, como el hielo que conservaba fría las botellas de vino ya estaba derretido, ella solo sumergía estos utensilios en agua fría y los secaba con una servilleta para luego guardarlos. Muchos camareros se quejaban cuando trabajaban con ella porque los platos que ponía en la mesa para el armado de las mismas tenían manchas de todo tipo, lo mismo con las copas de agua. Cuando Luanna estaba detrás de las líneas sirviendo comida, se sacaba los zapatos y quedaba descalza, algo totalmente prohibido por cuestión de higiene y seguridad. Durante un almuerzo en el restaurante, pasajeros se quejaron que sus copas de agua tenían manchas de pintura labial. Por supuesto que no fueron lavados como corresponde, vaya uno a saber que habrá hecho. Varias veces le habían llamado la atención por comer mientras trabajaba y manipular alimentos con sus manos, sin usar guantes. En una ocasión le encontraron aderezos de ensaladas que mantenía de un turno al otro y eso perdía la cadena de frio, pudiendo provocar un malestar en las personas. Hasta que la descubrieron lavando copas y tazas con agua de la jarra en su alacena y fue despedida. Los camareros latinos la bautizaron “la china cochina”.

    


    
      Esta era otra de las consecuencias de un trabajo muy exigido, con una infraestructura que no respondía a la vez con los tiempo y formas del protocolo de servicio. Cómo podíamos hacer para no tardar en nuestra tarea si teníamos que lidiar con la distancia hasta la cocina central, el robo de material entre nosotros, las exigencias de nuestros pasajeros, la presión de nuestros jefes y la compañía que sólo aceptaba la perfección de nuestra parte. Es bueno que se entere que siendo pasajero ayudaría muchísimo estar en el horario asignado en su mesa para que el personal pueda comenzar con todo a tiempo. Es positivo también que sepa cuáles son los obstáculos que tienen que sortear los camareros y ayudantes. Muchas veces depende del cliente que las cosas sucedan sin problemas. Pero por supuesto, quién le iba a decir que la experiencia de su cena se arruinó por responsabilidad suya, si las empresas de cruceros les tienen terror a sus comentarios y luego el hilo se corta por lo más delgado. La peor de las cenas era la última noche formal. En el menú está como opción la famosa cola de langosta, como así también costillar al horno. Por orden del chef y de la compañía, había que ahorrar presupuesto y tratar de no servir más de una porción de langosta por persona. El problema comenzaba cuando un pasajero pedía más de una o se pedía la combinación de langosta y costillar, conocido popularmente como “Surf & Turf” en Norteamérica.


      En cada cena había mil personas aproximadamente. El chef y sus ayudantes necesitaban saber cuántas unidades de cada opción en el menú se pedían, como para organizar la cocción y preparado de los platos principales. Cuando el camarero termina de tomar la orden, pone el total de langostas pedidas, el total de costillar, de pastas, etc. Y la cifra final debe coincidir con la cantidad de personas que hay en su mesa. Esto es controlado y firmado por el Maitre D’de su área y ese cupón firmado era ingresado en una computadora por las personas que controlaban las cantidades de comida. Entonces es difícil llevarse más cantidades de lo que corresponde ya que primero se les asegura a todos los camareros tener las colas de langosta que le corresponden. Una vez servido el plato principal, si había pedidos dobles, el camarero tenía que volver a la cocina a buscar por sus pedidos dobles. Y aquí comenzaba el problema ya que no se otorgaban esos extras hasta que todos tengan sus porciones normales. Una pérdida de tiempo importante ya que había que preparar todo lo necesario para servir la sobremesa, e ir a buscar el famoso “Baked Alaska”, un postre helado entero, cubierto con Merengue, servido en una bandeja dorada y con una cascara de limón encima conteniendo un algodón embebido en alcohol al que se encendía con fuego para desfilar luego con las luces apagadas por todo el restaurante. El busboy, mientras, tenía que seguir al ritmo del camarero para servir manteca derretida sobre la langosta, y debía esperar a que le saquen el caparazón. Todo un procedimiento que lleva tiempo. Recuerdo una vez ya siendo camarero, una señora me pidió cinco colas de langosta. No quiso comer ni entrada ni sopa, solo ensalada y su pedido. Mi supervisor en esa sección me ayudó con los controladores en la cocina para que pueda traerlas todas juntas, sino me iba a pasar la noche yendo a buscar una por una. Luego venía el famoso desfile del personal de restaurante. El gerente de entretenimientos y actividades a bordo (conocido como Cruise Director) presenta junto a la banda musical en vivo a los gerentes encargados de comidas y bebidas junto a los Chefs, Restaurante Manager y sus asistentes. Luego veníamos nosotros, en una larga fila encabezada por los camareros y sus ayudantes, detrás los sommeliers y personal de bar. El desfile abarcaba las dos plantas del restaurante y terminábamos cada uno frente a su mesa para luego cantar todos juntos la “Canción de la Amistad”, en su versión en inglés. Otra farsa porque en realidad no queríamos entablar amistad, sino que nuestro deseo era que coman su postre de una vez y se vayan porque teníamos que preparar todo para el segundo turno, o peor aún, limpiar todo para armar el “Buffet de Gala”. Pero como era la penúltima noche, anterior a recibir los sobres con nuestra propina, debíamos disimular y actuar lo más amablemente posible como para convencer a nuestros pasajeros que habíamos dado lo mejor de nuestra parte para que tengan lo que se merecen. Entonces el camarero debía mencionar que iban a recibir al día siguiente sus tarjetas de comentarios y que esperábamos que todo haya sido “excelente”, palabra que se repetía mucho para persuadir a nuestros clientes a que califiquen con la máxima puntuación a la hora de hacer los comentarios. Por si no lo ha notado al viajar en un crucero, el personal de servicio suele contestar a todo lo que se le pregunte con un EXCELENTE. Por ejemplo: ¿cómo estás hoy? EXELENTE, ¿Qué tal está la comida? EXCELENTE, ¿Cómo está el tiempo?, EXCELENTE. Se repite mucho la palabra para que cuando usted vaya a escribir los comentarios, sólo recuerde EXCELENTE.

    


    


    
      Algunos de mis compañeros para causar compasión mostraban fotos de sus hijos o, si no eran casados, la de sus sobrinos. Esto a veces daba resultado ya que se recibía un extra en las propinas. Otros de mis compañeros acudían a hacer trucos de magia después de servir el postre, desde la tercera noche hasta el final, para impresionar a la gente y también tener algo más de dinero por el entretenimiento gratis otorgado. Recuerdo que uno de los gerentes decía que no usemos relojes buenos, relojes de marca que muchos se compraban en islas de caribe porque eran sin impuestos, porque la gente iba a pensar que ganábamos muy bien. También nos aconsejaban que digamos que teníamos un trabajo maravilloso porque podíamos mantener a toda una familia numerosa, y así el pasajero sentía que debía dejar un poco más de propina como colaboración. Pero como mencioné antes, Jamás se podía pedir propina. En caso que la gente preguntara le teníamos que responder que en sus cuartos tenían información escrita con el método y sugerencia de cantidades.


      Una vez que los comensales del segundo turno se retiraban (o no), nos esperaban en la parte central del restaurante para sacar las sillas y llevarlas a la segunda planta. En las mesas del centro se montaba todo el buffet de gala en 45 minutos como máximo. Éramos más de ciento treinta personas afectadas a la preparación y montaje y cada uno tenía una tarea en grupo. Los camareros estaban a cargo de algunas cosas, los busboys de otra. El Jefe de Busboys controlaba que todos estén haciendo algo y también a que antes de irnos lleváramos toda la comida que se iba a servir, en bandejas especialmente decoradas. El Lugar se transformaba en pocos minutos. Estatuas de hielo, Sandías talladas, frutas y vegetales decorando las largas mesas con comida. Una vez listo, los que no trabajábamos en el buffet de medianoche, nos íbamos a cenar y a dormir después de una jornada bastante larga y ocupada.

    


    
      La última noche de cada itinerario se respiraba con un poco de calma, pero a la vez estábamos ansiosos por ver si realmente nos reconocían como nos merecíamos. Mientras recibíamos los sobres con propinas agradecíamos, por supuesto, y a la vez actuábamos como si estuviéramos triste porque se iban después de días de estar compartiendo sus vidas a bordo con nosotros. Terminada nuestra labor en el restaurante se notaba a quién le había ido bien y a quién le habían dado menos dinero. La impotencia se expresaba muchas veces con lágrimas o mal humor. Era el trabajo, el estilo de vida que habíamos elegido y solamente culpa nuestra, no dando lugar a quejas ni a sugerencias de cambiar ciertas cosas para mejorar lo que hacíamos.


      


    


    
      

    

  


  
    
      Don’t like, Go Home!

      (Si no te gusta, vuélvete a tu casa)


      Con el correr del tiempo era una de las frases que más había escuchado. Era claro que tenía que acostumbrarme a no comentar cosas que no me gustaban o a plantear cambios para hacer más fácil el convivir y trabajar a bordo. Los meses pasaban y seguía en pie por el compromiso de ayudar económicamente a mi familia y no tener que volverme a casa y crear un problema más por falta de trabajo. En 2003, Argentina estaba todavía con las heridas abiertas de la crisis del 2001 y encontrar un trabajo bien remunerado era casi imposible. Me mantenía el entusiasmo que el PEAK cambiaba de región, pasábamos de hacer Caribe a navegar por Alaska en el verano del hemisferio Norte del 2003. Para eso, teníamos un crucero de 15 días navegando desde Florida hasta California, pasando por el Canal de Panamá. Una experiencia única, para no desperdiciar. El barco iba con menos de dos mil pasajeros, una cantidad que aliviaba nuestro trabajo. Tenía una sección no tan completa, pero al menos iba a poder hacer mi dinero en esa quincena. El día del cruce por las esclusas del canal fue inolvidable. La humedad era tan alta que se condensaba en el lente y mecanismo de mi video cámara. Teníamos la posibilidad de acceder a la proa del barco y mirar con atención el proceso. Luego de 8 horas llegamos al océano Pacífico y el Atlántico quedó atrás con su temporada de invierno en el Caribe. Los días venideros me entusiasmaba por los lugares que iba a conocer. Punta Arenas (Costa Rica), era el siguiente puerto y el lugar donde la mayoría de los tripulantes querían bajar, ¿la razón? Chiki Chiki! Era gracioso ver cómo muchos pedían a nuestros supervisores tener almuerzo libre ese día para poder llegar al centro de la ciudad costera porque allí estaban los prostíbulos más baratos. Un desfiladero de masculinos con hambre de sexo dirigiéndose al mismo lugar de la ciudad. Nunca fui, pero me contaron anécdotas graciosas. Teníamos como compañero un salvadoreño al que bautizaron “Pisón”. En Centroamérica, “pisar” significa popularmente “copular”. Pisón era porque se la pasaba hablando de las mujeres que él tenía en su intimidad y no había otro tema de conversación con él que no lo desviara hacia un contenido sexual. Llegaba a gastarse casi su sueldo en prostitutas en el caribe. En la isla de Saint Marteen había un prostíbulo con señoritas centroamericanas que volvían loco a Pisón y los servicios eran más caro. Para él, Punta Arenas era como ir a Disneylandia para un niño. Chiki Chiki era otra expresión en el idioma interno de los tripulantes que significaba tener sexo. Los puertos siguientes eran de México, Huatulco (en el sur, un lugar muy hermoso), Acapulco y Cabo San Lucas. Nuestro recorrido terminaba en San Diego, California. Como el barco después ya se encaminaba para el norte y se preparaba para la temporada de Alaska, no quedaban puertos con casas de señoritas para visitar. Era la última oportunidad para muchos antes de meses sin sexo.

    


    
      El final de ese viaje lo tengo aún en mi mente. Había un numeroso grupo de británicos que navegaron esos quince días y muchos de mis compañeros no recibieron casi nada de propinas. He visto llorar a varios camareros porque prácticamente trabajaron gratis. Uno de ellos le dijo a un supervisor que no era justo y que la compañía debería informar mejor a los que no tienen la costumbre de dejar propinas porque creen que tenemos un sueldo. Indiferencia fue lo que tuvo como respuesta.


      San Diego se presentaba nublado. Yo tengo un afecto especial con esa ciudad porque en 1995 estudié inglés allí y viví por un tiempo en casa de una familia. Tenía planeado visitarlos y salir un poco por la ciudad. Pero teníamos una inspección general de migraciones y nos consumieron cuatro horas porque hasta que el último tripulante no esté chequeado, no se permitía salir del buque. Estuve casi sin tiempo para poder salir luego ya que tenía que trabajar durante el embarque. Siempre nuestras prioridades eran telefonear a casa, escuchar la voz de mi madre y transmitirle que estaba bien.


      El siguiente viaje era aún más interesante. Quince días por la costa del Pacífico de Estados Unidos y Alaska. Teníamos paradas muy interesantes en San Francisco, Seattle, Isla Victoria (Canadá) Juneau, Sitka, Skagway, Glaciar Hubert y volviendo a Vancouver (Canadá) para ya posicionar el barco para la temporada.

    


    
      Me tocó trabajar con Mario, un croata serio, malhumorado y exigente. Trataba de entrenarme para no fallar con él en el servicio. Él siempre tenía buena puntuación y no quería que algún ayudante le arruine su reputación. Lamentablemente éramos el agua y el aceite. Me chocaba mucho la forma que tenía de decir las cosas, muy convencido que él tenía la razón y tratándome todo el tiempo como que yo no hacía bien mi tarea. Varias veces le tuve que decir que me dejara trabajar tranquilo y no se la pase dándome indicaciones. Esto provocó que adquiera una fama de rebelde entre los croatas y que comenten que nadie de ellos quería tenerme como ayudante, salvo mi compañero de cabina, Igor. Con casi cuatro meses cumplidos habíamos arrancado la temporada de Alaska y se venían cambios. Si algo tenía este trabajo era que de un día para el otro los cambios traían distracción. Igor se mudó con su amigo Petra, otro croata malhumorado y creído que no congeniaba conmigo para nada. Menos mal que nunca fui su asistente porque eso sí que iba a ser una guerra. Entonces llegó Cotek, un polaco que trabajaba en el buffet de los oficiales de alto rango. En el mundo de los tripulantes, compartir cabina con gente que no es de tu misma cultura lleva ciertos riesgos. Cotek era muy bueno, nos llevábamos bien. El único problema era que no se aseaba seguido. He llegado a soportar los olores corporales más fuertes que emanaba producto de varios días sin una ducha. Por vergüenza, no llegaba a decirle que se pegue un baño ya que entendía que era tan adulto como yo y debía darse cuenta que no podía estar días sin bañarse. Se dormía casi todas las mañanas y lo llamaban por teléfono a la cabina para avisarle que ya llegaba tarde a su trabajo. Se levantaba, entraba al baño y se ponía su uniforme sin tocar un chorro de agua ni para lavarse los dientes. Así salía a trabajar. Una noche, después de cenar, algunos de mis compañeros querían ver una computadora laptop que me había comprado. Los invité a mi cabina pensando que él estaría en el bar de tripulantes, como solía hacerlo. Cuando abrí la puerta sentimos un olor fuerte a queso. Estaba él sentado mirando TV con sus pies al aire. Me dio tanta vergüenza que pedí disculpas a mis invitados y sugerí ir afuera para mostrarles mi compra. Mis compañeros no podían creer que yo soporte tanta falta de respeto y sus olores. Sugirieron que lo hable con él y, si no accedía a higienizarse seguido, lo reporte a la persona encargada de Recursos Humanos a bordo que oficiaba de mediadora ante ciertos problemas entre nosotros.

    


    
      Tomé coraje y hablé con él. Le dije que había pasado mucha vergüenza cuando entramos con mis amigos y el olor nos obligó a irnos. Me pidió disculpas y se bañó, pero seguía estando varios días sin tocar agua y jabón. Gracias a Dios terminó su contrato dos meses antes que yo y se fue a su casa. Volvió luego de sus vacaciones y al año siguiente fue ascendido a Busboy en el restaurante. Pero se dormía seguido y no cuidaba su aspecto, no llevaba a lavar sus camisas y uniformes y muchas veces se presentaba a trabajar desaliñado. Después de varias sanciones, Cotek fue despedido.


      Ya posicionados en Alaska, venía otro cambio: Se iba mi primer Gerente de Restaurante. Como yo era nuevo no había tenido buenas relaciones con mis supervisores ni tampoco trataba de hacer buena amistad para que me tengan en cuenta. El sueño de todo Busboy es ser ascendido a Camarero. No tenía ese objetivo ni entusiasmo cuando la vida a bordo era muy dura para mí y me conformaba con sobrevivir el día a día. Nunca traté de impresionar ni matarme trabajando para que me tengan en cuenta cuando sabía que al necesitarse nuevos camareros las prioridades iban a ser para sus “paisanos” y para aquellos que venían de países de habla inglesa como lengua madre (Sudáfrica, Australia, Jamaica, etc). Tampoco tenía buena reputación con mis supervisores directos, los croatas me habían hecho la fama de rebelde, aunque yo no daba ningún indicio de armar conflictos. En cuanto al rating, no era de destacarme en los comentarios de mis pasajeros. Nunca me gustó el sistema de calificaciones y no hacía nada extra para influenciar como hacían otras personas. El señor gerente portugués se iba, y con él su pareja. Cada vez que un Maitre D’ dejaba un barco, con él se iban sus seguidores y personas que tenían afinidad con el mismo. Nadie es perfecto, se pueden cometer errores. Pero cuando hay favoritismo o privilegios que no se pueden esconder se pierde el respeto de los demás. Kobuzco, su apellido, se la pasaba renegando por los resultados del rating y nos mostraba su enojo en cada reunión diaria, antes de comenzar la cena. Creo que el plantel de camareros le tenía bronca por las ventajas que éste le daba a su pareja dentro del restaurante. En una ocasión, por comentarios de pasajeros que indicaban la falta de entusiasmo del personal de restaurante, nos dijo: “Ustedes deben saltar de alegría al ver sus pasajeros, ustedes están aquí porque ellos vienen a pasar sus vacaciones, ustedes le deben mucho a ellos porque son sus pasajeros quienes les hacen un favor a ustedes”, siempre tratando de manipular las mentes para hacernos creer que nuestro trabajo era el mejor y que la gente venía solo para ayudarnos a cobrar un salario y no teníamos el derecho a quejarnos si no dejaban suficiente propina. Jamás iba a reconocer que mucho de nosotros estábamos agotados por tantos meses sin descanso y las varias horas de trabajo por día. Lo malo era que muchos se lo creían y agachaban la cabeza. Recuerdo que Irina, la busgirl chilena, se llevaba muy mal con él y cuando finalizó su contrato no le aprobó la evaluación de su desempeño y ella ya no pudo volver a Personality.

    


    
      Cuando Kobuzco se fue, llegó su relevo y nuevo titular en el PEAK. El Señor Iñaki, como la mayoría le gustaba llamarlo manteniendo un respeto por su rango. De nacionalidad turca, era más comprensivo y ordenado para trabajar. Si andabas bien, no molestaba para nada. Él también tenía su gente y cuando necesitaba promocionar personal miraba también a sus paisanos como prioridad. Con los recambios de Asistentes de Maitre D’, arribó Yasdi. Un australiano con muchos conocimientos culinarios y de hospitalidad. Era muy bueno cuando estaba de buen humor, pero cuando no tenía un buen día era mejor evitar cruzárselo. Yasdi podía enseñarte mucho y a aprovechar sus conocimientos, así también como denigrarte y hacerte sentir un ignorante cuando alguien no tenía las respuestas correctas ante preguntas sobre algo relacionado a la culinaria o a costumbres y servicios. Era muy autosuficiente, aunque tenerlo como supervisor te daba cierta confianza. Yaika seguía siendo parte del PEAK y había vuelto de sus vacaciones.


      Navegar por Alaska era un placer. Sus paisajes, la calma de las aguas de los pasadizos entre islas, la observación de ballenas, las auroras boreales y los días interminables de verano que llegaban a tener claridad hasta después de la medianoche. Conocer nuevos lugares como Juneau, la capital, o Skagway, un pueblito de 50 habitantes con el estilo far west de las películas de Hollywood. La temporada de verano es muy fuerte y la mayoría de nuestros pasajeros eran familias que llenaban la capacidad del barco por 7 días. Teníamos itinerarios desde Vancouver a Seward, y viceversa. Con viajes más cortos, el recambio de pasajeros era más fluido y estaba la ventaja de no cansarnos teniendo las mismas personas por dos semanas.

    


    
      Corría principios de Julio y mi almanaque colgado al costado de mi cama contaba con más días tachados. Con los cambios, las jornadas eran más llevaderas hasta que tuve un incidente médico. Después de una cena tenía como labor extra llevar las bandejas redondas de metal que usábamos y pasarla por la máquina lavadora para su desinfectado. Los asistentes del Jefe de busboys comenzaron apurarme para finalizar rápido. Las bandejas pesaban mucho cuando se apilaban más de diez. En una de las veces que bajé al área de lavado para buscar más, uno de los asistentes me dice que trate de cargar mayor cantidad porque tardaba mucho. En eso, levanta una pila grande y me la agrega a las que ya tenía sobre mi hombro. Sentí en el medio de mi espalda un sonido interno y dolor. Esa noche no pude dormir de las molestias en mi espalda, cambiando de posición de a ratos. Pasado unos días mi espalda ya no me permitía estar parado sin sentir ese dolor agudo en el centro. Pedí entonces un turno para ver el doctor que atiende en el hospital a bordo. Ambos profesionales, colombianos, me revisaron. La doctora me aplicó entonces inyecciones en los músculos de mi espalda para calmar el dolor. A su vez me medicó con relajantes musculares que me producían mucho sueño. Estuve 2 días sin trabajar. Cuando uno se enfermaba tenía que pagarle a la persona que te cubría en tu turno del restaurante. Se calculaba los días que te habían suplantado y dividirlo por la gratuidad correspondiente, aún si habías recibido propina de menos. Otro derecho avasallado a los trabajadores cuando es normal que cuando te enfermes, tienes el día pago. En los barcos es al revés: Te enfermas, pagas.


      Justo en esos días había coincidido con un accidente que tuvo el PEAK en un canal de navegación que conducía a un glaciar. Resultó que rozó una roca y le abrió una grieta de tres metros en la base del casco. Al tener doble fondo, no llegó a tener filtraciones de agua. Pero el daño estaba hecho. Cuando llegamos a Seward, los pasajeros que desembarcaban no tuvieron idea de lo que había sucedido el día anterior. Entonces, antes del inicio del embarque, el capitán nos reunió a todos los trabajadores en el teatro y comentó que era lo que había sucedido. Por lo tanto, buzos tácticos debían sellar la grieta y eso podía llevarnos un par de días en Seward, amarrados en el puerto. Por supuesto que para nosotros la regla número uno era “no comentar el incidente con los pasajeros”.

    


    
      El Peak estuvo casi tres días sin navegar, modificando el rumbo original y salteándose puertos programados. Las empresas ante esta situación comienzan a compensar a los pasajeros para que estos no recurran a iniciarles una demanda. Entonces ofrecen excursiones gratis, dinero para consumir a bordo (cien dólares por persona el primer día, doscientos el segundo, trescientos el tercero). Ante una queja generalizada por los inconvenientes sufridos, la empresa accedió también a devolver el 50% de lo pagado. Una pérdida que luego era absorbida por la compañía aseguradora.


      El dolor no se iba y los doctores decidieron enviarme a un médico en tierra. Me llevaron en Vancouver, Canadá, al hospital privado contratado por la Compañía. Cuando el doctor me examinó, me tomó una radiografía y comprobó que tenía una escoliosis en una vértebra central de mi columna. Me dijo que no era grave y que podía volver a trabajar cuidando de no levantar demasiado peso. A su vez me comentó que lamentablemente las compañías iban a perjudicar a varios de su personal que trabajaba en restaurantes ya que 7 meses a bordo era mucho stress y además cargábamos mucho peso. Eso iba a repercutir tarde o temprano en nuestra salud.


      Esa tarde, el Sr. Iñaki me llamó para hablar con él y me preguntó que sucedía. Le entregué el certificado donde el médico me autorizaba a trabajar, pero no levantar demasiado peso. Entonces me dijo que tomara una decisión, si me quedaba trabajando como siempre o me volvía a mi casa por orden médica porque no era posible trabajar sin levantar peso. Era decidirlo ahí, en ese momento. Calculé el tiempo que me quedaba para terminar el contrato y entonces le dije que me quedaba. Una presión innecesaria ya que no había otra que quedarse porque perdía sino mi depósito en garantía y el dinero que tenía que pagar por mi reemplazo. Enfermarse o tener un accidente a bordo no te garantizaba a tener la atención adecuada. En el hospital, varias veces trataban de curarte una dolencia menor con lo que llamábamos “la pastilla mágica”. No era otra cosa que Ibuprofeno que los médicos nos daban para calmar alguna molestia menor. Un tripulante enfermo era una carga, y a esa carga se la tenían que sacar de encima atendiéndote más rápido o minimizando tus síntomas. Ellos se enfocaban más en atender a los pasajeros que estaban con problemas porque cobran caro la atención. He visto también casos extremos en lo cual manejaban mal la situación y tripulantes podían haber demandado a la compañía por abandono de persona. Ese fue el caso de dos jóvenes que trabajaban limpiando en la cocina central. Cada noche debían dejar todo el equipamiento y utensilios impecables, listo para el próximo turno. Entonces usaban un ácido fuerte para limpiar la grasa de las hornallas. Una de esas noches, un contenedor de ácido cayó al piso y salpicó a estas dos personas. Una de ellas, era la que limpiaba mi cabina. El químico le quemó un brazo a uno y la pierna al otro. Como las quemaduras eran de importancia, los doctores en Juneau ordenaron que no trabajen por más de dos meses. Esto provocó que los envíen a sus casas por accidente, sin darles tiempo a que se organicen bien. El barco zarpaba a las cinco de la tarde y ellos debían desembarcar hasta una hora antes. Justo yo volvía en esos momentos en que los dos estaban saliendo del barco. Con mucha pena observé que uno arrastraba sus pertenencias con un solo brazo y el otro caminaba rengo y también con dificultades. Nadie del buque o representantes de la empresa en Juneau los ayudó a desembarcar ni a parar un taxi para llevarlos al aeropuerto. Los dos arrastraban sus cosas lentamente porque las quemaduras les limitaban los movimientos.

    


    
      El verano de Alaska ya casi terminaba y conmigo quedaban atrás días de trabajo con compañeros de mal carácter o con los buenos. Nuestro grupo de latinos se reunía siempre a charlar mientras comíamos. El personal de restaurante teníamos nuestra cena aparte del resto de los tripulantes ya que terminábamos tarde de trabajar. Entonces la comida era mejor, nos daban lo que no se sirvió o se expuso en público. Por reglamento, toda comida que estuvo al alcance de la gente debía tirarse. Como siempre se cocinaba demás, cenábamos casi lo mismo que se preparaba en el menú más sushi y platos del buffet del mediodía. Esto también generó un problema ya que el resto de los tripulantes cenaban más temprano y no con la misma calidad y variedad que nosotros. Entonces, sabiendo que teníamos nuestra cena a partir de las 23, pasaban minutos antes que nosotros y no dejaban comida suficiente. Esto hizo que una noche casi nos quedáramos sin cenar, teniendo que esperar por pizzas y bocados traídos como opción desde la pizzería en el nivel superior del barco y la escena era similar a cuando se distribuye comida entre refugiados: empujones y manos alzadas para agarrar una porción de pizza. Luego de esa noche, el Sr. Iñaqui iba a controlar a que las personas que no pertenezcan al equipo del restaurante vayan a comer. Una noche tuvo una discusión con un tripulante que trabajaba en cuartos de máquinas porque se sirvió comida y no hizo caso al pedido de no hacerlo. Parecía irreal que dos personas se pongan a discutir por comida, siendo que en el buque se preparaban toneladas de porciones diarias y se desechaba cantidad de alimentos que la gente no había ingerido. Luego pudo lograr que se abra el comedor del Staff (un rango de empleados más alto que el nuestro) y que el lugar solo quede para nosotros. Mientras trabajábamos sirviendo la cena teníamos prohibido comer. Pero hecha la ley, hecha la trampa, muchos se escondían y comían mientras las mesas eran controladas por sus compañeros. En la parte delantera y al lado de las puertas de entrada del restaurante, las mesadas y estanterías que usábamos para esas secciones estaban dentro de un pasillo al cual llamábamos GARAJE. Ahí terminábamos los castigados por el rating y nuestras secciones no estaban completas. Pero la ventaja del garaje era que podías esconderte y saborear lo mismo que estabas sirviendo. Tenía camareros que se escondían los fillet mignon o langostas y, para no ser descubiertos, los ponían dentro de un guante plástico y lo guardaban en sus bolsillos. A veces el movimiento era tan calmo que se podía cenar tranquilo mientras alguno de nosotros controlaba que no venga ningún supervisor. Los sommelliers nos pedían a veces que les trajéramos un plato extra y a cambio nos conseguían una buena copa de vino que quedaba del resto de alguna botella.

    


    
      Los buques deben cumplir con normas internacionales en el manejo de la basura y desperdicios generados a bordo. Nosotros teníamos cursos donde se nos explicaba que se hacía con los diferentes materiales que se desechaban y debíamos cumplir con los reglamentos porque había casos de Cero Tolerancia, implicando ser despedidos. Entonces, por ejemplo, lo que es basura orgánica (resto de comida, sobre todo) se licúa y se desecha el líquido al mar, siempre a más de doce millas náuticas de distancia de la costa. Cuando limpiábamos mesas, el resto de comida lo depositábamos en una canaleta que estaba en el centro de las mesadas donde dejábamos los cubiertos sucios. Corría agua con mucha presión en esa canaleta y arrastraba el resto de comida, llevándola a un tanque grande donde allí se trituraba. Luego era lanzado a las aguas del mar. Es mucha la cantidad de comida que se tira, muchas veces porque la gente se sirve más de lo que va a poder comer. He visto muchos casos de personas haciendo una montaña en sus platos con todas las opciones que tienen en el buffet. Una vez escuché a una señora preguntarle a su marido (ancianos ambos): “Por qué te sirves tanta comida si no la vas a comer toda?”, a lo cual el señor le respondió: “No tiene que importarte porque yo pagué por esta comida, y si quiero la como y, si no quiero, la tiro”. Esa respuesta simplifica el egoísmo humano y la falta de criterio de muchas personas que creen que servirse mucha comida es para compensar lo que se ha pagado por un viaje en crucero, aunque luego se tire. Otra vez, durante un almuerzo, estaba sirviendo comida caliente en las líneas del buffet. Teníamos como una de las opciones caliente, “pollo a la cacerola”. Entonces un señor me pide que le sirva, pero quería pechuga. Como ya era un poco tarde no quedaba mucho para elegir. Pregunté en la cocina si quedaba algo de pechuga, pero no tuve suerte. El señor se enojó diciéndome “Personality Cruises está cada vez peor, ya estoy cansado de no encontrar lo que yo quiero comer”. En ese momento tuve muchas ganas de responderle que estábamos navegando a veinte kilómetros de la costa de Centroamérica y que probablemente haya muchos niños allí que ni siquiera tuvieron su almuerzo y que contentos aceptarían tener otras partes del pollo que no fuera pechuga. Tenía que morderme la lengua para no responder muchas veces a la gente tan arrogante o ignorante.

    


    
      En el barco también hay un grupo de tripulantes que trabajan en el “cuarto de basura”. Personas que ganan quinientos dólares mensuales y tienen una tarea no muy agradable. Ellos reciben la basura de distintas secciones del barco y sobre una mesada grande tienen que separar los materiales que se pueden reciclar y los que no. Aunque usen guantes de protección, es muy común que sufran cortes en las manos o entren en contacto con sustancias peligrosas.

    


    
      

    

  


  
    
      Siete que pasaron a ser Ocho


      Cuando se cumplen cinco meses a bordo se considera que es el momento crítico de todo tripulante. El agotamiento se siente más y uno ya no ve la hora que se pasen esos dos benditos meses que quedan de contrato. Entonces comenzábamos a deambular por la oficina del Yeoman (la persona encargada de administrar los trámites de los tripulantes) para preguntar si ya había un listado con fecha de desembarque aproximado. Luego de unas semanas me dijeron que mi desembarque iba a ser en San Diego, California, una vez terminada la temporada de Alaska y cuando el barco volvía a reposicionarse en el Caribe. Calculando las fechas, cumplía siete meses y medio abordo. Pero desembarcar en San Diego al menos me daba la oportunidad de visitar nuevamente esa ciudad.


      Los últimos días en los mares de Alaska fueron muy agitados. El Pacífico se pone inquieto a finales del verano y tuvimos varios días en el último crucero con el océano movido. Mis primeros tres meses a bordo me mareaba y me producía vómitos si el barco se movía. Pero luego me fui acostumbrando y pude pasarla bien. Una mole de más de cien mil toneladas flotando no era tan fácil de moverla, pero con las aguas turbulentas parecía vulnerable. En esta ocasión, me tocó trabajar asistiendo a José, un colombiano de muy buen humor. José era muy experimentado, más de quince años como empleado. Teníamos un grupo de chinos en nuestro primer turno, sentados en una mesa de diez personas. Durante todo el día previo a la noche de gala el PEAK se sacudió bastante. Llegaron entonces casi la mitad de los comensales regulares porque el resto estaba afectado al movimiento del barco. Antes del servicio, los asistentes de Maitre D’ nos ofrecieron dramamina, sustancia que combate los mareos y nauseas. Tomé una de las pastillas, pero la sensación luego fue como si trabajara borracho. En la mesa de los chinos, faltaron personas. Entonces los que habían llegado invitaron a otros chinos de las mesas vecinas a sumarse a la grande de ellos. A José no le gustó nada, pero debíamos cumplir con nuestro trabajo. Uno de ellos se pidió dos colas de langostas, lo cual influenció en otros a hacer lo mismo. Siendo que el barco seguía moviéndose, estos comían como si nada pasara. Terminaron de cenar, José me pide que limpie los platos. Cuando estoy por comenzar a levantar los mismos, uno de los chinos no aguantó y comenzó a vomitar arriba de la mesa. Esto provocó que las otras personas del mismo grupo también comenzaran a devolver su comida por efecto contagio. La escena parecía de una película cómica. Al terminar, cubrieron lo vomitado con sus servilletas como si fueran cadáveres. Se levantaron de la mesa y ni siquiera esperaron el Baked Alaska. A todo esto, voy a decirle a José que no era necesario hacer el desfile porque se habían ido todos, pero él ya había observado lo sucedido. Yo no podía parar de reír y menos al verle la cara de odio de José que en su dialecto colombiano me decía que íbamos a tener que limpiar la “cochinada” y encima que el que comenzó a vomitar no era uno de nuestros pasajeros. Días después, tuvimos que parar de servir por veinte minutos durante la cena porque el barco se movía de un costado al otro como si sacudieran la cuna de un bebé. Varios cubiertos y copas se caían de las mesas, en la cocina central se cayeron varios contenedores con comida. Sin embargo, había personas que seguían comiendo y bebiendo sin que les afecte. Les envidio el estómago porque nosotros estábamos con malestar de todo tipo.

    


    
      Cuando se acercaban las últimas semanas para que se termine mi contrato, me dan la noticia que, por falta de personal, debía quedarme quince días más y volver a cruzar el canal de Panamá para terminal en Miami. Desde ahí volver a mi casa. Bronca por un lado y resignación por otro. Se cumplían para eso ocho meses de trabajo. La ansiedad por irme, rogando que los días pasen, hacían que esos días no pasen más. Durante el último crucero disfruté más el itinerario y traté de relajarme. Eso hace que uno no le importe lo que puedan luego escribir en comentarios los pasajeros habituales. Los Maitre D’ lo llaman “el mal del último crucero”, temiendo por lo que puedan hacer los que ya se van porque no nos importaba mucho lo que dejábamos. Cada vez que un empleado termina su tiempo acordado de trabajo uno de los supervisores tiene que hacer una evaluación de desempeño. En mi caso, Yaika escribió el reporte sobre mi labor. Las calificaciones abarcaban desde contacto con el pasajero, servicio desempeñado acorde a las reglas de la empresa, higiene y cuidado personal, presencia y otros aspectos con un rango de calificaciones que iban desde “No aceptable”, “Necesita mejorar”, “Alcanza las expectativas”, “Supera las expectativas” y “Sobresaliente”. No esperaba nada bueno de quién me evaluaba, no tuve buena relación con Yaika, pero sí me molestó que calificara con “Alcanza las expectativas” sobre mi “comunicación en inglés hablado”. Pedí hablar con él y preguntarle por qué me había calificado con lo justo en cuanto a mi comunicación en inglés y su respuesta fue “Porque no naciste en un país de habla inglesa”. Le dije entonces que eso no era causa de calificarme bajo y que yo pagué un curso en USA para aprender inglés y había estado varias veces en países de habla inglesa, entendía baste y lo hablaba bien, había estado en un intercambio cuatro meses donde aprendí mucho más y que no estaba de acuerdo con su apreciación. Me preguntó entonces si yo podía redactar en inglés, si podía escribir un libro en inglés y le respondí que Sí. Su silencio y su arrogancia lo llevó a no contestarme y el tema quedó ahí.

    


    
      Era ya mediados de octubre del 2003 y el momento tan esperado llegó. Desembarcar para un tripulante es el momento más feliz del trabajo a bordo. Un día antes ya hay que prepararse entregando elementos de seguridad de la compañía, armar el equipaje y dejarlo en una sala bajo llave después que personal de Seguridad lo revise, al día siguiente entregar uniformes y esperar el llamado para desembarcar. Los tripulantes somos los últimos, por supuesto. Después de los trámites de migraciones podíamos estar horas hasta que nos indiquen que el transporte al aeropuerto estaba listo. Dejaba en ese barco días y días de esfuerzo, cansancio, frustración, impotencia. Fueron doscientos cuarenta días de aprendizaje también. No lo había notado, pero perdí al menos ocho kilos. Quedaban también mis compañeros y algunos amigos que con expectativas esperaban a ver si yo volvía o no para hacer otro contrato. Dije NO volver. Pero varios no me creían y me decían “ya te vamos a ver nuevamente por aquí” Para mi sorpresa y más enojo, al momento de tener que cobrar el depósito en garantía me dieron en cambio el ticket aéreo para volver en diciembre de ese año, dos meses después, a embarcar nuevamente en el PEAK. Ya me habían condicionado a volver cuando era sabido que me tenían que entregar el dinero de la garantía y no usarlo para comprarme un pasaje. Otro negocio redondo para las empresas navieras ya que con quinientos dólares en 2003 compraban un ticket ida y vuelta para sus tripulantes y ellos no perdían dinero. El reglamento dice que el ticket de repatriación está a cargo de ellos y al final lo pagábamos nosotros. Al tener que comprar miles de tickets aéreos por mes tienen convenios con tarifas especiales con varias líneas aéreas.

    


    
      Volver a casa fue muy emocionante, especialmente para mi madre. Nunca olvidaré el momento que abrió la puerta de casa y yo bajaba del taxi, sus lágrimas fueron evidente y más cuando vio que su hijo volvió con varios kilos menos, señal que muy bien no la había pasado. Recién ahora, a 14 años de esa experiencia, se está enterando.

    


    
      

    

  


  
    
      El dilema de volver


      Insertarme nuevamente en mi hogar, en mi mundo, volver a encontrarme con mi familia y amigos y contarles un poco la experiencia de trabajar para un barco crucero de pasajeros. Mientras estuve ocho meses fuera de mi entorno, el planeta siguió girando. Me entero de cosas que han sucedido durante mi ausencia. Por una parte, estuve lejos de problemas, por otra parte, sentía que el lugar donde había crecido y estado por años dejaba de pertenecerme. El desarraigo, así le llaman, es esa sensación que tu casa ya no es tuya. No eres más un habitante, sino un invitado por un par de meses y se vuelve a ir. Argentina seguía sumergida en problemas económicos y quedarme sería profundizar las dificultades de mi familia en sobrevivir con el ingreso económico que solo generaba mi madre. Salí por unos días de vacaciones a Brasil y al volver me faltaba tomar la decisión. Tenía el retorno a embarcar para el 12 de diciembre de ese interminable 2003. No fue fácil elegir volver a la pesadilla de trabajar en el Personality Peak, pero las necesidades económicas de mi familia eran más importante.


      Prepararse nuevamente para ausentarme de casa por otros 7 meses. Esta vez era enfrentarme con mis compañeros que seguramente se iban a burlar porque volví, después de haber maldecido ese trabajo y afirmar que no iba retornar.


      El día de embarque no fue tan misterioso, sabía de antemano lo que iba a suceder. Con asombro, varios de mis colegas vieron mi ingreso al barco creyendo que no iba a volver. Es el mal del tripulante, uno siempre dice “un contrato más, y listo”. Esta vez sentía que mis compañeros me respetaban más, no era “carne nueva” y el examen riguroso del primer período estaba aprobado. La semana inicial siempre es agotadora porque no solo hay que cumplir los horarios de trabajo, sino que también asistir a los cursos de Emergencias, Medioambiente, Primeros Auxilios y Reglamento General de Convivencia.

    


    
      Diciembre es un mes especial porque se vienen las fiestas y son días de mucho trabajo. El barco va con capacidad completa porque en los países del hemisferio norte hay vacaciones escolares de Navidad y Año Nuevo. El perfil del pasajero de Fin de Año es muy especial, gente muy exigente y gastadora. Familias enteras que pasan sus vacaciones en el mar en uno de los viajes más caros de la temporada.


      Nochebuena llegó. Ese crucero me tocó trabajar con mi compañero Igor. Llevamos una buena dinámica y nos fue bien. Pero trabajar en nochebuena es tener que estar hasta muy tarde, en el buffet de gala especial o sirviendo champagne en la cubierta superior donde todos bailan al ritmo de música en vivo. Casi ni cenamos, ni me acordaba que era nochebuena. Era solamente salir con bandejas de champagne y volver porque a los dos minutos habían arrebatados con las copas llenas. En la mañana del 25 de diciembre íbamos temprano a trabajar en el desayuno, pero la mayoría llegaba después de las diez, convirtiéndose el lugar en una ola intensa de personas haciendo filas largas para su desayuno mientras había un desfile espontáneo de personajes navideños con el famoso “jingle bells” de fondo. Al calor del caribe, esa navidad el Peak no estuvo en puerto y eso significó una jornada de entre 16 y 18 horas de trabajo para nosotros. ¿Horas extras? Estoy esperando por su pago todavía.


      Año nuevo fue similar, salvo que teníamos pasajeros distintos e itinerario diferente. Recuerdo estar sirviendo champagne en el área de la piscina, en la cubierta superior del barco, y un señor mayor en pijamas me vino a pedir que si por favor podíamos apagar la música y que todos se vayan del lugar porque él estaba en la cubierta de abajo y no podía dormir. Eran las 12:30 am del primero de enero y esta persona pretendía que nadie festeje la llegada del 2004 porque quería dormir. Gente así hay constantemente, no se ubican y exigen que todos se acomoden a sus necesidades.


      La temporada baja en caribe seguía su curso, ya pasado enero y febrero del 2004, el cambio de región llegaba en mayo. En esos días comenzaba una búsqueda por nuevos camareros y el Sr. Iñaki había puesto a Yasdi como encargado de entrenar a los nuevos. En ese grupo selecto de busboys estaban algunos que se lo merecían y otros que venían sospechados de tener algún favoritismo. Se corrió el rumor que ciertos habían pasado por la cama de uno de los asistentes del Maitre D’, hombre él, pero que le gustaban las personas del mismo sexo. Aunque fue un chisme, todo era posible y nada nos extrañaba. En charlas durante la cena en nuestro comedor se hacían chistes con respecto de quién había tenido que pasar por las sábanas para ser promovido a camarero y ninguno de los que estaban por serlo abría la boca ni para defenderse. Esto seguía dando lugar a las especulaciones. Como no me interesaba nada más que hacer mi dinero y que se terminaran los meses a bordo no se me pasaba por la mente ser promovido y mucho menos cuando no tenía una relación buena con mis superiores”. A los alcahuetes a bordo se los llama “sapo”. Algunos recurrían a “sapear”, a ir corriendo a contarle al Gerente de Restaurante que era lo que hacían los demás y así ganaban mérito para una promoción. Como me habían dicho durante mi entrenamiento el año anterior: lo importante que opinen de uno es que somos tranquilos, ni molestos, ni conflictivos. Por supuesto que aguantaba muchas veces las injusticias y cerraba la boca para no entrar en guerra. Aunque parece un poco exagerado lo que cuento, una vez llegó una nueva busgirl a trabajar. Durante su entrenamiento la pusieron con el jefe de Busboys que estaba trabajando a mi lado. Ella me consultaba varias cosas y la ayudé a comprender la tarea de los asistentes de camareros. A los pocos días, esta señorita se relacionó con un oficial de alto rango. A la semana siguiente, de ser mi alumna pasó a ser mi jefa. No directamente, pero ascendió a un cargo con rango de oficial en otro departamento. Así se manejan las cosas en la vida de embarcado, pesa más una cama o ser compatriota que el talento y mérito. Yasdi también tenía a su pareja a bordo y el joven escaló a camarero. A veces el muchachito era ayudado por Yasdi durante el servicio, pero reconozco que él colaboraba con todos los camareros que le pedían una mano.

    


    
      Corrían los días y el entusiasmo reinaba por cambiar Caribe por Alaska, esto significaba que pasaran semanas y así nuestro período de meses se achicaba. Imagínese que tanto tiempo a bordo no solo significaba cansancio, el no poder dormir bien y relajarse nos volvía violentos a veces y malhumorados. Por eso tenía enfrentamientos circunstanciales con gente que me maltrataba, gente que no era amistosa, escuchando decir “yo no vine a hacer amigos, yo vengo por mi dinero y una vez finalizado mi contrato: Adiós”. Los roces y discusiones eran constantes no solo conmigo. Por reglamento de convivencia entre tripulantes, si se pasaba de una agresión verbal a contacto físico era causa de despido. No era común entonces que se llegara a las manos entre dos compañeros, aunque había excepciones. Ocurrió entonces no solo golpes entre compañeros, sino que también se podría considerar un caso de violencia de género. Chiden era una busgirl turca, muy extrovertida y con un carácter que la enfrentaba varias veces con otras busgirls y camareros. Trabajamos juntos frecuentemente sirviendo comida en la línea caliente del bufet. Era amistosa conmigo y hasta una vez me aconsejó no matarme tanto trabajando porque el mérito no era ese, pesaban más otros factores. En uno de los cruceros, le toca asistir a un camarero hindú con el que no congeniaban y pasaron a ser polos opuestos. Durante el servicio, su compañero la maltrataba y denigraba, pero Chiden contestaba a cada agresión. El ambiente era bastante tenso dentro de nuestra área de trabajo porque las discusiones eran fuertes. Hasta que una de esas noches el límite se cruzó y lamentablemente ambos perdieron el control. Estaba volviendo a nuestra estación y al entrar veo a Chiden tirada en el piso retorciéndose y llorando con respiración entrecortada. Creí que le había dado algún ataque cardíaco, pero al ver a un grupo de camareros hindúes tratando de tapar la vista del público hacia la entrada del lugar, comprendí que algo raro había sucedido. Su compañero solo miraba alrededor, vigilando que ningún supervisor venga. Trato de reanimar a Chiden haciéndole algunas preguntas y ver si tiene algún síntoma grave y ella me apunta a su estómago. Uno de ellos entonces me dice que fue golpeada en el abdomen porque ella le pegó una cachetada a su camarero. De repente llegó Yaika, el supervisor en esa área y con disimulo sacamos a Chiden del lugar. A las personas que vieron la escena le dijimos que se había descompuesto. La agresión les costó el puesto a los dos. No había negociación con respecto al caso y ambos desembarcaron para volver a su casa al final del itinerario de ese viaje. Ni siquiera les permitieron volver a trabajar al día siguiente, fueron reemplazados para que no tengan contacto con sus pasajeros. Este incidente llevó a enfrentar a compañeros turcos e hindúes por la gravedad del caso. Pero como los dos fueron sancionados, la rivalidad llegó a su fin cuando ambos fueron desembarcados.

    


    


    
      Así es la resolución de los casos de violencia entre tripulantes. ¿Pero qué pasaba si pasajeros nos agredían?: Nada. Esto nos sucedió en el comienzo de un crucero hacia el Caribe Este. Eran dos masculinos mayores que tenían un desorden mental. Como querían mantenerlos fuera de la vista de los demás pasajeros les asignaron una mesa escondida, debajo de la escalera que unía ambas plantas del restaurante. Yaika le pidió a una camarera chilena que los atienda, mientras ubicaba a los comensales. Mientras ella le entregaba la carta de comida estos señores comenzaron a arrojar los cubiertos fuera de la mesa. Volaban luego pedazos de pan que estos lanzaban al aire y la situación comenzó de ser divertida a preocupante porque no sabíamos de qué manera iban a reaccionar cuando se le acercaban a la mesa para servirlos. Entonces María, la camarera, me dice que tiene miedo porque podrían lastimarla cuando se aproximaba a la mesa para entregarles su comida. Ella vio cuando uno de ellos le arrojó el agua de una copa a uno de nuestros supervisores cuando se presentó en la mesa para saludarlos. La respuesta de Yaika fue: “Son tus huéspedes y no puedes negarte a servirlos”. María estaba preocupada mientras yo le decía que esas personas iban a tener problemas cuando agredan a otros pasajeros. Era muy injusto que nadie accionara si nos agredían porque para Personality era más importante el cliente. Pero estos señores no duraron mucho a bordo. Como le había pronosticado a María, los caballeros fueron desembarcados en el primer puerto que llegamos. Resultó que estando en la cubierta superior, durante el desayuno buffet, les tiraban a otros pasajeros con chuchillos y todo lo que tenían a su alcance. Así éramos considerados por la empresa y nuestros superiores. Teníamos que soportar agresiones y sin quejarnos, sin decir nada y continuar nuestro trabajo. Había pasajeros arrogantes que se sentían superiores a nosotros, haciendo comentarios fuera de lugar. Durante una cena el sommellier de mi mesa, Mauricio, tuvo un momento desagradable ante una charla que pretendió ser graciosa, pero se transformó en humillación. Un grupo de seis amigos intentaron hacer un chiste peros les salió mal. Mauricio les había comentado que se terminaban sus meses de contrato y que al final del crucero se iba a su casa. Entonces uno de ellos le dice: “Te vuelves a Colombia?” y con tono burlón y riéndose, le agrega: “Vas a estar muy feliz, ya que tienes bastante cocaína para drogarte allí”. La cara del sommellier se enrojeció, pero de bronca. Mauricio les respondió: “Mire señor, Colombia produce la cocaína, pero para que ustedes en sus países se la consuman, nosotros no nos drogamos”. Finalizada la respuesta, el colombiano se retiró. El silencio se adueñó de la mesa y luego escuché de uno de ellos: “Creo que se ofendió, no debiste decirle eso ni siquiera como broma”.

    


    
      Eran esos momentos en los cuales uno tenía que callarse, agachar la mirada y salir de la situación para no involucrarse. La falta de respeto hacia nosotros era muchas veces frecuente. Pero una vez reaccioné porque la situación ya superaba el límite de la incomodidad y la humillación. Trabajé junto a Farrah, una sudafricana menuda pero muy eficiente. Ella era muy dulce como persona y su trato conmigo era muy bueno. Como camarera se desempeñaba muy bien y tenía varias veces comentarios positivos. Nos tocó desafortunadamente una mesa con dos matrimonios, casi ancianos, que no se sentían cómodos ser servidos por una mujer de color. Ni bien nos presentamos, uno de ellos le dijo: “Tu vas a servirnos?, no… enserio?” Farrah pensó que era una broma primero pero los dos hombres comenzaron a menospreciarla mientras sus esposas sonreían y no emitían palabra. Escuché mientras les servía agua que uno le decía: “Debes verte bien con tu cuerpo oscuro en traje de baño”. La camarera no reaccionaba y yo no sabía si estaban hablando enserio y en un momento el otro señor fue más allá: “Nosotros te vamos a exigir mucho, porque nos encanta que los negros nos sirvan, tenerlos a nuestros pies, como era y debe ser”. Sentí mucha bronca y le dije a Farrah que no se deje decir esas cosas. Llamamos a nuestro supervisor y le contamos lo sucedido. Como siempre, la respuesta era que no hagamos caso y que sigamos con nuestro trabajo. Al día siguiente, estos señores fueron por más y cada vez que Farrah se acercaba a la mesa obtenía una frase de desprecio hacia ella. En un punto me cansé, fui hasta ellos y les dije: “Señores, nosotros trabajamos duro para ofrecerles la mejor experiencia, pero si ustedes siguen insultando a mi compañera vamos a servirlos muy incómodos y no poder darles lo mejor de nosotros”. Las mujeres dejaron de sonreír mientras uno de ellos me dice: “Quien eres, su abogado? Vamos, el problema no es contigo, el problema es con esa negra”.

    


    
      “Señores, esa negra es una persona que viene a trabajar, no a escuchar que la insulten. Voy a llamar a mi supervisor para ver que hace”. Dejé mi estación y fui a buscarlo a Rafael, asistente del gerente en esa área. Le dije que no soportaba más la falta de respeto con la camarera y que yo no estaba dispuesto a continuar así. Rafael fue a conversar con los pasajeros y acordaron que no iban a emitir más comentarios. Rogamos que llegue el final de ese viaje porque no se podía creer la arrogancia y cinismo de esa gente. Lo que más me llamaba la atención era que sus esposas no se incomoden con sus dichos y sonreían como siendo cómplices, sin tener en cuenta que ellas como mujeres consentían que otra mujer era insultada. Por supuesto que no obtuvimos nada de propinas de esa mesa, otra vez nos tocaba perder a nosotros.


      Gracias a Dios y a los santos de los mares llegó el momento de posicionarnos en Alaska. Cruzar al Pacífico, costear California y llegar a Vancouver. Navegar por la región del noroeste de América era un placer. El paisaje acompañaba teniendo luz natural hasta pasada la medianoche muchas veces. Se podían ver varias ballenas y hasta un centenar de delfines siguiendo al PEAK por los canales canadienses que conectan con el estado de Alaska. El problema era que el barco iba completo y nos consumía mucho tiempo y esfuerzo como para poder relajarse y contemplar la naturaleza. En una ocasión, estaba sirviendo en mi mesa cuando una señora me pregunta en que parte del viaje se llegaban a ver más ballenas. Le respondí que preste atención, que en cualquier momento podría aparecer alguna. Minutos más tarde escuché una exclamación de sorpresa cuando una ballena saltó fuera del agua y su gran cola se vio por la ventana. La gente gritaba “ballenas, ballenas” y todos se levantaban de sus mesas y se aproximaban a las ventanas para tratar de verlas. Entonces a un grupo de compañeros se les ocurrió que llegada la hora en qué debíamos limpiar rápido las mesas después de servir el postre, porque el tiempo ya no nos alcanzaba, entre todos gritemos “ballenas” así se levantaban de sus mesas y podíamos limpiar más rápido. El truco resultó al final del primer turno. Antes de abrir el restaurante para el segundo turno, el señor Iñaqui tomó el micrófono y nos dijo: “La próxima vez que griten insinuando que hay ballenas para que la gente se levante, los voy a sancionar”.

    


    
      Pasaron los meses y mi segundo contrato llegaba a su fin. Esa vez no abrí la boca para decir que no volvería. Julio del 2004 llegó finalmente y desembarqué en Vancouver, Canadá. Temporada de vacaciones en el norte que me hizo quedar dos días por cuestiones de reservas de vuelos pero que me permitió conocer esa hermosa ciudad. Tenía mi vuelta programada para principios de octubre nuevamente en el PEAK. Por un lado, no quería que se me transfiera a otro barco de la flota donde implicaría comenzar todo nuevamente ya que no conocería a nadie. Por otro, mejor malo conocido que bueno por conocer, como dice el dicho.


      Las vacaciones en casa esta vez fueron diferentes. Con la llegada al mundo de mis dos primeros sobrinos, la familia cambió un poco la dinámica y mis padres tenían a sus primeros nietos que los distraían un poco, especialmente a mi madre para que no pensara tanto en mi situación. Ese año viajé un par de semanas a Venezuela para conocer Isla Margarita.


      


    


    
      

    

  


  
    
      La tercera, ¿sería la vencida?


      Los lamentos de mi madre porque tenía que volver a ausentarme por otros largos siete meses y mis pocas ganas de retornar a ese trabajo con tantos padecimientos me hacían pensar y pedirle a Dios que sea el último contrato. Es el karma que todo tripulante de barco debe cargar. Uno de los momentos más deprimentes es cuando se embarca luego de las vacaciones. Una sensación indescriptible, una tristeza de tener que estar tantos meses lejos y con trabajo duro y constante. Esta vez la situación se había complicado cuando llegamos a Miami. En el hotel se me comunica que el PEAK, recién llegado de su temporada de Alaska, estaba completo con su personal de restaurante y tenían que mandarme al Personality Centennial, uno de los barcos más viejos de la flota. Junto al grupo que nos sucedió lo mismo, estaba Gabriel, un colombiano busboy conocido del PEAK. Juntos protestamos a los encargados de reclutamiento y les pedíamos por favor que nos mandaran al Peak, así tengamos que esperar dos semanas hasta que se produzca el siguiente recambio de tripulantes. El trato fue entonces ir al Centennial por un mes, y luego íbamos a ser transferidos al Peak. Llegar a ese barco fue otro dilema. Totalmente distinto, más pequeño y con la configuración diferente de sus lugares. Con cabinas para seis tripulantes que creaba otro problema porque éramos de varios departamentos y los ruidos a cualquier hora me despertaban. Mis compañeros eran de quedarse hasta tarde hablando y mirando TV, no respetando a los que debíamos madrugar. También teníamos un solo baño y que se complicaba al alistarse para trabajar ya que teníamos casi los mismos horarios.


      Los viajes del Centennial eran de 7 días y rotaba más la gente. Al ser un barco más viejo, no teníamos tantos lujos como el anterior, pero el sistema y el modo de vivir y trabajar era casi lo mismo. Ahí conocí a Daniel (peruano) y a Bárbara, la primera paisana. Durante ese mes tratamos de sobrevivir con Gabriel, no nos podíamos a acostumbrar ya que éramos considerados como nuevos y ni nos tenían en cuenta. Maître D’ portugués, tenía con beneficios a sus paisanos que se desenvolvían a gusto en el restaurante. El más popular era un camarero, Tino, al quien lo iban a ascender a Asistente del Gerente por portar la misma nacionalidad. Ni me interesaba siquiera hacer un buen papel ya que mi meta era volverme al Peak. Luego de tres semanas la noticia de transferencia llegó. Nos pusimos muy contentos con Gabriel, solo nos iban a descontar una noche de hotel que teníamos en Miami para estar al día siguiente embarcando en el Peak.

    


    
      Con alegría nos recibieron los compañeros de siempre y le agradecimos al Señor Iñaqui haber intercedido un poco para que volvamos a ser parte de su equipo. Gabriel le había escrito un email solicitándole que pidiera por nuestra transferencia de barcos. Me encontré con la sorpresa de tener paisanos en el Peak. Viviana como busgirl en el restaurante y Virginia trabajando en la oficina contable del barco. También conocí a Priscila, una brasilera compañera de cabina de Viviana. Tener gente de tu misma tierra calma un poco las ansiedades ya que podías compartir las mismas penas y entablar una conversación como si estuvieras en tu casa.


      Poco después, el Sr. Iñaqui se fue de vacaciones y en su lugar como reemplazante quedó un novato gerente de Restaurantes que rotaba cubriendo las vacaciones de sus colegas. Su nombre es Chelton, un joven sudafricano muy creído y pedante. Una persona que había ascendido fácil de posiciones. Algunos busboys comentaban que cuando Chelton había empezado a trabajar, no mucho tiempo atrás, no era eficiente y varios de ellos lo tenían que ayudar. Al tener la ventaja de hablar inglés nativo, esta persona escaló rápidamente ayudado por su estrategia de ser muy sapo, según los comentarios generales. En una reunión antes de comenzar nuestro turno de cena, Chelton hablaba como si le hubieran lavado la mente desde las oficinas de Miami y seguramente repetía los conceptos que le habían dado para que lo transmita en una reunión. Nos decía que nosotros éramos unos desagradecidos con Personality Cruises porque no trabajábamos con entusiasmo y que debíamos estar felices por tener uno de los mejores puestos laborales del mundo. Hacía hincapié en que estábamos empleados en un barco de lujo, trabajando cómodos con aire acondicionado, con buenas propinas, 2 meses de vacaciones, comida y cabinas gratis, con acceso a las playas caribeñas y lugres maravillosos y que ningún trabajo del mundo tenía las ventajas que teníamos nosotros. La audiencia muda, pero creo que más de uno hubiera querido responderle. Yo estuve a punto, pero para qué ponerme a este arrogante de enemigo si total no iba a ganar nada. Por ahí algún aplauso espontáneo de mis compañeros, pero no más que eso. Tenía ganas de decirle que en muchos países por ley las horas de trabajo por día eran 8, no 12 ó 16. Que después de esas 8 horas se pagaba un 50% más por hora extra, que las vacaciones eran pagas y que se tenía al menos un día y medio de descanso por semana. Y que no sea bruto, que si uno suma los días que nos correspondía de descanso durante los siete meses de contrato, por supuesto que daban dos meses o más. Por otro lado, qué tanto podíamos disfrutar las playas caribeñas y los paraísos que visitábamos si solo teníamos un par de horas libres y con el cansancio lo único que hacíamos era dormir un poco más. Pero para qué ir contra alguien que no tiene capacidad de discernir y solo implementa su idea. Solo una vez fui a reclamarle por qué me había considerado un comentario malo cuando había sido contra mi camarero que se tardaba en venir de la cocina y yo no tenía nada que ver, y su respuesta fue que yo asistía al camarero y éramos como un equipo. Que él se había demorado y yo podía ir a ayudarle. A lo último me dijo que por culpa nuestra le habíamos arruinado las vacaciones a esa persona que se había quejado con un comentario. Sin palabras…

    


    
      Días después, me sumé al equipo de Buffet de Medianoche. En realidad, era ir con una bandeja de canapés o bocados a los lugares públicos después de la cena. Años antes, los barcos tenían comida disponible 24 horas y el grupo de busboys que componían ese equipo tenían que armar y mantener con bandejas de comida un espacio en el barco donde la gente iba a comer en la madrugada. Luego de los ataques terroristas en Nueva York del 2001, las empresas navieras tuvieron que invertir y gastar en equipos de seguridad como máquinas de Rayos X, detectores de metales y contratar más empleados. También se aumentó mucho el canon que pagan por permanecer en puerto ya que estos implementaron más medidas de seguridad. Esto llevó a reducir presupuesto y una de las cosas que recortaron fue ese buffet y lo cambiaron por unas bandejas con bocados. También era mucha la comida que se desperdiciaba ya que no muchas personas acudían por más alimentos a la madrugada. La ventaja del busboy que está en este grupo es que, si no termina de limpiar sus mesas en la cena porque tiene que ir a cumplir su trabajo, otro busboy o el camarero lo terminaba. Otra buena era llegar a servir en el desayuno tarde, después de las 10 am, y se podía dormir más tiempo. También no se trabajaba durante el Té Elegante pero sí había que estar hasta el desarmado definitivo del Buffet de Gala de la última noche Formal.

    


    
      Uno de los asistentes de Maitre D’era el encargado de supervisar nuestro trabajo, con la ayuda del jefe de los Midnight Buffet, así se lo llama en inglés al grupo. Teníamos a un croata un poco bipolar, a veces nos trataba bien y otras veces era muy malo con nosotros. Tuve un enfrentamiento bravo una noche con él porque quería sancionarme por algo que yo no había hecho. Las bandejas con las que salíamos a ofrecer los bocados estaban bien decoradas y eran transportadas dentro de unos contenedores que los mantenían fríos o calientes. Me tocaba llevar uno de esos contenedores con ruedas desde la cocina central hasta la parte central del barco a través de nuestros ascensores de servicio hasta la planta baja y por nuestro corredor principal hasta el ascensor de servicio de la parte central del Peak. Mientras dejábamos todo listo hasta comenzar a servir, muchos empleados del casino o los mismos bailarines que llegaban a esa área, tenían la costumbre de sacar los bocados y por lógica abrían las puertas metálicas del contenedor. Muchas veces movían las bandejas y hacían que unas caigan sobre otras y aplasten la comida destruyendo la decoración. Una de esas noches se habían caído varias bandejas y este asistente de Maitre D’me culpó que yo había corrido al llevar el contenedor no cuidando la comida transportada y por eso se habían caído las bandejas. Mi negativa fue rotunda y comenzó a decirme que al día siguiente me iba a emitir un Warning por lo ocurrido. Como yo le expliqué y él mismo había visto varias veces que otros empleados del barco sacaban los bocados, le dije que iba a tener que probar delante de la Gerente de Recursos Humanos a bordo que había sido yo, y no otras personas. La discusión siguió por la hora que teníamos que servir bocados. Al día siguiente me dijo que como no podía comprobar que yo había sido el culpable no podía sancionarme. Pero si yo no decía ni le discutía mi inocencia, seguro me comía la sanción.

    


    
      En Personality el método de sanciones van desde una carta de aviso, que es una advertencia, hasta un Warning. Este último era una amonestación por una falta grave. Acumular tres Warning era tener que escuchar que el Capitán te despida. Un Warning duraba por un año calendario. Tener uno era causa de no poder ser promovido a un cargo superior, había que esperar que pase su efecto. Te lo podían otorgar por llegar tarde a trabajar reiteradas veces, por no cuidar tu aspecto, por no mantener limpia tu cabina, por comentarios negativos de varios pasajeros sobre lo mismo. También dependía quien era el Gerente de tu área que consideraba una falta para Carta de advertencia o Warning. Lo que nunca se negociaba y era causa de despido sin tolerancia eran Violencia física, comentar sobre nuestro sueldo y sistema de propinas con pasajeros, solicitar propinas, tener algún tipo de relación sentimental o física con pasajero, uso de drogas y otras cuestiones graves.


      Nadie podía ignorar las causas de despido ya que cada vez que se embarcaba para realizar un contrato nuevo, había una clase informativa sobre estas reglas generales. Se remarcaba siempre el cuidado con relacionarse con pasajero ya que muchas veces venían personas que sabían sobre esto y provocaban al personal para que accedan a tener un contacto o relación no permitida para luego tratar de sacar provecho y reclamar compensaciones a las empresas. Como las compañías de cruceros tienen terror a los malos comentarios y reputación, en especial a los medios de comunicación, han llegado a pagar una buena suma de dinero a pasajeros para que mantengan en silencio alguna situación. Nosotros teníamos la obligación de reportar enseguida si éramos objeto de algún acoso o insinuación por parte de pasajeros para prevenir alguna situación y salvaguardarnos de posibles malos comentarios. Una vez con un camarero reportamos a dos señoras que se nos insinuaron desde el primer día y cada vez que nos acercábamos para servir comida nos hablaban en tono sensual. Hay varias historias reales que se comentan durante esa clase informativa para ilustrar casos. El más famoso es de un tripulante en los 90’s que aún permanece preso en Bermudas. Era un camarero que estaba a cargo de una mesa familiar, con una adolescente de quince años pero que aparentaba ser adulta. Ella se le insinuaba al camarero hasta que una noche le dejó un papel escrito para encontrarse fuera del barco que estaba atracado en puerto por toda la noche. El muchacho salió y la encontró cerca del puerto. Tuvieron su momento de amor en algún lugar de la isla. Al volver, los padres de la adolescente estaban esperándola en la puerta de acceso al barco. Cuando ambos llegaron agarrados de la mano quedaron mudos ante la presencia de los padres. Entonces la adolescente no tuvo otra mejor idea que decir en ese momento: “El me violó”. Hasta ahora ese camarero está pagando su falta a la regla con cárcel. En Bermuda se considera un delito grave tener sexo con una menor de dieciocho años. Otro caso famoso es el de un matrimonio que cenaban normalmente en el comedor central, hasta que un día la mujer comenzó a acosar al camarero sin que su esposo se diera cuenta. En un momento solos, la mujer le dijo al empleado que su marido iba todas las noches al casino del barco y no volvía hasta las 2 am, invitando al camarero a que vaya a su cabina a la medianoche para estar juntos. El mozo accedió y fue tal como lo habían pactado. Pero de repente aparece el marido y los encuentra en la cama teniendo sexo. Esto creó un incidente grave, haciendo que el empleado sea despedido y la empresa compensara generosamente al matrimonio por estar implicado a uno de sus tripulantes, llegando a un acuerdo de no hacer pública la historia. Meses después, otra empresa de cruceros reporta el mismo incidente compartiendo la identidad de los mismos. Llegan a la conclusión que son dos personas que idearon un sistema para sacarle dinero a los barcos planeando una situación amorosa incluyendo a un miembro de la tripulación.

    


    
      Pero como todo llega, tuvimos un caso en el Peak. Un camarero hondureño, de buen aspecto físico, que siempre hacia alarde de su desempeño sexual, aparentemente quiso tener algo con una joven que lo habrá mirado con ganas. Este la llamó telefónicamente a la cabina cuando no estaba trabajando y su padre se dio cuenta de la situación. Inmediatamente fue a quejarse a atención al cliente y el camarero quedó instantáneamente despedido. Los barcos tienen muchas cámaras de vigilancia apuntando a los corredores de las cabinas de pasajeros y a las puertas que conectan el área de tripulantes con las públicas. Es también difícil querer ir a un camarote de pasajero cuando el ojo de un operador de cámaras de vigilancia puede detectar al que viole esa regla. Pero como nada es perfecto había gente que tenía contacto con pasajeros en lugares donde no llegaba la lente de esas cámaras. Franco, un camarero peruano, me contó que varias veces tuvo sexo con algunas pasajeras que lo acosaban. El lugar elegido era el cuarto donde se guardaba la mantelería del restaurante que estaba debajo de la gran escalera que unía ambos niveles del lugar. Como él era uno de los encargados de los manteles y servilletas para todo el restaurante, tenía la llave de ese pequeño cuarto circular. Con la complicidad de las dos personas que limpiaban el recinto de madrugada, Franco acordaba encontrar a su amante ocasional dentro del restaurante y cerca del lugar. Como él llegaba por los ascensores de servicio, no había cámaras que lo capten y ante cualquier pregunta de algún oficial de seguridad que lo vea, la excusa era que se había olvidado algo de importancia en su lugar de trabajo. También un mozo de bar, argentino él, que estuvo en esos meses por el Peak, me contó que su lugar de cita para esas pasajeras fogosas era en un cuarto donde se guardan tablones, sillas y mesas que se usan en el armado de un buffet en el área de piscina. Ese recinto queda en la torre que cubre los caños de la chimenea principal, en la cubierta superior. Como él cumplía tareas hasta muy tarde sirviendo por las áreas públicas que estaban cerca, podía acceder al lugar sin que se lo cuestione.

    


    
      La otra regla del tripulante, que no es negociable, es el no uso de drogas y no emborracharse. Teníamos Test de drogas cada mes y era al azar. Me tocó dos veces en cinco años. Nos sacaban de repente de nuestro trabajo para ir a orinar en un recipiente plástico dentro del hospital. El resultado era en el momento. Si daba positivo, a casa. El motivo que no podíamos embriagarnos era porque cada tripulante cumple una función en caso de emergencia. Entonces si uno estaba alcoholizado comprometía la seguridad de los demás. Algo un poco contradictorio porque tripulante que ya tenía varios meses trabajando, ya no tenía la misma energía para actuar en caso de emergencia.


      Pasó Navidad y Año Nuevo, y a fines de enero tuvimos que parar el barco por mantenimiento programado. Esto significaba unos días de descanso ya que permanecíamos a bordo y teníamos que trabajar cada dos días. Durante la semana que el Peak estaba en Freeport, Bahamas, en los muelles secos (así se le llama al lugar donde se hacen trabajos generales al barco) se habían armado varios equipos con el personal de restaurante y debíamos rotar yendo cada dos días unas horas en la mañana y otras en la tarde, para limpiar a fondo el restaurante. Lustrábamos sillas, partes metálicas del revestimiento, luces, etc. Durante nuestro tiempo libre íbamos a recorrer el pequeño lugar con playas de arena blanca y agua color turquesa. Por las noches salíamos hacia el casino de Freeport, con unas ganas inmensas de ganarme algún pozo en dinero y poder mandar a Personality a la mismísima de su madre. La suerte no estuvo de mi lado y tenía que conformarme con lo que había. Después del descanso volvimos al ruedo por el Caribe. Febrero del 2005 venía bastante cargado de personas y pude compensar un poco la pérdida de dinero durante los siete días parado. Las compañías de crucero pagan el salario de los días en que el barco está en mantenimiento siempre y cuando ya estaba programado. No lo hace cuando hay que ir de emergencia para reparar cosas importantes que impiden al barco continuar.

    


    
      Llegaba junto a marzo mis cinco meses de contrato. También la noticia desde mi casa que mi madre debía ser operada de Prolapso y ella quería esperar a que vuelva en junio. Como su cuadro clínico no podía esperar mucho a la operación, solicité entonces una terminación temprana al contrato. Esto se podía hacer una vez que ya pasaran esos cinco meses, pero con la condición que el tripulante se pague su pasaje de avión de vuelta a casa. Mi madre era mucho más importante, ni siquiera pensé en el costo de un ticket aéreo. Ya aceptada mi solicitud se me dio como fecha de salida el 11 de abril. Días previos para irme a casa, se corría el rumor que el Sr. Iñaqui sería transferido a otro barco de la flota una vez terminado su contrato a fines de ese mes. Ante tantos comentarios, minutos antes de abrir las puertas para la cena tomó el micrófono y nos sacó de la duda. Afirmó que su destino luego de las vacaciones que le correspondían era el Personality Trillennium, el primero de la línea moderna de la empresa. Iñaqui nos agradeció por haber trabajado duro y haber hecho que el Peak durante su gerenciamiento tenga una de las mejores calificaciones en servicio de restaurante. A su vez pidió que sigamos en ese rumbo y que ayudemos al próximo Maitre D’ que iba a llegar a la flota. Un segundo antes de mencionar el nombre de quién iba a ocupar su lugar, todos se miraron y clavaron le clavaron la vista esperando que confirme el nombre. Su discurso terminó con la frase “Espero que colaboren y sigan siendo muy eficientes conmigo y lo continúen haciendo cuando llegue el Sr. Donald Lobesky”… Exclamación de asombro en general… parecía que llegaba el gato y los ratones empezando a preocuparse. “Papá Donald” venía al Peak y eso asustaba a la mayoría, tanto que muchos comenzaban a pedir el traslado al Trillennium para cuando se terminaran sus contratos y seguir en el equipo del Sr. Iñaqui. Mi paisana Viviana también quería irse del barco no sólo por la fama estricta y militarizada que tenía el Sr. Donald, sino que también el Trillennium iba a Europa en verano a hacer temporada y ella planeaba conocer el viejo continente. Como yo no conocía al Sr. Lobesky, no me importaba volver al Peak, pero mis intuiciones fallaron: un cambio grande se venía en mi próximo contrato.

    


    
      



      Mi retorno a Rosario y la operación de mi madre fueron un éxito. Necesitaba descansar y a la vez organizar un poco mi casa ya que mamá debía hacer reposo. Con mis sobrinos de meses, el cuadro familiar era alegre y teníamos dos integrantes nuevos. Salí unos días de vacaciones por Mendoza (Argentina) antes de volverme al embarcar en junio. Esta vez debía volar a Vancouver ya que el barco estaba listo para comenzar la temporada de Alaska.


      


    


    
      

    

  


  
    
      “La primera impresión, es la última impresión”

      (First impresión, it’s the last impresion)


      Llegar hasta Vancouver (Canadá) desde Buenos Aires (Argentina) es soportar unas catorce horas de viaje sin contar la parada en Dallas (USA). El viaje cansó y uno busca llegar al hotel lo más rápido. Esta vez no pude recorrer esa ciudad tan linda en el oeste canadiense porque el horario de traslado al puerto era temprano al día siguiente. El sistema de reclutamiento y asignación de barcos cambió. Pertenecíamos y dependíamos directamente de Personality Cruises y no estábamos más bajo la empresa que le buscaba personal. Camino al puerto, uno reconoce a varios tripulantes que volvían por otro período de trabajo. Junto a nosotros iba un señor mayor, canoso, de bigotes y usando anteojos claros. En el momento de embarcar me di cuenta que era el tan temido Sr. Donald. Pero él no comenzaba su mandato en el restaurante hasta una semana después, su costumbre era siempre llegar unos días antes para interiorizarse de la situación, hacer un inventario y luego tener un par de días para la transición del cargo. Chelton estaba como gerente, el Sr. Iñaqui ya no pertenecía más al Peak. Varios de mis colegas emigraron y los que quedaban tenían como objetivo cumplir lo que les faltaba y huir a otro barco. “Papá Donald”, como se lo llamaba, no tenía fama de ser bueno. Era muy riguroso y aplicaba las sanciones sin piedad. Una persona ordenada pero obsesiva con su trabajo, no soportaba malos comentarios de pasajeros y estaba siempre de pie observando que sucedía durante el servicio en el restaurante y en el buffet del desayuno y almuerzo. A veces estaba limpiando o sirviendo, giraba mi mirada y lo tenía a él observándonos. Juan, el uruguayo, le tenía afecto ya que Donald lo había promovido a camarero y él me decía que era divertido trabajar con él, pero cuando se enojaba mejor era no estar involucrado en el motivo de su ira.

    


    
      Donald tomó su cargo y estuvo al mando del restaurante por lo que quedaba de Alaska. Es muy inteligente y tiene buena memoria teniendo en cuenta su edad. De nacionalidad polaca y formación naval militar, le gustaba que todo se rija por los protocolos y reglamentos. Era muy severo con los “zapateros” y castigaba sin piedad con Warning. A cada comienzo de un nuevo itinerario, su discurso informativo del nuevo viaje comenzaba con una frase repetitiva en él: “La primera impresión, es la última impresión”. Nos decía que en esa primera noche nuestros pasajeros evaluaban la calidad del servicio y nuestro aspecto, siendo que lo primero que veían iba a impresionarlos hasta lo último. Si no cumplíamos en brindar un buen trabajo, ya quedaban con una mala expectativa. Una teoría que no comparto porque uno muchas veces cambia de opinión con el correr de los días, somos seres humanos y no todos pensamos iguales. Debíamos llegar un poco más temprano porque nos ponía a todos en fila, de costado, y nos revisaba a uno por uno si teníamos nuestro uniforme limpio, nuestros zapatos lustrados, el cabello corto y sin barba. Me hacía sentir una mercadería al cuál si no estaba en condiciones, me mandaba a corregirme o ese día no trabajaba. Así de perfeccionista era Donald y con su actitud infundía miedo. Cada vez que llegaban los comentarios de los pasajeros, varios compañeros tenían que ir a su oficina a escuchar los sermones de “Papá Donald”, y a firmar algún comunicado de sanción. No toleraba las malas calificaciones y las consideraba sagradas.


      Personality tiene la costumbre de contratar auditores de servicios y son personas que simulan ser pasajeros comunes pero que reportan con todo detalle acerca del servicio brindado en el restaurante y otras áreas. Durante la cena, miden el tiempo en que el camarero les toma la orden, la tardanza que la comida llega desde la cocina, en que forma de presentación están los platos, si el asistente está a tiempo con las salsas y aderezos, si son amables y sonríen, en que forma resuelven situaciones de pedidos fuera del menú, si responden a todo el protocolo sin saltearse detalles, etc. Luego esos reportes llegaban a los gerentes del área y teníamos la sorpresa de quién había tenido esos auditores y como lo habían calificado. Le tocó a un camarero que no le fue muy bien y Donald hizo que lo despidieran. Así como también a otro le había ido excelente y era felicitado delante de todos.

    


    
      Había llegado la noticia que Personality estaba proyectando construir nuevos barcos y, para eso, tenía un plan de aumentar las ventas internas y mejorar la recaudación. Se venían meses de austeridad y nos pedían colaboración a cambio de mejorar nuestros ingresos. Entonces autorizaron al personal de restaurante a vender bebidas del bar y cafetería especial. Esto causó un enfrentamiento innecesario entre los mozos de bar, los camareros y busboys de restaurante. Como cada compra uno se lleva el 15% de propina, vender 100 dólares por día implicaba tener 450 dólares extra por mes, pero a la vez les sacábamos las ventas a los que trabajaban en el bar. Se nos dio entonces una clave para colocar en la computadora que facturaba en cada transacción y así el sistema nos enviaba la comisión a nuestro salario. El primer día en estar ya autorizados a vender, era una disputa por conseguir tomar el pedido antes que los mozos de bar. Recuerdo que uno de los busboys fue un poco más allá y causó una queja grande de sus pasajeros. Le habían pedido Té helado, que es sin cargo, y les trajo unos enlatados que se cobran. Después de realizada la venta, sus comensales se dieron cuenta que podían tener esa bebida sin cargo y se fueron a quejar directamente a atención al cliente. No solo papá Donald lo llamó a su oficina, sino que también el director de hotel le puso un warning. En cada barco hay un Director de Hotelería que se encarga de supervisar a todos los departamentos que realiza funciones como si fuera un establecimiento en tierra: Restaurante, Conserjes, Mayordomos, preparación de comidas, SPA, Casino, Limpieza de cuartos, etc. Es uno de los superiores con alto rango de oficial. En el Peak había uno muy arrogante y demasiado creído. Era mejor evitarlo porque si te cruzaba siempre tenía algo malo para decirte. Como Personality era europea en sus orígenes, la mayoría de las personas en este cargo eran griegos. Se llamaba Ariel Elias e inspiraba miedo. Te podía castigar por cualquier cosa pequeña y varios de mis compañeros han tenido algún altercado con este señor. Muchas veces se aparecía en el restaurante para cenar y lo sentaban en alguna mesa que en esa noche los comensales no se habían presentado. Esto enfurecía al camarero que le tocaba servirle porque no solo tenía que ocuparse de una mesa que no le correspondía, sino que tenía que servirle a Ariel Elias. Siempre con el mismo método de creerse superiores y que no le fallen en algún momento, en lugar de dejarnos tranquilos enfocándonos hacia los pasajeros que eran más importante, este señor y otros iban a darnos más trabajo. Lo mismo acontecía con el equipo de bailarines, habían tomado la costumbre de presentarse a cenar cuando sabían que muchas personas habían hecho reserva en el restaurante especial que tiene el Peak (donde la experiencia es buena, pero se paga una tarifa aparte) y se presentaban a cenar con la aprobación del Sr. Elias. Era en general la bronca que teníamos porque no podían venir a darnos más trabajo del que teníamos. Igual que siempre, a callarnos la boca y seguir. Papá Donald parecía un poco divertido cuando se enojaba porque muchos comenzaban a reírse con sus expresiones. El imitaba a muchos que luego iban a llorarle por un Fair (justo) o un Poor (pobre) en los comentarios de pasajeros. Su frase más graciosa venía de cuando un camarero o busboy iba a reclamarle que el pasajero que lo calificó mal no estaba sentado en su mesa o solo se había se presentado una noche a comer en el restaurante. Entonces Donald repetía ese momento con el latiguillo “Señor, este Fair no me pertence, alguien me quiso perjudicar”, con tono burlón. Entonces seguía su frase con un “no era tu pasajero, pero te has quedado con la propina pre-pagada que él hizo”.

    


    
      En Personality cambiaban algunas cosas porque los reclamos de varios empleados eran muchos cuando se referían a propinas. No podíamos explicarles a los pasajeros y la compañía tampoco lo hacía. Entonces se implementó un sistema de propinas pre-pagas que se aplicaban a la tarifa cuando el pasajero hacía una reserva de un crucero o se le ofrecía ese método para no andar preparando sobres consiguiendo cambio en billetes anteriormente. El sistema comenzó a funcionar mejor, pero como siempre todo a favor del pasajero, éste tenía el derecho de reclamar el dinero de esas propinas si el servicio no le había gustado. Otra opción era que el pasajero pida que se le devuelva el dinero de propinas para él hacerlo personalmente con sus camareros y personal de limpieza de cuartos. Esto hacía que varios reclamaran el dinero a último momento diciendo que iban a entregar propina en los sobres a los tripulantes correspondientes y después no dejaban nada. Para esto, uno de los camareros se encargaba de hacer el trabajo de rating e información de propinas pre-pagas. En la última noche ponía un listado antes de comenzar la cena para que nos informemos quienes de nuestros comensales habían dejado el dinero de nuestro trabajo ya pago. El objetivo era agradecerles por esto diciéndoles que ya se nos había informado. Pero también llevaba a que algunos se enojaran cuando el pasajero se retiraba de la mesa y no dejaba nada de dinero ni estaba en la lista. Sucedió que un camarero le insinuó a una pareja sobre la propina y éstos fueron derecho a quejarse a atención al cliente. Chau, a su casa. No había derecho a solicitar propina. Donald nos sermoneó en general al día siguiente, cuando ya esta persona estaba fuera del barco de regreso a su país.

    


    
      Durante las últimas semanas en Alaska, agosto del 2005, se corría el rumor que USPH (siglas en inglés que significa Departamento de Salud Pública de los Estados Unidos) iba a venir a bordo a inspeccionar. Los barcos de crucero tienen esa inspección oficial para asegurar la higiene en el manejo y servicio de comidas a bordo. Al menos una vez al año cada barco lo tiene y siempre se hace en puertos pertenecientes a territorio de los Estados Unidos. Las inspecciones son muy rigurosas y contemplan una calificación que llega a los cien puntos como máximo y eso significa la perfección. Cualquier navío que obtenga menos de ochenta y cinco puntos está con suspensión de navegar hasta que corrijan los puntos erróneos encontrados durante la auditoria. En la página web oficial de USPH se pueden consultar todas las inspecciones hechas recientemente, y anteriores, filtrando la búsqueda por empresa y por nombre del barco. En Personality eran muy exigentes con este tema y solo aceptaban un ciento por ciento de la calificación para premiar a los gerentes encargados. Si había errores, el organismo descontaba puntos fuertemente. Por ejemplo, una canilla que gotea o una batea mal lavada significaban 5 puntos. En el restaurante, chequeaban nuestras áreas de trabajo revisando los estantes y los muebles donde colocábamos las bandejas con la comida para servir. Desarmaban las gavetas y le pasaban el dedo para ver si había restos de comida, chequeaban que las jarras y cafeteras de metales estén perfectamente limpias y boca abajo y que el estado sea impecable. Si llegaban en horario de servicio teníamos que tener mucho cuidado con no mezclar cosas limpias con sucias, usar guantes si estábamos en las líneas de servicio, no usar relojes ni alhajas. Todos estos detalles ponían a papá Donald muy nervioso y totalmente exigente. Nos amenazaba duramente con colocarnos warning si fallábamos en una inspección. Días previos a la llegada a algún puerto estadounidense él no dormía prácticamente. Se levantaba a cualquier hora de la madrugada e iba hasta el restaurante a inspeccionar si habíamos dejado todo limpio y en orden. Era muy obsesivo con su trabajo y no soportaba que sus superiores le llamen la atención a su edad. Teníamos también la noticia que el Centennial había fallado en una inspección llegando a 85 puntos y fueron despedidos los gerentes de bebidas y comidas, sus asistentes, el de restaurante y los responsables de las áreas donde encontraron las irregularidades. El día esperado llegó en Juneau. Donald se paseó por todo el restaurante y el buffet previniéndonos de los inspectores. Como siempre, yo estaba sirviendo comida en las líneas calientes del desayuno. Vi a un agente de salubridad pasar detrás mío y observarme servir comida con mis guantes puestos y sin reloj. Me pidió permiso y midió la temperatura del agua que mantenía las bandejas de comida caliente y abrió las puertas debajo donde teníamos los platos casi hirviendo. Anotó algo en su planilla y siguió su recorrido. Horas después terminó la inspección general y con un score de 99. Alivio por un lado y decepción por otro, un punto no llegó a darnos la excelencia en esa temporada.

    


    
      Faltaba un crucero más y nos volvíamos a la costa oeste de Estados Unidos. En nuestro grupo de latinos estábamos casi los mismos de siempre y otros que llegaron en lugar de los que emigraron al Trillennium con el Sr. Iñaqui. Juan el Uruguayo, Edgard el colombiano junto a su novia Inés, Mildred la chilena con su esposo Sylvanus, José, Marcos y otros peruanos, y Juanito el Costarricense. Éramos los que charlábamos juntos después de la cena.


      Uno de esos días me entero que Donald estaba buscando reemplazante para uno de los camareros que hacía administración junto a él porque éste renunciaba. Se encargaba de ingresar los pedidos de comida para dietas especiales y redactar warning, cartas de advertencias y otros asuntos administrativos. Como Juanito tenía mucha confianza con papá Donald, le dijo que yo sabía mucho de tecnología y computación, pues el gerente estaba buscando una persona que sepa bastante. Entonces me mandó a llamar y me preguntó si le aceptaba el trabajo de asistirlo en la administración, y para esto me iba a dar la promoción a camarero. Para mi resultaba un cambio muy grande. El Sr. Donald entonces me dijo: “Espero no estar tomando una decisión que luego deba arrepentirme”. Le respondí que, si él no estaba seguro, yo podía hacer el trabajo administrativo sin tener que ser ascendido, pero me dijo que por reglamento esa tarea era para un camarero y él no confiaba en ninguno del plantel en esos momentos. “No te preocupes demasiado, ya con tres años en el restaurante estás familiarizado con el sistema y, además, se ha promocionado cada bestia y sin embargo sobrevivimos. No creo que te sea imposible”. Recordé entonces los busboys que se habían ascendido últimamente mientras eran tan antiguos o más que yo y en realidad pensé que no era tan malo subir un escalón más si yo ya conocía mucho el protocolo de servicio. Pero me preocupaba trabajar en la administración con él, tan exigente y riguroso. Al día siguiente comencé a entrenar con Igor, otro croata. El trabajo consistía en transferir los pedidos de dietas especiales a una planilla en formato Excel. Ésta combinada con otras mediante fórmulas, creaba unos tickets con el número de mesa y turno más la comida pedida. Unas hojas detallando todo iba para el chef en la cocina central y los tickets tenían que ser impresos y cortados, separados y ordenados por cada sección de los cinco asistentes de Maitre D’. Junto a mi estaba también entrenando Inés, una croata camarera muy callada. Quien la tenía explicándole todo era Lucy, una Checa que también renunciaba y que me decía que para Inés era mucho ese trabajo y que no lo iba a poder llevar. Inés se iba a encargar de clasificar las opiniones de pasajeros y armar el rating, más la información de las propinas prepagas. El comentario que yo iba a ser ascendido y a estar en la administración junto a papa Donald se había desparramado.

    


    
      Terminada finalmente la temporada de Alaska, el Peak comenzaba un crucero por la Riviera Oeste Mexicana. Era el día de mi debut como camarero. Días antes ya me había pedido mi saco negro tipo smoking, comprado mi moño negro y actualizar mi uniforme de día agregándole un distintivo de camarero al chaleco y cambiar mi broche de identificación con la nueva posición. Ese 30 de setiembre del 2005, llegué al comedor bajo la mirada de mis colegas, felicitándome la mayoría. El Asistente de Maitre D’ que hizo la asignación de mesas se equivocó y me colocó en dos estaciones diferentes del restaurante. A último minuto tuve que elegir con cual me quedaba. Para comenzar eran las dos últimas mesas cercana al garaje. El primer turno con ocho pasajeros y el segundo con trece, nada mal para un comienzo en mi nuevo puesto. Con mis ayudantes Singh y Harold, dos compañeros ya conocidos y que me brindaron toda la ayuda necesaria para que mi tarea sea más fácil. Al día siguiente comenzaba una pesadilla. Si bien trabajar en administración era no tener que servir durante desayuno y almuerzo, Donald me exprimía a lo máximo. Entraba a eso de las 7 de la mañana y terminaba saliendo casi 15:30 porque una vez que finalizaba con mi tarea de las dietas especiales, me mandaba a redactar las sanciones. En esos días, parecía que mis compañeros se habían puesto de acuerdo y hacían enojar a Donald por cualquier cosa. Era detallar los warnings porque comían mientras estaban trabajando, porque llegaban tarde, porque tenían puntaje bajo, etc. Inés terminaba antes que yo. Como el itinerario llevaba a estar unos días en alta mar, se les complicaba el servicio y nos mandaban a llamar durante el desayuno para que bajáramos a ayudar y eso nos hacía perder tiempo. El problema comenzó mientras yo estaba sirviendo la cena a mis pasajeros. Venían los cinco asistentes de Maitre D’ a reclamarme que no tenían el pedido de tal comida, o de un pastel de cumpleaños que ellos habían solicitado. Las presiones comenzaron a ser constantes. Uno de ellos, Boris, me dijo que, si el trabajo de administración era mucho para mí, que renunciara. Y todo esto pasaba mientras yo tenía que estar concentrado en servir a mi gente. Al día siguiente hice todo detalladamente y trataba de controlar que salga bien. Sin embargo, el problema seguía. Con las tantas horas trabajadas, no me había dado cuenta y comía muy poco. Perdí cinco kilos en diez días. Me hice de tiempo y un mediodía bajé en Playa del Carmen (México) y traté de calmarme un poco, pero comencé a tener problemas estomacales. Uno de los asistentes entonces sugirió que revisemos bien, ticket por ticket, antes de entregar la planilla al chef. Encontramos entonces el error. Había fórmulas en la planilla que no llegaban a emitir el ticket correspondiente para reclamar la comida en la cocina y esto se debía a un sabotaje. Igor, antes de renunciar, me entregó el programa de pedidos rompiendo algunas fórmulas en forma de venganza. Ahí me pasaron otro programa que lo pidieron a los camareros que hacía administración en el Infierniti, otro barco de la flota. El problema estaba casi solucionado, pero me descompuse por el stress causado y el dolor estomacal era continuo. Los doctores me revisaron y vieron que tanta presión laboral me habían producido hemorroides gigantes. Me dieron tres días de reposo. Los médicos llamaron a Donald y le contaron mi situación. Él tomo conciencia y se dio cuenta que me habían tirado toda la culpa de las fallas sin percatarse que se trató de una maldad de Igor. Me llamó a mi cabina y me dijo que descanse, que Inés iba a ocuparse de mi trabajo también. Pasado los tres días, volví a mi puesto y Donald vino a hablar conmigo. Me pidió disculpas por lo sucedido y me ofreció hasta ciertos medicamentos que él tenía. Le dije que ya estaba tratado por los doctores a bordo y que durante la llegada a Los Ángeles me iban a enviar a una consulta clínica en la ciudad porque mis hemorroides no se retrotraían. Tuvo un gesto paternal conmigo. Conocí el otro lado de Donald Lobesky. Comprendí entonces que él era víctima también de este sistema laboral tan injusto y que su deber era seguir e imponer lo pautado en las reglas. De él aprendí que era un viejo lobo de mar que conocía muy bien el sistema, pero que las presiones por ser el mejor lo superaron. A tal punto que se salía de su círculo de liderazgo y se transformaba en un policía que perseguía a sus súbditos para controlarlos imponiendo el castigo de la ley. En la parte superior del restaurante había un piano de cola negro para que la banda musical del Peak ejecute música en vivo durante la cena. Tenía como costumbre llamar a los sancionados “al piano” minutos antes de abrir el restaurante para la cena. Cada vez que tomaba el micrófono y convocaba a alguien por su nombre completo significaba problemas para el nombrado. En esos días escuché de él una de las frases que quedará en mi memoria, palabras que resumía nuestra condición de sumisión ante algún inconveniente. Miguelito, un camarero filipino, estaba sirviendo durante el desayuno café y té. Mientras colocaba en la mesa una tetera de metal con agua caliente, una de las mujeres empuja sin querer con su mano el recipiente de metal con el líquido hirviendo y quema a su compañera sentada al lado. Miguelito entonces quedó en un aprieto y, para transmitir su inocencia en este caso, pudo solamente emitir tres palabras: “Usted la empujó”. La señora que provocó el accidente se sintió ofendida y fue directamente a quejarse a la oficina de atención al cliente del Peak. En minutos llegó el email interno del benemérito director de hotel, Ariel Elias, pidiendo la cabeza del pobre camarero que solo estaba sirviendo la tetera y una pasajera le empujó el brazo sin querer, pero que se molestó porque le hayan dicho la verdad. Como en el barco siempre la razón es del pasajero y nada más que del pasajero, Donald salió a los gritos de la oficina pidiéndome que lo ubique al mozo irrespetuoso que le dijo a la señora que había empujado su brazo y a la vez dándome una copia del email para que le redacte un warning. Antes de la cena, en el sermón casi diario, papá Donald llamó a Miguelito al piano y le hizo firmar ese warning delante de todos. Mientras nos comentaba el por qué se lo castigaba al filipino, dijo las palabras que nos dejó pensativos: “En esta profesión, pase lo que pase, lo idiotas SIEMPRE somos nosotros. Aunque esa mujer accidentalmente le tiró la tetera a su compañera de al lado NUNCA debiste haberle dicho que la culpa fue de ella por más que sea obvio. A la gente no le gusta que un SIRVIENTE la culpe de sus torpezas. Ella se hubiera ido contenta si en vez de decirle que te empujó el brazo, tú te hubieras culpado a ti mismo. Ellos son los clientes que pagan y creen que tienen la razón, y aunque no la tengan, nuestro trabajo es hacerles creer que la tienen”. Con esta reflexión quedaba claro el grado de sometimiento al cuál estábamos expuestos. Cuando teníamos algún incidente de ensuciar o volcar líquido a algún comensal por accidente no podíamos jamás discutir ni contradecir al pasajero. Teníamos que llamar a nuestro asistente del Maitre D’y ellos pedían las disculpas del caso. Si le habíamos manchado alguna prenda de vestir, se le entregaba un cupón sin cargo para la tintorería del barco. Una vez, sirviendo té helado, llegué a la mesa con la bandeja y justo el barco se movió. Uno de los vasos cayó dentro de la misma bandeja y salpicó a una de mis pasajeras. La señora, que lucía una remera blanca de algodón con detalles en flores, hizo una escena un poco exagerada. Me trató de bruto, primero, y luego cuando le dieron el cupón de la tintorería exclamó “espero que las manchas salgan”, insinuando que le habíamos arruinado una prenda y poniendo cara de enojada se le escuchó decir “me tendrían que devolver el dinero de este viaje, por lo menos”. Así son los que viajan en Personality en su mayoría, con esa mentalidad de querer sacar provecho de algún error accidental.

    


    


    


    
      Llegamos a Los Ángeles nuevamente y fui al médico. Por suerte era mexicano y pudimos comunicarnos mejor en español. Me revisó y me dijo que me iba a dar un tratamiento con baño de inmersión y, si no evolucionaba positivamente en una semana, me iban a tener que operar de hemorroides. Seguí entonces sus consejos y mi situación mejoró. En esos días hacíamos el segundo crucero por las costas mexicanas. Donald continuó dándome mucho trabajo. Al mismo tiempo descubrí que mi compañera Inés era muy eficiente y ella tenía ya su experiencia en administración con otros gerentes de restaurantes. Fuimos buenos amigos haciendo la administración juntos y nos ayudábamos siempre. Mientras tanto mi tarea como camarero dejaba sus frutos económicamente y los días de stress iban calmándose. Aunque teníamos asistentes de Maitre D’ un poco molestos, comenzaron a respetarme. Boris fue despedido. El que me había gritado que renunciara no le fue renovado el contrato porque maltrató telefónicamente a un supervisor de Miami cuando no le concedían ir al mismo barco que su novia sommellier. Pero el peor de todos en esos momentos era un rumano bajo de muy mal carácter y que se creía el dueño del barco, su nombre: Edward. A cada discusión con alguno de mis compañeros él terminaba haciendo un gesto leyendo el prendedor con el nombre y posición del camarero y mostrándole el suyo que decía Asistente de Maitre D’, como que nadie inferior a su puesto podía discutirle algo porque él era superior en el cargo. Se encargaba de modificar las reservas de mesas. Cada vez que un pasajero reserva un viaje en crucero se le pregunta por el horario que prefiere tener su cena, cuantas personas son y si les gustaría compartir mesa. Durante la mañana siguiente a la primera noche, llegaban varias personas a pedirle cambio de mesas u horarios. Si había disponibilidad en los pedidos, era fácil relocalizarlos. Pero muchas veces no se podía satisfacer con los cambios y el cliente se enojaba mucho. Ese día era escuchar historias y excusas de la gente por cambiarse de mesa y las exigencias más insólitas: No me gusta la ubicación, está muy lejos de la ventana, la mesa al lado nuestro es muy ruidosa, no me gusta el matrimonio que comparte mi mesa, no me gusta el camarero, etc. Coordinar todos los caprichos de los pasajeros no es tarea fácil. Pero era muy cómico ver como este asistente rumano sufría por no poder responderle agriamente a los pasajeros como lo hacía con nosotros. En una ocasión, llegó una señora con su marido a consultar si le habían cambiado la mesa como lo solicitó. No estaba Edward, pero yo podía chequear en la computadora de las asignaciones de mesas. Cuando le pido el número de camarote, la señora me dice el 8142. Entonces le digo que su mesa era la 438, pegada a la escalera. La mujer comenzó a gritar y decir que “ese desgraciado” no la había cambiado, que ella sabía que le estaban mintiendo para conformarla, comenzó a llorar y con Inés nos miramos como preguntándonos si era real la escena que estábamos viendo. Entonces le digo: “Señora, cálmese que vamos a chequear nuevamente, puede ser que él le cambió su mesa, pero aún no lo cargó en la computadora. Dígame otra vez su número de camarote: e… 814… no, ¿cómo era? Le pregunta al marido. 8124, contestó. Bueno, entonces me dio mal su número anteriormente. En este camarote está asignada la mesa 467, con seis personas. Y le doy el nombre de las otras personas. “Si, somos nosotros… gracias”. La cara de la mujer cambió de repente y parecía que su reacción con lágrimas incluidas fue una actuación memorable para crear un escándalo y salirse con la suya. Con Inés nos reímos después que se fue, era la típica señora busca problemas para luego reclamar alguna compensación.

    


    


    
      Como tantas cosas me habían sucedido en poco tiempo no me había dado cuenta que el final del contrato del Sr. Donald llegaba en Miami, cuando el barco crucero hacía el itinerario por el Canal de Panamá y cruzaba en el viaje siguiente. Se iba de vacaciones y llegaba alguien a reemplazarlo. Mi preocupación que el creído de Chelton vuelva se fue debilitando cuando Inés me dijo que venía un Maitre D’ turco, joven y muy bueno con el personal. El Sr. Hallí llegaba para reemplazar a papa Donald. Durante sus últimos días, Donald me preguntó cuándo finalizaba mi contrato para asegurarse que yo vuelva al Peak después de mis vacaciones. Coincidía mi ida a casa cuando el regresaba de sus dos meses de descanso. El viaje a Miami cruzando el canal de Panamá llegaba a su fin. Recuerdo una anécdota graciosa con el famoso “Pisón” porque Donald no le quería dar libre en Punta Arenas, Costa Rica, para que Pisón vaya a descargarse a los prostíbulos baratos de esa ciudad. Al final se lo concedieron y Pisón fue feliz otra vez, después de pasar meses sin tener alegrías sexuales en el norte del continente.


      


    


    
      

    

  


  
    
      Al fin, buena vida…


      Tener “buena vida” era una expresión entre los tripulantes que significaba tener ventaja o más tiempo libre. Había llegado el momento en que papá Donald se había ido de vacaciones. Antes de desembarcar, les había dado promoción a dos de sus paisanos polacos. Una de ellas era una busgirl, Angeleska, que una semana antes de su ascenso había tenido tres Pobres en su calificación y sin embargo el tan riguroso y estricto Donald había cerrado sus ojos y la promovió de todos modos. Eran esas excepciones las que hacían que el resto del equipo de restaurante comience a perderle el respeto a su gerente por hacer diferencias. A algún otro camarero no se la hubiese perdonado y seguro quedaba sin su promoción. Pero el ambiente de trabajo cambió con Halli. En la primera mañana nos llamó junto a Inés y nos puso sus reglas de trabajo. Cuando le dijimos que estábamos de 7 a 15 horas, Halli nos dijo que el tiempo con papá Donald se terminó. Que estábamos locos y que él no quería vernos más de las 11am haciendo papeleos. Que tratáramos de buscarnos el tiempo libre para disfrutar un poco. Con Inés nos miramos y sonreímos, ella me dijo: “Yo te lo había dicho, este hombre es muy considerado y bueno con los empleados”. Los días comenzaron a ser más productivos y menos cargado de trabajo. El nuevo jefe no era de perseguir al personal, al contrario. En su discurso al llegar al Peak nos había pedido colaboración para que todo sea más beneficioso para todos. Su método de trabajo era que, ante buenos resultados, más ventajas íbamos a tener. De un día para el otro pasé a trabajar mucho menos. Terminada mi parte con los pedidos de comida especial sólo quedaba hacer algo más de rutina. Halli llegaba a eso de las 10:30 de la mañana ya con todo listo para firmar y ser entregado al chef. Como él había dicho, a las 11 ya no estaba más cerca de la oficina y podía salir en los días de puerto.


      Con todo lo sucedido en poco tiempo me había olvidado que en enero del 2006 llegaba el final de otro período y las vacaciones eran una realidad. Tenía ese entusiasmo desde que dejamos Miami a principios de diciembre del 2005 para cruzar nuevamente por Panamá al Pacífico y llegar a California otra vez. Pero el itinerario del Peak me motivaba mucho más porque íbamos a Hawái con 2 viajes seguidos para Navidad y Año Nuevo. Los días trabajando para Halli en la oficina fueron para mí de mucho aprendizaje y, a la vez, al recién llegado Maitre D’le gustaba mucho como Inés y yo le ayudábamos en la administración. Antes de comenzar el crucero de Navidad para Hawái, el Sr. Halli me pregunta cuando termina mi contrato y cual era mi próximo barco. Él finalizaba en el Peak cuando volvía Donald en enero, pero era transferido al Trillennium que ese año lo mandaron a Sudamérica para hacer la ruta del verano entre Valparaíso, Buenos Aires y Río de Janeiro. Me comentó entonces que le habían dado el Trillennium como barco definitivo para que dirija el restaurante por un tiempo y que le gustaría que yo pase a ese barco para seguir trabajando en la administración para él. La idea me gustó mucho, pero el problema era pedir el traslado y que papá Donald no se diera cuenta. De todos modos, cuando éste retornaba al barco yo me iba en ese día. El Sr. Halli me dijo que lo del traslado no me preocupe que él hablaba con la persona encargada en Miami. Inés me dijo entonces que hacía muy bien en irme para cambiar ya por otro barco y aparte el Trillennium hacía la temporada de verano en Europa, otro destino muy bueno para conocer. ¿Pero en ese barco no estaba el Sr. Iñaqui? Sí, pero a este le dieron el restaurante de un barco especial de la flota.

    


    
      Llegó el momento de viajar hacia el otro lado del mundo. Cinco días navegando desde Los Ángeles separan a la Isla de Hawái con el continente americano. El océano estaba demasiado alterado, el invierno del hemisferio norte agita mucho las aguas a tal punto que el barco se movía de frente hacia atrás, enfrentando olas que subían más de 10 metros. Recuerdo haber comido solamente yogurt en esos días y que la mitad de los comensales no iban al restaurante de noche por los mareos y nauseas. Tenía dos mesas de ocho personas cada una por turno junto a Gabriel, el colombiano. Crucero de navidad implica familias grandes a bordo. Durante el segundo turno teníamos a unos judíos mexicanos que nos molestaban por todo y Gabriel perdió la paciencia una noche cuando le dijo al abuelo de la familia que le dejara de pedir cosas sin siquiera haberse sentado que nosotros ya sabíamos lo que ellos necesitaban. El anciano era demasiado molesto porque ni bien llegaba comenzaba a decirnos “tráenos pan, agua, nuestros platos con quesos… donde están las galletas?”. Lo calmé a Gabriel y le dije que no abra más la boca porque si iban a quejarse podía pasarla mal. Pero el que no estaba muy cómodo y le hacían la vida imposible era Edgard. Tenía una mesa con mexicanos jóvenes demasiado insoportables que se comportaban realmente como adolescentes. Les pedían de todo, hasta tres platos principales por persona. En un atardecer, los sistemas de cortinas de las ventanas del restaurante son eléctricas y se bajaban desde un control centralizado. No funcionan individualmente, sino que bajan o suben todas las cortinas de la sección. Uno de ellos le pidió a Edgard que suba la cortina que querían ver el sol. Él les explicó que no podía y que la mayoría de la gente que estaba sentada al lado de las ventanas iban a quejarse si las subían. Entonces uno de los jóvenes se fue hasta la ventana, subió la cortina manualmente y la ató con una servilleta de tela. Escena que causó enojo en los supervisores y en algunas personas. Pero Edgard tenía que hacer de cuenta que nada pasaba. Cuando ya entrados en copas de vino o alcohol les hacía perder el control, comenzaba la falta de respeto hacia él y su asistente. Fue entonces que mi amigo colombiano me dijo que iba a renunciar y que si yo podía redactarle la carta. Recuerdo que esto sucedió el 24 de diciembre de ese año, cuando estábamos en Hilo, uno de los puertos de las islas de Hawái. La carta fue extensa y fue presentada. Edgard renunció como camarero, pero se pasaba a Sommellier.

    


    
      Navidad llegó y el Peak ese día navegaba por las costas de la isla mayor del archipiélago de Hawái. El paisaje era inolvidable, tanto así que miré por varios minutos en la mañana de aquél 25 de diciembre el espectáculo natural que ofrece el lugar. Volviendo a Los Ángeles, el barco tiene que hacer una escala técnica en Ensenada, México. Esto se debe a que tiene que tocar un puerto de un país diferente para poder tener autorización del funcionamiento del Casino y Free Shop a bordo.


      El último crucero llegó… sí señor. El 2006 arribó y casi sin darme cuenta estaba poniendo punto final a mi vida laboral en el PEAK. La aprobación de mi traslado al Trillennium junto a Halli estaba aprobada. El jefe estaba contento porque desembarcábamos y volábamos a Buenos Aires juntos ya que él abordaba en Argentina su nuevo destino. El sr. Halli me pidió que le indique sobre tours en esa ciudad capital ya que quería conocerla al tener unos días libres antes de embarcar. Solicitó también si alguien podía acompañarlo ya que no habla español. Entonces me acordé de uno de mis amigos que vive allí y lo contacté preguntándole si podía hacerle de guía local, por supuesto que pagaba por eso. Guía Turístico arreglado. En mis últimos días estaba también la decisión de quién iba a tomar mi puesto en administración. En esos días, Lucy había vuelto. Daba vueltas por la oficina para ver si podía tomar mi puesto cuando me iba, pero a Halli no le simpatizaba mucho. De todos modos, el que iba a tomar la decisión era Donald a su vuelta. En una conversación, Lucy me dice que su lengua había ido más allá al decir que renunciaba, que volvió porque su novio también lo hizo y que quería hacer un par de contratos más. Ella no sabía que yo no regresaba al Peak y quería coordinar cual iba a ser su puesto cuando yo vuelva de vacaciones. Lucy se basaba mucho en la confianza que ella había construido con papa Donald. Tanto stress y cansancio tenía que una mañana me dormí y me desperté con el sonido de la alarma general para el ejercicio de emergencia para pasajeros. Llegué 9:30am sin que nadie se dé cuenta. Bueno, la que si lo notó fue Inés y me dijo: “No puedes hacer eso…” y le respondí: “Si, puedo… ya lo hice. En tres años es la primera vez que me pasa y casi terminando mi contrato”. También los Sous Chef que estaban esperando mi lista con pedidos habían notado que algo me había pasado. Pero como los conocía y ambos eran chilenos, me cubrieron en mi llegada tarde. Ese 15 de enero se aproximaba y también una sorpresa como balde de agua fría: El Sr. Donald Lobesky se subía al Peak en Honolulu, Hawái. 6 días antes que el crucero termine. Implicaba entonces que iba a tener que estar una semana con él porque su idea era hacer una transición controlando todo. Ya el Sr. Halli se había puesto un poco molesto porque Donald subió al barco y ni siquiera dejó sus pertenencias en su camarote, sino que fue directo a la oficina del restaurante. Recuerdo haberlo saludado y decirle “vaya a descansar, tiene varios días para interiorizarse de las cosas”. Pero su terquedad era más fuerte: “No necesito descansar, quiero estar en mi lugar de trabajo”. En los días siguientes vi a Halli no entrar siquiera a la oficina, Donald ya se sentaba en su lugar y preguntaba por todo, hasta donde habían puesto tal objeto, o qué había sucedido con tal otro. Era tanta su obsesión por saber que había pasado durante su ausencia que llegó a descubrir un email de Miami donde confirmaban mi transfer al Trillennium en marzo, cuando terminaban mis vacaciones. Lo vi salir de su oficina y venir directo a mi lugar de trabajo a increparme por mi traslado a otro barco: “Cómo que te vas de aquí, te vas cuando yo había planeado quienes iban a ser mis colaboradores? ¿Cuándo yo te di este puesto y te ascendí a camarero? ¿Así me agradeces? Dejé que descargue su bronca conmigo y cuando hizo una pausa le respondí: “Nunca me voy a olvidar la oportunidad que usted me dio, eso siempre se lo voy a agradecer. Pero es hora que cambie de rumbo. Hace tres años que estoy en este barco y es bueno que me vaya a otro por mi salud mental. Aparte, el Trillennium va a Sudamérica y me viene muy bien abordar allá para no pagar un ticket aéreo hasta Miami. Y el itinerario que tiene a Europa me gusta también para poder conocer nuevos lugares”. Se fue haciendo un gesto de estar muy enojado. Donald me odia desde que se enteró que me iba.

    


    


    
      Llegamos al puerto de Los Ángeles y a esperar migraciones para desembarcar. La alegría del Sr. Halli por tener unos días libres en Buenos Aires se apagó cuando, por tener un apellido sospechoso para las autoridades norteamericanas, quedó demorado por varias horas en la delegación de migraciones y no pudo llegar para el vuelo que teníamos juntos a Sudamérica. Mi salida del Peak quedó grabada en mi mente junto con la mirada que le di por varios minutos antes de salir para el aeropuerto. Tres años de mi vida en este barco que me dio más penas que glorias, tres años que no iba a olvidar jamás.


      


    


    
      

    

  


  
    
      Año Nuevo, barco nuevo…


      Es indescriptible la sensación cuando se llega a casa después de tanto trabajo. Esta vez tenía muchas novedades y ver a mis sobrinos crecidos me daba la pauta de los momentos hermosos que sacrificaba. También estaba por nacer el tercero de ellos en marzo y esperaba al menos conocerlo antes que tenga que abordar el Trillennium. Me había comunicado con Halli y este llegó dos días tarde a Buenos Aires y ni siquiera pudo recorrer la ciudad. Entonces le pedí una carta de invitación para poder llevar a mi mamá a conocer el barco cuando pasaba por la capital argentina antes de subir para Miami. La visita se concretó quince días antes que yo tenga que abordar en Valparaíso. Mi mamá y mi amigo Gabriel fueron los dos invitados que llevé, asombrados por el tamaño y los lujos que tiene la flota de Personality, los hice recorrer las áreas donde yo trabajo, excepto los lugares donde la tripulación duerme. Halli nos encontró y en un español entrecortado le dijo a mi madre: “Señora, barco grande…”. Como no me gusta molestar a mis compañeros que trabajaban en el almuerzo de embarque, nos fuimos antes de eso y casi no pude ver a ningún conocido. Dos semanas después volé a Chile y me subí finalmente al Trillennium. Encontré entonces a varios de mis compañeros que huyeron del reinado de Donald en el Peak y trabajaban más cómodos en el barco que iba a Europa. Estaban desde mi paisana Viviana, ya como sommellier, Priscila, Juan el uruguayo, Mildred y su esposo Sylvanus, varios croatas, Yaika y Yaddi como asistentes de Maitre D’, y muchos más que se iban pasando de barco con el tiempo. En mis primeras semanas estuve como “wake up man”, el que colaboraba controlando la asistencia del personal y llamaba a las cabinas si alguien se había dormido en las mañanas. El barco hizo la ruta Valparaíso (Chile) a Miami. El Sr. Halli entonces me llamó a oficina cuando iniciábamos el crucero transatlántico para posicionarnos en Europa y me dijo que comience la transición con el que estaba en esos momentos haciendo administración de las dietas especiales. El viaje cruzando el atlántico es muy particular, el barco va con un poco más de la mitad de su capacidad y por la diferencia horaria hay que atrasar el reloj una hora todos los días. A la cuarta jornada de hacerlo, todos nos sentimos extraños. En ese itinerario se tocan lugares como Islas Bermudas, Islas Madeiras (Portugal), Lisboa, Gibraltar, Málaga, Valencia y finalmente Barcelona.

    


    
      Europa llegó con todo y me gustaba porque el trabajo administrativo era más liviano y con más tiempo para visitar las ciudades. El Trillennium comenzaba su recorrido en Barcelona (España) y seguía por Villefrance Sur Mer (Francia), Livorno – Civitavecchia – Nápoles (Italia) Isla de Santorini y Atenas (Grecia), Dubrovnik (Croacia) y finalizaba en Venecia (Italia). El viaje de retorno a Barcelona era tocando los mismos lugares. Inés ya no estaba conmigo para administración, había quedado en el Peak y me enteré que se cambió de posición como Anfitriona Social. Quien estaba conmigo chequeando los comentarios y armando el rating, más la información de prepagos, era Iliana. Con ella no teníamos un trato amistoso como mi anterior compañera y se corrían los rumores que la señorita manipulaba los resultados favoreciendo a sus paisanos de Bosnia. Como yo no me metía en sus asuntos y ella en los míos, no pude corroborar si era cierto, pero también era raro que varios de sus coterráneos nunca tuvieran una calificación baja. Pero yo al tener acceso a información confidencial, me daba la ventaja de ser respetado aún por los asistentes de Maitre D’, al cual los cubría en sus errores, llegadas tarde y hasta varias veces les redactaba informes porque algunos de ellos no sabían teclear en una computadora y menos en inglés. Fue entonces que tuve mi momento de ser intocable, nadie de ellos me molestaba porque yo les hacía favores que no eran compatible con mi función, incluso Halli no lo sabía, pero comenzaba a darse cuenta al leer los informes redactados en el mismo estilo. Entre los asistentes estaba Catarina, una alemana encargada a controlar la administración y ella también veía como yo ayudaba a sus pares. Inclusive, llegué a hacer los reportes de calificación de mis compañeros al finalizar el contrato. Algunos de los asistentes venían a último momento a pedirme que redactara la evaluación. Me negaba porque no era ético que yo califique a mis compañeros, pero estos insistían y me decían “este es muy bueno, ponle lo mejor, éste es más o menos, no los califiques tanto, etc.

    


    
      La temporada de Europa avanzaba y las jornadas eran más relajadas porque en los días de puerto el noventa por ciento de los pasajeros se iban de excursiones temprano y arribaban casi al horario de partida del barco. Se daban más descanso entonces entre el personal. Un día el Sr. Halli se le ocurrió una buena idea y me llamó para comentármela y que le dé mi opinión. Como el trabajo duro era en la mañana temprano, el desayuno antes de salir a excursiones y luego al mediodía era muy tranquilo, había pensado en un sistema para el que trabajara desayuno en puerto, tenga el almuerzo libre y viceversa, rotando diariamente. Le dije que eso iba a poner contentos a todos y que lo ponga a prueba en el viaje siguiente. Esa tarde lo anunció antes de comenzar la cena y todo el personal estuvo de acuerdo. Halli solo pidió que no descuiden su trabajo y al tener más tiempo libre no pierdan el entusiasmo y aseguren que las calificaciones no bajen. Se implementó entonces ese sistema y resultó, estaban todos más que contentos y disfrutando más tiempo libre. Pero eso me llevó a mí a pensar que los demás tenían esa ventaja y yo no tanto, trabajaba igual. Entonces en una charla, le dije al jefe que yo no estaba tan alegre como los demás. Sonrió y me dijo, “Ya pensé cómo voy a compensarte en darte más tiempo, te doy Santorini libre en la cena y Venecia en el embarque te envío a la entrada para que solo informes a la gente que hay Sentada Libre”. Me cambió totalmente el panorama. Como en la hermosa isla de Santorini nos quedábamos hasta la medianoche, se hacía un buffet con temática griega en la cubierta superior y una “sentada libre” en el restaurante. Esto significaba que la gente disponía de su horario y regresaba al barco cuando así lo deseaban y no se sentaba en su mesa asignada esa noche, sino que se le daba una mesa disponible inmediata si escogían el restaurante para cenar, siendo servidos por camarero y asistente diferente. Esto causó mucha envidia entre mis compañeros y enfureció a Catarina. Ella en un momento me vino a decir que yo había ido a llorarle a Halli por tener esos lugares libres y que ni ellos, los superiores míos, tenían ese privilegio. Al cual le respondí que la idea había sido del jefe y no mía. Que si ella quería esos puertos libres tenía que ir en persona a hablarlo con él.


      Tenía como compañero de cabina a Juan, el uruguayo. Como él quería saber cosas que pasaban en la oficina y que yo le dijera información confidencial, o saber ante que todo su rating y el de los demás, me presionaba para que le cuente. Como yo aprendí en la Universidad estudiando comunicaciones que la información es poder y se vende, le encontré el lado positivo. “Si me traes una gaseosa, te cuento”. Como la curiosidad lo mataba, le he hecho pagar decenas de latas de la famosa marca para contarle algún que otro chisme interno. La gaseosa se transformaba en un almuerzo pago si la información era realmente importante. Pero a él le encantaba saber quién se había ligado un warning, quien tenía algún Fair o Poor en el siguiente rating, etc.

    


    
      Aprendí haciendo administración que el pasajero, sí… usted, era nada más que un número en el negocio de la hospitalidad naval. Muchas veces la gente pregunta ¿cómo se puede acceder a tener un lugar para la cena en la mesa del capitán, en las noches de gala? Pues bien, señora… señor, lamentablemente usted para las compañías de cruceros no es más que un ente que gasta dinero y accede a la mesa del capitán acorde a la categoría de camarote que ha comprado, o si ha gastado una buena suma de dinero a bordo en los diferentes departamentos para consumir que hay o si pertenece al programa de viajeros frecuente de la compañía y ha hecho al menos 10 viajes con la misma. La clave está en su tarjeta personalizada que tiene varias funciones: Es identificación para entrar y salir del barco, funciona como tarjeta de pago para los consumos, previo depósito o tarjeta de crédito en garantía, funciona como llave para abrir la puerta de su habitación, y lo último, funciona como registro de lo que gasta durante su viaje. Por email interno nos llegaba todas las mañanas quiénes habían consumido más el día anterior, en que camarote estaban, qué mesa en el restaurante, etc. Entonces nuestra función era localizar la mesa en los que estos señores estaban y mandarles un ejército de personas que les ofrezcan consumir y consumir. Se les decía al Sommellier, al mozo de bar y hasta a los asistentes de camarero que les ofrezcan desde lo más caro a lo más barato que esta persona gastaba. En una ocasión nos llegó un pedido del gerente de casino para que le ofrezcamos champagne libre esa noche, el de la marca famosa, a una pareja que había gastado más de treinta mil dólares en apuestas. Otra vez, teníamos la información de un señor mexicano que le había pagado el viaje a toda su familia, más de 14 personas, y que solamente llevaba gastado en excursiones cincuenta mil dólares. Era tratar de venderle de todo a este hombre que ya llevaba gastado un buen dinero. En mis años embarcado he visto mucha gente gastar miles de dólares como si estuvieran comprando caramelos. Una vez, tenía una pareja que adoraban los vinos. El señor llegó a pagar tres mil dólares por un vino francés exclusivo y todas las noches no bajaba de mil quinientos dólares la botella que compraba.

    


    
      Debe saber usted que cuando hace una reserva para vacacionar en un barco, se le pide toda su información. Entonces he visto muchos casos falsos de personas que piden un pastel de cumpleaños para un miembro de la mesa. Cuando se ingresa el pedido, se pone el nombre de la persona y se chequea en que mesa está. Ahí aparece la fecha de nacimiento. Son numerosas las ocasiones que mienten porque creen que van a tener un trato especial. Solamente se le va a ofrecer una torta que se fabrica en serie. No son más que cuatro capas de un bizcochuelo delgado separadas por una crema y cobertura de chocolate. El Chef pastelero lo hace en una bandeja muy grande que luego corta en rectángulos y le escribe “Feliz Cumpleaños, John” con una manga de decorar. Nada más que eso. Hay personas que piensan que van a tener obsequios, tragos de cortesía, excursiones gratis o hasta el crucero que están haciendo como regalo. Si quiere algo especial, hay un departamento en el barco llamado “Ocasiones Especiales” que le va a dar una lista de objetos para agasajos con los precios. Pero aún la mayoría de las personas van con esa idea de obtener algo de regalo y hasta inventan que están haciendo ese crucero para una celebración especial. Solo el camarero y el asistente van a llegar a su mesa con la torta prefabricada y el asistente de Maitre D’ de su área le va a anunciar a sus compañeros que están festejando algo. Pueden ser cumpleaños, aniversario de casados, graduaciones, compromisos, luna de miel y hasta el retiro laboral. Solamente he visto dos situaciones inéditas de festejos. Una fue que un matrimonio había adoptado a un niño extranjero y no sabían muy bien su fecha de nacimiento. Entonces nos pidieron que le cantemos “Feliz Adopción” en lugar de cumpleaños. Las mesas vecinas escucharon sorprendidas lo que habíamos cantado. Esto hizo que una pasajera de mi mesa lindante me preguntara si nosotros festejábamos de todo o a pedido del cliente. Entonces le pregunté qué quería festejar: “Mi divorcio”. La mujer, entrada en los sesenta, viajaba junto a su mejor amiga y quería que le cantemos “Feliz divorcio” en la noche siguiente con torta incluida. Hice el pedido correspondiente y lo tuvo. Llegado el momento de cantarle, la señora pidió un segundo para preparar su videocámara y grabar el inolvidable festejo. Una vez que terminamos, ella gira la cámara y se enfoca la cara diciendo: “¿Ves, estúpido?, esto lo estoy haciendo con tu dinero. ¡Gracias!!!

    


    
      En otra oportunidad, siendo aún asistente de camarero, tuvimos un aniversario de pareja gay. Como el mozo era un turco y en su religión y cultura no aceptan las relaciones entre el mismo sexo, hubo un momento de tensión cuando este se acercó a la mesa de doce personas y preguntó por los agasajados, pensando que era una pareja heterosexual. “Somos nosotros” levantó la mano uno de ellos, señalando a su compañero sentado al lado. La reacción del camarero fue con la frase: “No, ustedes no pueden”. Le clavé la punta de mis zapatos en los tobillos como para que sepa que se estaba enterrando con su actitud. Luego de la cena, la pareja ofendida se fue a quejar a Atención al Cliente.


      Mientras tenía el control de las dietas especiales, he visto requerimientos insólitos. También yo era uno de los que muchas veces debía servir a una persona con dieta especial. No teníamos problemas en proveer la comida, el inconveniente es que el pasajero cree que va a tener el mismo plato que en el menú, pero adaptado a su alergia o restricción sin modificar sabores ni textura. Entonces llegaban solicitudes tales como “Camarones sin sal”, o “Langosta sin sal”. Señores, tengan un poco de criterio, son alimentos que se generan en el mar, y estos tiene sal porque se desarrollaron en un océano que es salado. Varias veces personas diabéticas piden postres que no tengan azúcar y calorías. Pero creen que van a conseguir los mismos que piden el resto de la mesa adaptados a su enfermedad. Luego de un par de días rompen con la exigencia y terminan de decirle al camarero “no te preocupes, tráeme uno de esos que total, un poco de azúcar no me va a hacer mal”. Se dice que la gente considera al hacer un crucero que la comida es uno de los atractivos más importante que tiene el viaje. Por eso estudios estadísticos comprobaron que una persona puede aumentar hasta cuatro kilogramos por cada diez días embarcado, si no controla lo que come. Tenía en otra oportunidad una pareja en mi mesa que, al cuarto día, el marido llegó agitado y se agarraba el pecho. Al ver la condición de esta persona, le pregunté a la mujer que estaba sucediendo. “Él es cardíaco, y hoy estuvo todo el día así”. Le dije que cómo no nos había hecho saber antes, le habíamos servido toda la comida que pidió y sin restricciones. “Es que a él le gusta venir a los barcos y disfrutar la comida”. Llamé a mi supervisor y éste llamó al hospital del barco. Llegó el médico y lo llevó en camilla hasta la sala clínica, cuidando que el resto del público no lo note. En mis años embarcado he visto varios ataques de corazón porque no se cuidan. Muchas personas terminan con atracones casi todos los días. Teníamos también gente Kosher. Una vez al año, hay un crucero con hasta setecientas personas y la cocina estaba supervisada por un rabino que a la vez cocinaba para ellos. Se llevan todo, desde sus ingredientes especiales hasta la vajilla propia. Por religión, estas personas no pueden usar un tenedor, o un plato que haya utilizado otro ser humano, por más que se lo lave y desinfecte. Ocupan la mitad de la cocina central y trabajar para el resto se hacía difícil, el cincuenta por ciento del lugar es solo para setecientas personas y la otra mitad para más de mil quinientas. Cuando el resto del año teníamos alguna persona de esta religión, teníamos a bordo comida Kosher elaborada en Miami por un rabino, empaquetada y congelada. Lo único que se hacía era calentarla al microondas. Se le proveía de cubiertos descartables a la persona. Después de un par de días, la comida no les gusta y terminan por elegir del menú vegetariano. Tuve en otra oportunidad a una señora en mesa de seis comensales que solo pedía para su cena, un pepino, una cebolla, un tomate, una cabeza de lechuga. Cuando se le servían los vegetales, tomaba de su cartera un cuchillo grande y se ponía a cortar las verduras delante de todos y hacerse su propia ensalada en un plato descartable. La mirada de sus compañeros de mesa delataba sorpresa y curiosidad.

    


    
      El Trillennium tuvo una temporada 2006 exitosa en el Mediterráneo. Ese verano fue uno de los más calurosos y con días soleados en Europa. Aunque yo había estado en el viejo continente en dos oportunidades, conocí lugares hermosos como la isla de Santorini, Dubrovnik (Croacia) y Venecia. Recuerdo que uno de los asistentes de Maitre D’, Darío, colocaba la música de Alegría, uno de los espectáculos del Circo de Soleil, durante las cenas y me quedaron grabadas sus canciones en mi mente con las imágenes del viaje. Halli se iba de vacaciones y en su lugar quedaba Yasdi. Antes que se vaya el jefe, promocionó a un camarero a Senior Waiter, un cargo antes de ser asistente de Maitre D’. También promocionó al Senior Waiter, Oswald, para ser su asistente, un tipo no muy amigable y arrogante. Pero como yo seguía siendo muy de confianza de Halli y tenía a sus asistentes cubriéndome ante cualquier problema, porque que yo los cubría a ellos, no me importaba enfrentarme con quien sea. Toni era el nuevo Senior, una persona que se lo merecía porque era un muy buen camarero. Nunca un problema con él, su trato era profesional y de buen compañero. Por esas cosas de la vida, cometió un error imperdonable para la empresa y fue despedido a poco de ser ascendido. En el puerto de Civitavecchia, el más cercano a Roma, Toni y un compañero se fueron hasta la capital italiana en búsqueda de señoritas. Dieron con un lugar manejado por la mafia pesada. Después de estar un rato divirtiéndose, llegaron unos señores y les pidieron más dinero de lo pactado. Como no tenían efectivo, el amigo vuelve al barco a buscar más billetes que tenía guardado mientras los mafiosos lo tenían a Toni de rehén. No debía hacer ni mencionar algo que los comprometa porque la vida del que quedó secuestrado corría peligro. Cuando el Trillennium está por salir de Civitavecchia, Yasdi recibe un llamado del personal de seguridad pidiéndole que corrobore si estas dos personas, que pertenecían al plantel del restaurante, estaban a bordo porque no tenían registro en las computadoras de entrada al barco que hayan regresado. Ninguno de ellos se había presentado a trabajar. Preocupación por un lado y misterio por otro. El último dato del amigo de Toni ingresando fue treinta minutos antes que el buque saliera. Al día siguiente, llegan al Trillennium que estaba en el puerto de Livorno. Lo primero que se les hizo al subir fue llevarlos al hospital y hacerles el test para detectar drogas. Ambos dieron positivo. Ya no había compasión con ellos. Luego contaron como había sido la historia. Una pena porque Toni había empezado su carrera gerencial dentro de la empresa. Fueron desembarcados en Barcelona. En el viaje siguiente de haber sucedido esto, otra baja importante llegó. El gerente de bar, un alemán joven y bastante eficiente en lo que hacía, quedó lamentablemente acusado en querer tener sexo con una pasajera menor de edad. El muchacho solo quiso ser cortés y le respondieron con una imputación grave. Era una familia vacacionando con niños y una adolescente que parecía veinteañera, pero solo tenía dieciséis años. Consumían muchos productos del bar a lo que el gerente del área llegó a reconocerlos por los informes diarios de gastos de cada pasajero. Una noche, en la discoteca del barco estaba esta señorita con amigos. El gerente la saluda y le pide a uno de los mozos que le lleve una botella de champagne a la misma, cortesía del bar. Los padres de la menor fueron enfurecidos al mostrador de atención al cliente a pedir hablar con el director de hotel. Daniela, una rumana que trabajaba en atención al cliente, nos contó luego que estas personas sabían cómo se procedía ante estos casos porque requerían la presencia de los gerentes encargados y nombrarlos por rangos que no son conocidos por el público. Nadie sabe, por ejemplo, que el Staff Capitán es el que le sigue al Capitán en la escala de rangos y es el encargado de tomar las riendas ante un caso grave que incluya a un miembro de la tripulación. Ellos pedían la intervención del mismo cuando el pasajero común ni sabe quién es ni qué funciones tiene en un barco crucero. Por supuesto que el joven gerente fue despedido y también entregado a la policía italiana porque el padre de la menor hizo la denuncia policial señalando que el empleado había querido emborrachar a la menor para luego abusar de ella. La familia además fue desembarcada en puerto italiano y compensada en gastos y probablemente con una buena cantidad de dinero extra como pacto para que no hablen del incidente en los medios. Las compañías de crucero le tienen terror a la prensa, a la mala fama y a que la gente haga saber este tipo de incidentes. Por eso tapan todo con dólares, no quieren que se hable mal de ellos y el punto débil son los medios. Por eso casi nunca se comenta cómo es el sistema laboral ni cómo es trabajar realmente a bordo. He visto algunos programas o documentales que han relatado cómo es un crucero y muestran cómo funciona la logística en los barcos tan grandes, el detrás de escena, pero jamás hablan de lo que yo estoy contando. Los medios son invitados a hacer un viaje para que muestren solo las maravillas de la hospitalidad de un barco. Nunca mencionan los atropellos, la falta de respeto y las condiciones casi de esclavitud del personal de servicio y otras áreas. La industria del crucero paga fortunas en publicidades televisivas, radiales y gráfica para condicionar a estos medios para que no reporten nada de las condiciones y trato laboral de sus empleados. Hasta en las páginas web donde hay foros de viajeros de crucero nunca se habla de cómo es vivir y trabajar a bordo. He visto post de los mismos administradores de la página hablando de temas titulados como “sepa los secretos escondidos que los cruceros no quieren revelar”. Una vez leí ese título y me dije “al fin alguien va a comentar de los atropellos laborales”. El post solo decía que podía pedir tantos helados como quisiera, que podía repetir platos en el restaurante, que si hace una reserva a último momento puede tener un ascenso de categoría gratis, y otras tantas tonteras que consideraban secretos y no eran más que superficialidades. Igualmente, las empresas navieras pagan a ciertas revistas de turismo prestigiosas para ser las elegidas como mejores entre la competencia en una elección anual entre sus lectores. Personality pagaba en esos años a una publicación muy importante para que siempre sea la elegida como mejor en su categoría. Todos los años tenía los mejores galardones, lo curioso era que siempre la misma revista se lo daba, las otras no tenían el mismo criterio de elección pareciera. En los medios argentinos, al comenzar la temporada de verano siempre se puede ver en programas de noticias o de interés general, a algún reportero que va unos días de viaje en esos barcos maravillosos. ¿Nunca se les ocurrió investigar por las condiciones de trabajo de la tripulación? Hay muchos argentinos trabajando en esos barcos, ¿nunca tuvieron el comentario de lo duro que es ser tripulante? Me cuesta mucho creerlo, aunque sé que para hacer esos informes son invitados a realizar un viaje gratis y le deben poner condiciones a los trabajadores de prensa.

    


    


    


    
      El verano ya estaba casi por terminar. Me gustaba llegar a Santorini y quedarme hasta la noche recorriendo la isla. Solía alquilar una motocicleta scooter y llegarme hasta Ía, la parte más occidental para ver la puesta del sol. Espectáculo imborrable para la retina de cualquier ser humano. La misma sensación era Venecia en los días de embarque. A veces Halli me daba la noche completa durante el embarque y me iba a disfrutar de lo hermosa que es esa ciudad rodeada de canales de agua. Pero también podía disfrutar de Barcelona, el puerto donde todos los tripulantes querían bajar por la vida nocturna y la dinámica de esa ciudad española. Esa temporada quedará como la mejor en los años embarcado. Pedí hacer ocho meses de contrato para salir de vacaciones en noviembre y así tener cuatro meses de vacaciones. Me las concedieron. El Trillennium estaba casi finalizando su período europeo y tenía que volver al continente americano. Mi jefe me dijo que me esperaba nuevamente en marzo para hacer otra buena temporada en Europa. Días antes de irme le previne al asistente de Halli, que debía hacer mi evaluación, que se acuerde de redactarla y que de ninguna manera iba a aceptar autoevaluarme porque él se haya olvidado de hacerla. En efecto, Darío se había olvidado. Vino en mi último día de trabajo a pedirme que haga mi propio informe de desempeño laboral. Me negué a hacerlo y finalmente fue ayudado por Catarina. Hasta ese punto llegaban algunos asistentes y me daban la pauta que habían sido promocionados por ser paisano, no por sus capacidades. El 6 de noviembre de ese año dejé el barco en el puerto de Barcelona. Como tenía mi pasaje de retorno para el día siguiente pude recorrer la ciudad y sentirme libre, sin horarios ni ataduras. Volver a casa fue dar una vuelta por Miami ya que la empresa tenía en esos momentos convenio con una línea aérea de Norteamérica y me hicieron volar desde Barcelona a Madrid, Miami y conectar a Buenos Aires. Llegué a casa después de varias horas de vuelo, bajo una lluvia copiosa. Mi madre se alegró muchísimo y se preocupó bastante en los primeros días ya que me despertaba muy temprano en la mañana y estaba muy activo. Casi llama a un médico antes que le explique que, por la diferencia de cuatro horas con Europa y haber estado siete meses allá, mi organismo se acostumbró al uso horario del viejo continente. Es lo que se llama JET LAG.

    


    


    
      

    

  


  
    
      Europa, siempre Europa


      Fueron las vacaciones más felices que recuerde. Cuatro meses para disfrutar el verano argentino y mucho más. Pude comprarme mi primer automóvil 0 km, tantos años trabajando y ahorrando para llegar a la concesionaria y elegir el modelo y color que me gustaba. Disfruté mucho de mi esfuerzo y pude llevar a mi madre a conocer Mar del Plata, la ciudad balnearia más famosa en Argentina. No trabajar en Navidad y Año Nuevo y estar en casa después de varios años de estar corriendo en esas noches para servir a los demás era otra satisfacción. También fueron los meses en que conocí a una persona especial y que nos escapábamos a pasar las noches juntos. Estaba tan bien en casa que volver a embarcar me ponía un poco depresivo. Pero al retornar nuevamente al Trillennium en marzo del 2007 ni me imaginaba que esa temporada iba a suceder de todo. Volví un mes antes del comienzo del transatlántico, donde navegamos por el Caribe. En uno de esos viajes, nos tocó un crucero temático gay. Hay compañías de turismo que organizan estos itinerarios especiales alquilando el barco para que quede exclusivamente su uso para llevar a sus grupos. Mil quinientas personas que iban a relajarse y divertirse con grandes fiestas nocturnas. Nos habían sacado un poco de la rutina ya que desayunaban bien tarde, cenaban a horario para luego ir a los eventos programados para ellos. La única condición que pone la empresa es que la tripulación no puede participar en los eventos ni relacionarse con los pasajeros. Son de dejar buena propina y el crucero salió a la perfección. Cuando el buque enfilaba para Europa nuevamente ya tenía programado un mantenimiento general en Brest, Francia, por dos semanas. El viaje cruzando el océano tuvo paradas en Bahamas, Isla Canarias (España), Lisboa (Portugal), Vigo (España), Le Havre (Francia), y finalmente Southampton (Inglaterra). Durante el trayecto tuve un altercado con un oficial que nos daba el curso de Seguridad a bordo. Esas clases son obligatorias en el primer viaje que se hace luego de las vacaciones. Se nos instruye en varios aspectos para reconocer objetos extraños y otras cuestiones en caso de un atentado al barco. Como la mayoría de los oficiales de Seguridad en Personality son israelíes, por sus conocimientos y experiencia en la materia, tienen mucha más educación militar que cualquiera de los tripulantes a bordo. Esta persona hacía preguntas para que levantemos la mano y la respondamos. Nadie levantó su brazo ante una de ellas y este señor me señala para que la responda. No supe la respuesta, sinceramente, y en lugar de explicarme mira a todos diciendo: “Claro, que puedes saber tú de explosivos y bombas”. Entonces me sentí señalado como alguien ignorante y solo le atiné a responder: “Es que en mi país no estamos acostumbrados a vivir en guerra con los demás, perdón por mi ignorancia acerca de armamentos y explosivos”. Al oficial no le gustó la respuesta y me pidió hablar a solas luego de la clase. Yo le dije que solamente iba a hablar con él ante la presencia de la encargada de Recursos Humanos del barco, quién era la persona que resolvía los conflictos entre superiores y empleados. El incidente quedó en la nada, pero algunos de mis compañeros me advirtieron que nunca discuta con uno de los oficiales de seguridad ya que ellos pueden hacer que me despidan inventando algún incidente en mi contra como plantarme drogas en mi cabina o llegar a decir que estuve borracho y me llevaron hasta mi cama porque no podía caminar. Este señor al poco tiempo se fue de vacaciones y pude sacarme de encima una preocupación más.

    


    
      En la travesía hacia el viejo continente nos tocó la visita del chef estrella encargado del menú de la flota de Personality. Esta persona, muy conocida por ser mediático y tener restaurantes en Inglaterra y Francia, iba barco por barco a inspeccionar que sus creaciones sigan los procedimientos en la elaboración y no se alteren sus recetas. El personal de cocina estaba aterrorizado cuando este cocinero venía a bordo. Durante esa visita, hizo despedir a un Sous Chef (el asistente directo del chef ejecutivo del barco) y a algunos cocineros y ayudantes. Muy subido al estrellato, nos reunió una tarde y comenzó a tomarnos lecciones sobre algunos platos. En un momento paró su discurso y apuntó a un camarero que tenía su moño colgando y la camisa desabrochada. No estábamos en hora de servicio, pero este señor comenzó a reprocharle que tenía mala presencia y una falta de respeto hacia él y sus compañeros. Tuve ganas de en ese momento de decirle a M. R (sus iniciales) que antes que criticar a otra persona y creerse superior por eso, se fijara en su cabello canoso desordenado porque parecía que se había levantado recién de dormir.

    


    
      Juan, el uruguayo, estaba también en el Trillennium en esa temporada y junto a Daniel, el peruano, y otros latinos habíamos hecho el grupo que siempre socializábamos. Mi paisana Viviana ya no estaba, pero si había quedado Virginia. Llegamos al final del itinerario transatlántico en Southampton y con esto los días de descanso en Brest. Navegamos hacia Francia y entramos oficialmente al Dry Dock (dique seco). Es impresionante ver a una mole flotante sin tener el agua en la que se mantiene erguida, con su fondo al desnudo. El barco iba a ser reacondicionado en algunas áreas públicas y a cambiar parte de los generadores de electricidad. También a renovarle la pintura y dejarlo en perfecto estado por otro par de años.


      En el tiempo de mantenimiento, trabajábamos una jornada y teníamos dos libres. En esos días nos fuimos con mi paisana Virginia a París, tomando el tren rápido. También alquilamos un auto y recorrimos Brest y algunos lugares fuera de la ciudad. Una noche con Juan, Daniel y Richard fuimos a una fiesta en un club náutico donde festejaban el final de un campeonato. Al día siguiente, antes de devolver el coche, sacándolo del estacionamiento rocé unos canteros y la parte trasera se rayó profundamente. Esto sucedió porque no sabía si Juan me estaba haciendo una broma cuando me dirigía con palabras hacia donde tenía que girar. Como el muy amarrete no quería pagar el arreglo, fuimos a un supermercado y compramos una pomada cubre rayas, pero era muy profunda y se notaba de todos modos. Devolvimos el coche y en la empresa que lo alquilaban no lo revisaron. La anécdota termina en que no pagamos un peso por el daño y estuvimos horas preocupados por el costo del arreglo.


      El final de los días parados en Brest llegó. Southampton nos esperaba para realizar un itinerario que nos dejaba en Barcelona para comenzar nuevamente la temporada. Ese viaje queda en mi memoria porque me tocó una mesa con personas muy extrañas y exigentes. Querían que solamente los sirva a ellos y no a mi segunda mesa, los ocho me pedían cosas extras como para mantenerme ocupado y no poder así tener tiempo para mis otros comensales. Una noche se enojaron porque la comida no salió a tiempo desde la cocina. Le pedí ayuda al asistente de Maitre D’ del área, pero no fue suficiente. Pidieron entonces cambiarse de mesa. Por un lado, me frustraba y a la vez me daba alivio a que no iba a tener más a esa gente con cara de desilusionados. Quedó mi mesa vacía durante ese turno, pero pude atender mucho mejor a los otros pasajeros. No se podía a veces satisfacer a todos y no te perdonaban errores simples. Era frecuente la mala coordinación en la cocina central que hacía que tardemos más de lo debido. Había en una noche medallones de lomo y esa maldita variedad en tener varios puntos de cocción, complicaba más el servicio. Sucedía que se llevaba la comida cubierta con tapas de metal y esto hacia que el calor se conserve en la comida, pero a la vez seguía cocinando a la carne. Entonces se servían acorde al pedido, pero ya tenía un punto más de lo solicitado. Había que correr a buscar otro que sea el correcto pero una vez en la cocina, había que esperar que terminen con los pedidos normales. Se arruinaba todo por no tener un sistema mejor. Las quejas se volcaban luego en los malditos comentarios que venían a perjudicarnos y no éramos los culpables. Pedimos tener una reunión con chef ejecutivo y explicarle las fallas de la cocina. Éste era un turco muy amable con los camareros y aceptó los errores y prometió una mejora en la dinámica. A los pocos días los resultados mejoraron bastante. Finalizado ese viaje, volvimos a la normalidad. Halli me pidió que tomara mi puesto en la administración y reemplazara a Stefan, un rumano que se iba de vacaciones y me había cubierto durante mi ausencia. Iliana no estaba en la oficina ya que las sospechas de manipular resultados de rating eran muchas y Halli decidió poner entonces a otra persona. Era un checo, Ian, que no se relacionaba conmigo y tenía actitudes sospechosas con respecto al manejo de las propinas prepagas. Ian era conocido por varios de los asistentes de Maitre D’, por lo que tenía libertad de acción para varias cosas. A veces no iba a la oficina diciendo que trabajaba desde su cabina. No me importaba mucho porque prefería estar solo y concentrarme mejor en lo que hacía. Nuevamente tenía Santorini libre y Venecia a veces. Como asistentes seguían los mismos del año anterior, Yasdi era la mano derecha de Halli y Yaika uno de los antiguos con peso. Seguían Darío y el pedante de Oswald más Zaffer, otro turco muy compinche conmigo. En una ocasión, estábamos en reunión antes de la cena con nuestros asistentes de Maitre D’ del área. Oswald era el mío. Estábamos saliendo de Nápoles (Italia) y al anochecer llegaríamos al comienzo del estrecho de Messina, que separa a Italia continental con la isla de Sicilia. Oswald nos dice: “pueden decirles a sus pasajeros que a la izquierda tienen a Italia y a la derecha Sicilia”. Entonces le digo: “Bueno, ambos lados es Italia, Sicilia es territorio italiano”. Se enojó de tal manera y me dijo que me iba a sancionar por interrumpirlo y brindar información falsa. “Falsa?”, le dije, “cuando quiera vamos a un mapa y lo corroboramos”. Esto aumentó su enojo y delante de mis compañeros descargó su ira diciéndome que yo me creía que sabía más que él. Cuando terminó de hablar le dije: “Mañana vamos juntos a la oficina del Maitre D’, le contamos como fue la discusión y vamos a ver quién es sancionado. Tengo a toda esta gente de testigo”, agregué mirando a mis compañeros. Más tarde, durante la cena, me vino a buscar a mi sector para pedirme perdón por lo sucedido y explicarme que estaba estresado. No entendí por qué una pequeña acotación de mi parte fue tomada como el inicio de una guerra. Es muy probable que a Oswald le hayan comentado que yo tenía razón, que tenía mucha confianza con Halli y que no le convenía enfrentarme.

    


    


    
      Llegó Julio, el mes más ocupado porque es cuando todos los habitantes del hemisferio norte se toman vacaciones. Estábamos listos para recibir los dos mil trescientos cuarenta y ocho pasajeros que iban a ocupar la capacidad total del Trillennium. El viaje comenzó normalmente partiendo de Barcelona. Teníamos familias completas navegando con nosotros por el mediterráneo y el plantel del restaurante trabajando a full. Llegamos a nuestro segundo puerto, Villefrance Sur Mer. Una pequeña ciudad costera cerca de Niza y Montecarlo. Muy pintoresca en verano, con numerosos restaurantes y cafés con vista al mar. Ese día salimos a almorzar como de costumbre con algunos de mis colegas y volví temprano a la tarde para dormir una siesta antes de retornar a trabajar para la cena. Mientras nos alistábamos con las cartas del menú, las servilletas y controlar que a la mesa no le falte nada, Yasdi tomó el micrófono y hacía algunos anuncios. En eso el barco comenzó a moverse. Villefrance no tenía muelle y se llegaba con las lanchas de pasajeros al puerto. Una falla en los motores hizo que el barco se propulsara en reversa. Como el restaurante tiene un ventanal grande en la parte posterior, veíamos como el barco avanzaba a una velocidad alta hacia unas rocas de la costa. Yasdi comenzó a decirnos “cuidado, cuidado…” y sentimos como el barco incrustó su popa en las rocas. Segundos después avanzo hacia adelante y salimos del lugar. Creímos en el momento que nada malo había sucedido, el Trillennium puso marcha a la hora señalada y salimos hacia el mar. Pero algo estaba sucediendo ya que el buque vibraba mucho y se ladeaba hacia un costado cuando aumentaban la velocidad. En el segundo turno, Halli me viene a buscar a mi estación y me manda un reemplazante para que termine de servir la cena a mis pasajeros esa noche. ¿Que estaba sucediendo? Tenía que ir a oficina y ayudarle a cambiar el horario de trabajo para todo el personal ya que el barco estaba con problemas en una hélice y debíamos ir derecho al puerto de Civitavecchia, salteándonos Livorno. Por eso navegábamos inclinados y el barco vibraba demasiado. Algunos de mis compañeros vieron la escena cuando Halli me vino a buscar y al volver al restaurante comenzaron a hacerme preguntas. Otra oportunidad para tomar gaseosas gratis porque quisieron saber antes que todos lo sucedido. Con el restaurante sin pasajeros, Halli tomó el micrófono y explicó el incidente. Al día siguiente todo el mundo a trabajar porque estábamos en alta mar.

    


    
      La tarea difícil ahora la tenían el capitán y sus oficiales ingenieros. Durante el desayuno, el jefe supremo del barco hizo un anuncio público. Explicó a los pasajeros que el buque iba tratar de ser reparado cuando lleguemos a Civitavecchia. La empresa ya estaba moviendo su logística para el arreglo y además iba compensar ese día perdido en Livorno con 200 dólares por camarote para consumir a bordo y una excursión gratuita a Roma. El buque estaba averiado y se iba a hacer todo lo posible por ponerlo en condiciones. Llegamos de noche al puerto y ya habían llegado vía aérea desde los talleres en Florida los repuestos y los buzos ingenieros que iban a operar al Trillennium. Trabajaron el primer día sin descanso y aún no había noticias buenas. El capitán hizo un anuncio durante la cena y comunicó que les daban trescientos dólares por cabina para consumir, más una excursión a los viñedos y a Pizza, cerca de Livorno. La cocina trabajaba a destiempo ya que tenían que proveer a la gente con una vianda con comida para el almuerzo, durante el tour. La reparación no podía realizarse, los buzos intentaron por dos días más y al final el barco tenía que ir a dique seco nuevamente. El problema era que las aspas de una de las hélices del barco estaban muy torcidas y no podían removerlas para cambiarlas por otras. Durante la tercera jornada en Civitavecchia se le comunicó a la gente la cancelación del puerto de Nápoles y Atenas, pero ya casi no tenía sentido seguir. Durante la noche del cuarto día, el capitán anuncia entonces la cancelación del viaje, la devolución total del dinero pagado por cada persona más un crucero gratis de la misma categoría y días para el año próximo. Además, los gastos de repatriación de cada pasajero que cubrían traslados, hotel y pasaje aéreo de retorno. La empresa alquiló tres Boeing 747 para retornar a los estadounidenses, los primeros en ser compensados y tratados eficientemente para evitarse luego los juicios y malos comentarios. Mientras la gente festejaba por la compensación obtenida, nosotros nos preguntábamos si íbamos también a cobrar por el dinero que íbamos a perder mientras reparaban el barco.

    


    
      Partimos hacia Palermo, Sicilia, durante una tarde soleada. Teníamos todo el buque para nosotros y la libertad de estar en la cubierta superior respirando aire puro de mar. Jugamos un partidito de futbol antes que oscurezca. Teníamos una semana libre para descansar y había planeado irme al norte de Italia a conocer la región de mis abuelos. Cuando llegamos al dique seco, Halli y Yasdi se fueron de vacaciones. El jefe dejó a Yaika al mando y coordinamos juntos el trabajo de todo el equipo del restaurante. Al segundo día, le dije a Yaika que ya estaba prácticamente mi trabajo hecho y que había decidido tomarme unos días para irme a Piemonte. Y aquí sucedió lo que nunca me hubiera imaginado. Es verdad que en la vida hay muchas vueltas y que nunca se sabe cuándo algo te puede retornar. Vino a mi escritorio a pedirme que no lo deje solo, que me quede a ayudarlo porque estando como gerente de restaurante había cosas administrativas que él no sabía hacer. Le dije entonces que se calmara y que iba a poder con solo, que yo no le era tan imprescindible y menos cuando no estábamos con gente en el restaurante. Nuevamente me pide que piense que él me necesitaba, que le haga el favor de quedarme porque no sabía cómo redactar un informe, ni mucho menos escribir en inglés. Lo miré e hice el silencio necesario para lanzarle la frase que lo puso un poco colorado. “Yo sabía que en algún momento la vida iba a ponerme la oportunidad de decirte esto y que aprendas que no puedes escupir hacia arriba… Te acuerdas cuando en mi primer contrato me calificaste bajo en Comunicación en inglés? ¿Recuerdas cuando te pregunté por qué lo habías hecho y me respondiste que yo solo hablaba y no podía escribir como una persona nativa de un país que se habla ese idioma? Y ahora, me estás pidiendo que me quede para ayudarte porque soy el que te redacta tus informes y años atrás me subestimaste. La vida tiene estas vueltas…” Solo me respondió que no se acordaba de lo que había pasado. Salí bien airoso de esa oficina diciéndole que yo me quedaba, que a pesar de los enfrentamientos que habíamos tenido en estos años iba a colaborar con él. Cuando me encontré con Juan, me pagó un almuerzo por el gran chisme que tenía sobre ese momento glorioso que me tocó pasar.

    


    
      Las autoridades italianas nos restringieron las horas nocturnas que podíamos estar en la ciudad. El jefe policial nos dijo en reunión que teníamos prohibido estar fuera del barco después de las diez de la noche. La mayoría de la tripulación comenzó a protestar y a balbucear, pero todo quedó en silencio cuando el policía dijo: “los estamos protegiendo de la mafia. Ellos saben que ustedes están aquí y les van a ofrecer todo lo ilegal para luego pedirles mucho dinero”. Aunque no nos gustaba, no estuvo mal quedarnos en el Trillennium de noche porque organizaban cosas para entretenernos.


      Días después comenzó una protesta entre algunos de mis compañeros porque no nos iban a pagar los días que estábamos sin trabajar. Cuando los barcos van a mantenimiento, las empresas contemplan el pago de las jornadas afectadas por no tener pasajeros. Había sido un accidente y la compañía de seguros debía pagar todos los gastos, incluyendo los sueldos del personal. Personality se negó a reconocernos esos días y estábamos preocupados. Una mañana, Juan y otros latinos propusieron hacer una reunión entre todos los camareros y busboys para tomar una decisión si debíamos reclamar o no. Empezamos a explicar la situación entre todos, pero varias nacionalidades asiáticas se negaban a hacer una protesta formal para pedir por esos días de salario. Varios de ellos nos decían que tenían miedo de perder el trabajo y que eran el único sostén económico para su familia y la de sus padres. ¿Cómo convencer entonces a esa gente que tomaba a su trabajo como lo único a conseguir para poder mantener a varias personas? Teníamos a un número considerable que nos apoyaba reclamar, hasta llegar a hacer un paro si no teníamos respuestas favorables. En una conversación, Yaika escucha lo que estábamos por hacer. Se nos acerca y nos da un consejo: “Piensen bien lo que quieren hacer, saben que estas empresas no andan con vueltas y si tienen que despedirlos a todo y conseguir personal nuevo, lo van a hacer”. No podíamos especular entonces si en realidad podían hacer eso en medio de la temporada. Solo el incidente de Villafrance le había costado a la empresa unos treinta millones de dólares que los recuperaba a través de las compañías de seguros. Desistimos entonces de la protesta, eran más las probabilidades de perder que de ganar, quedando en evidencia el accionar de las compañías y la poca importancia que le tiene al personal.

    


    
      La isla de Sicilia tiene buenos atractivos y playas. Estábamos en el medio del verano europeo y teníamos la oportunidad de disfrutar la costa. Era placentero estar fuera del barco y tener el tiempo a nuestro modo y usarlo como quisiéramos. En una de esas salidas, por distracción, uno de nuestros compañeros se cae a una fosa que separaba el buque del dique seco. Quiso entrar al puente de metal que nos conectaba a la puerta de entrada y resbaló cayendo varios metros de profundidad. Lo hospitalizaron inmediatamente con fracturas y quebraduras. Ahí les dije a sus amigos más allegados que busquen un abogado porque no se sabía las secuelas que podía tener. Su estado no era bueno y debía permanecer internado probablemente por semanas. Aconsejé también que le dijeran a su esposa que reclame un pasaje aéreo para poder asistirlo mientas tenía los días de hospital. Todo terminó en que seguían lo que la aseguradora de la compañía les ofrecía. El miedo nuevamente a perder su fuente laboral y a no ser contratado por otra empresa naviera podían más que los derechos. Nuestro descanso llegó a su fin. Pusimos proa hacia Barcelona para comenzar nuevamente nuestra rutina.


      El verano en Catalunya inspira a viajar. Sabíamos que la temporada venía bastante ocupada y con el Trillennium reparado no podíamos tener otro incidente que nos haga perder dinero. Por suerte me tocaron varios viajes con gente generosa que hicieron que mis ingresos fueran bastante buenos considerando el año anterior. El Sr. Halli regresó y con él se iban dando varios cambios. Yasdi se fue de vacaciones y ya no retornaba como asistente del Maitre D’, sus conocimientos y años de experiencia lo ascendieron a gerente de restaurante que cubría a los que se iban de vacaciones. Yaika también estaba por dar el salto. La empresa madre de Personality creó una marca secundaria y el polaco era candidato a ser gerente del restaurante de uno de esos barcos. Como se necesitaban asistentes nuevos, promocionaron a un croata con años de camarero, Laho. Catarina estaba de vacaciones, pero se corría el rumor que se iba de Personality. Su marido, que también trabajaba a bordo como supervisor en el restaurante especial, iba también a renunciar. Se venían épocas difíciles en cuanto a la economía de la empresa, habían aprobado el proyecto de construir nuevos mega barcos que irían sumándose a la flota a partir de fines del 2008. Para esto habían comenzado con los recortes presupuestarios en lo que era comida. Se calculaba en esa época algo de quince dólares por persona y por día como costo. Lo primero que hizo Personality fue no renovarle el contrato al Chef estrella, M. R, y contratar una consultora de catering americana que le hacía reducir los costos en el menú. También se nos había ordenado que evitemos servir extra porción de langosta o de lomo. ¿Cómo podíamos hacer eso si el pasajero experimentado sabía que podía pedir lo que quisiera si ya le habían consentido el capricho desde hace años? Mientras se implementaba el nuevo menú en la flota, la gente empezaba a notar la baja calidad de la materia prima. La carne no era tan tierna, la cola de langosta no era grande, las porciones un poco más pequeñas.

    


    
      Cómo el trepador engreído de Chelton no iba a detenerse hasta ser director de hotel, fue promocionado como gerente de comidas y bebidas. Había pasado a ser el Jefe de Halli. Mi colega en la oficina también se fue de vacaciones. Stefan volvió, pero no quería estar en la administración si no le daban lo de dietas especiales. Entonces Halli me cambió para hacer ratings y prepagos. No se imaginan lo que es tener permanentemente a más de 130 personas preguntando ¿”cuando van a estar los comentarios?, ¿sabes si tengo algún FAIR? ¿Cuándo va a estar la lista de los prepagos? Me ponían realmente nervioso porque, aunque les explicaba cómo era el procedimiento de mi trabajo, igual seguían haciéndolo. Como a Halli le gustaban las buenas ideas y teníamos el problema con camareros y busboys que no reconocían a un pasajero cuando los habían calificado mal pero sí les llegaba el dinero del prepago, le propuse que al tercer o cuarto día de haber comenzado un nuevo itinerario podía sacar un listado por camarero y busboy en el cuál ellos veían los datos de las personas y números de camarotes y debían devolver esa lista firmada, como reconocimiento previo que esa gente se sentaban en sus mesas. El jefe aprobó la idea, pero mis compañeros me empezaron a odiar por eso. Era una forma de aceptar previamente a las personas que luego iban a calificar el servicio y no podían negarse a que no les pertenecieran. Llegaban entonces más de dos mil comentarios desde la gente que los procesaba en Miami. Tenía que imprimirlos y leerlos uno por uno, marcando a quién le pertenecía y luego haciendo el ranking general. Era a veces gracioso y otras veces muy lamentable leer ciertas opiniones. Hay gente muy detallista y otras que buscan que alguien los contacte y les diga: “lamentamos lo sucedido, tiene un crucero gratis por ese inconveniente”. Tenía opiniones diversas. Los malos comentarios eran revisados por Halli. Los más lamentables eran los que mencionaban olores corporales de algún camarero o busboy. Era vergonzoso tener que leer y decirle luego al implicado que se tiene que bañar seguido. Las opiniones negativas no eran expuestas, solo las positivas. Tres días antes que finalizara cada viaje si ponía el rating en general y un día antes se elegían las estaciones. Halli les hacía elegir a todos. Como yo no tenía ni puntaje a favor ni en contra, me quedaba siempre con las estaciones traseras sabiendo que me daban siempre gente como para que sobreviva. Después de malas experiencias en la última noche de cena, donde me venían a preguntar por tal mesa o tal otra habían pre pagado y no estaban en los listados expuestos y yo corría con los platos para servir, Halli decidió que no ponga más los listados hasta la madrugada, después de la jornada laboral. Yo solo posteaba información que me enviaba mi paisana Virginia, que trabajaba en la oficina contable del barco. Imprimía y hacía coincidir el listado alfabéticamente y se veían los datos de los que dejaron propina y en otras páginas el total a cobrar por cada miembro del restaurante. Pero muchos de mis colegas creían que yo recibía el dinero físicamente, lo contaba y se los anotaba uno por uno. Venían a quejarse conmigo que yo les había liquidado mal porque unos pasajeros les habían dicho que pagaron las propinas y no estaban en el listado. Me acusaban de quedarme yo con dinero. Le tuve que pedir al jefe que cuando tengamos una reunión, les explique que mi tarea era solo recibir información, imprimirla y hacerla pública. Yo no tocaba dinero ni se los hacía llegar erróneamente porque todos tenían su listado con la gente en su mesa para poder luego controlar lo que me enviaba contaduría. Los asistentes del Maitre D’ también cobraban setenta y cinco centavos por persona, por día en sus áreas. Por viaje llegaban a tener más de trescientas personas diariamente. Al final del viaje se reunían con el jefe y le tenían que dar un porcentaje.

    


    


    
      

    

  


  
    
      Cincuenta y un kilos


      La tarea del camarero no es solamente tomar el pedido. Lo más duro es correr dos niveles más abajo a buscar la comida y subir corriendo por las escaleras mecánicas, no respetando las reglas. Pero había que estar a tiempo con todo y la imaginación por ahorrar tiempo creaba la conocida “zapatería”. Había un veterano camarero venezolano, Felipe, que era famoso por tomar el pedido rápido. Les entregaba la carta del menú a sus comensales y arrancaba preguntándole a la primera persona ni bien terminaba de repartirlas, apurando a la gente para que elija. Era siempre uno de los primeros en bajar a la cocina. Otros hacían ir a sus busboys a que traigan un surtido de los primeros platos y, si les coincidían con los pedidos, ¡bingo!!, lo sobrante se lo daban al compañero de al lado mientras bajaban a buscar el plato siguiente. Pero lo que demoraba era ir por la opción principal. Por reglamento se podían llevar como máximo dieciséis platos, apilados de a cuatro, por bandeja ovalada y cargada sobre el hombro. Cada plato grande pesaba bastante, más la comida y la tapa de metal, hacían que lleváramos cincuenta y un kilos. Eso era lo que pesaba la comida del plato importante de la cena. Tenía compañeros menudos y delgados, o mujeres que tenían que hacer mucha fuerza para llevar ese peso, creando problemas de espalda. Yo tenía mi escoliosis, pero fui a un médico traumatólogo en una de mis vacaciones para un chequeo y éste me hizo acostar rectamente boca arriba, y sin decirle una palabra de mi trabajo, me mencionó que tenía mi hombro izquierdo más abajo y mi pierna derecha más corta. Que estaba cargando peso de un solo lado y eso hacía que mi cuerpo se torciera. Cuando le dije de lo que trabajaba me sugirió cambiar de lado, pero no se puede cuando uno es diestro y ya se maneja cómodamente la bandeja de un solo lado. En una ocasión, un camarero delgado y alto dio un grito mientras cargaba la bandeja completa. Quedó paralizado y llorando de tanto dolor. Nunca más pudo trabajar, indemnizado y a su casa. Por este y otros incidentes, las empresas de seguro comenzaron a pedirle a Personality que redujeran el peso cargado por los camareros ante varios problemas en la espalda. De esos cincuenta y un kilos debían bajarlo a menos de treinta. Se reemplazaron las tapas de metal por unas de plástico. Se llegó entonces a treinta y dos kilogramos, pero aún tenían que reducir más. La solución fue llevar un límite de catorce platos en lugar de dieciséis, y si había más de esas personas por estación, el busboy debía ayudar a su camarero a llevar la comida. El total de peso quedó en veintiocho kilos. Se disminuyeron con esta limitación y reducción de peso varios accidentes que teníamos cuando las bandejas se desbalanceaban en el hombro y se caían algunos platos.

    


    
      Años atrás, se servían postres que eran flambeados frente a las mesas usando unas hornallas móviles. Como los barcos a veces se mueven, se produjeron algunos accidentes con riesgo de quemaduras y por lo tanto dejó de realizarse esa costumbre culinaria. Cuando teníamos que servir Banana Flambee, Crepe Suzzette u otro postre que necesitaba estar caliente en el momento, los asistentes de Maitre D’ usaban esas hornallas en los pasillos de salida del restaurante y a la vista de varios comensales. Los camareros íbamos a buscar el flambeado a cada estación cercana. A Yaika le encantaba hacer un show previo quemando licor en una sartén grande donde iba a hacerse el jugo acaramelado de naranja que cubre el Crepe. Siempre le protestábamos porque se tardaba en demostrar su habilidad con el fuego y nosotros en fila esperando con el tiempo justo. Pero él se jactaba reboleando la sartén con llamas y el público asombrado. Sucedió que en una de sus últimas semanas se puso a realizar el espectáculo como siempre pero no se dio cuenta que estaba debajo de un rociador anti incendio. En los barcos éstos están programados para que se activen por sector y reducir el avance del fuego. Mientras la llama de la sartén tomaba altura, se activó este rociador juntamente con los del área, mojando a todos los pasajeros del sector. Los comensales de veinte mesas tuvieron que salir corriendo y los bomberos del barco vinieron al restaurante a desactivar el sistema de rociado. Un papelón que nos hizo reír a todos esa noche y Yaika casi es despedido de la empresa por lo ocurrido. Tuvo que firmar un Warning.


      El Trillennium cambiaba de oficiales y notamos que los directores hoteleros ya no eran europeos. Se corrió el rumor entonces que la empresa descubrió mediante una auditoría que había sido estafada por un grupo de directores de hoteles en varios millones de dólares. La operatoria la habían hecho por algunos años y consistía en declarar más tripulantes de los que se tenía a bordo y quedarse con los sueldos de la cantidad extra registrada. Es decir, tenían novecientos tripulantes y declaraban tener novecientos cuarenta. La empresa giraba el dinero para el sueldo de todos y ellos se quedaban con los cuarenta inexistentes. Era entonces un alivio saber que Ariel Elias no era más miembro de la empresa.

    


    
      Llegaban los últimos meses de esa temporada agitada. Le agradecía a Dios poder estar a bordo y que no le pase nada a mi familia. Estando tan lejos y siendo tripulante, era muy difícil llegar a casa en uno o dos días si algo sucedía. Además, la empresa nunca se hacía cargo ni te ayudaba en caso de tener que irse de emergencia. Una mañana, en la que arribamos al puerto de Nápoles (Italia), nos llegó una comunicación urgente a la oficina. La hija de seis años de un camarero hondureño había fallecido inesperadamente y su familia requería que este vuelva a su casa. Fueron momentos muy tensos y tristes porque uno de nosotros tenía que comunicarle la noticia. Entre Halli, Darío, Juan el uruguayo y yo tratamos de decírselo de la manera menos impactante. El hombre se puso a llorar desconsoladamente. Mientras lo acompañábamos a su cabina a armar sus cosas para irse lo antes posible, Halli llamó al Yeoman y le pidió que le reservara un vuelo a Honduras y preparara la papelería para desembarcarlo en esa mañana. Con un llanto incontrolable, abrió la caja de seguridad de su cuarto y nos entregó un puñado de dólares para que le paguemos el pasaje de retorno. Le dije que guardara ese dinero y que cuando sepamos el costo del mismo le iba a pedir lo que correspondía. Mientras trataba de comunicarse telefónicamente a su casa, le íbamos contando a nuestros compañeros la mala noticia y a la vez pedíamos colaboración para comprarle el pasaje. Temporada alta, vuelos completos y precios ridículos. La única manera de retornar rápidamente era saliendo de Nápoles a Roma, París, Nueva York, Miami y finalmente Tegucigalpa. Mil seiscientos dólares que le pedían sin siquiera lamentarse por lo sucedido. Personality Cruises, con las millonarias ganancias anuales que tiene, Jamás le paga el pasaje a uno de sus empleados ante una desgracia. Juntamos entre todos más de dos mil quinientos dólares, le cubrimos el costo del ticket aéreo y le entregamos el resto. Nunca voy a olvidar el momento vivido por esta persona ni la solidaridad de todo el personal de restaurante. Teníamos diferencias culturales, discusiones, polémicas. Pero estábamos muy unidos cuando a uno de nosotros le tocaba la desgracia de perder a un ser querido. Me quedó ese orgullo de pertenecer a un equipo de compañeros que dejaba todo de lado cuando había un problema de esa índole. Nos humanizaba, nos hacía hermanos.

    


    
      Recambio de Maitre D’, Yasdi vuelve para reemplazarlo a Halli que se toma sus vacaciones. Al mismo tiempo, Yaika se retira de Personality para tomar la gerencia del restaurante de la empresa hermana. En esos días se lo promociona a Joel, el primer latino después de tanto tiempo en ser ascendido a asistente de Maitre D’. La empresa tenía en su slogan publicitario una frase que remarcaba que sus oficiales eran europeos. Había entonces una discriminación hacia los latinos en esa época y era muy difícil llegar a un puesto gerencial.


      Teníamos modificaciones en el itinerario ya programado y llegábamos hasta Turkía, al puerto de Kusadasi. Nuestros colegas turcos estaban muy contentos ya que sus familiares los iban a visitar. Turno de almuerzo libre para todos ellos. Se va quién era mi compañero de cuarto y llega Serkan. Turco muy gracioso y que, a propósito, los latinos lo queríamos hacer enojar. Como compañero de cuarto era muy ruidoso de noche y dormía todo el día. Le gustaba acostarse entrada la madrugada y me costaba despertarlo a la mañana para que no llegue tarde a trabajar. Ya nos conocíamos del año anterior, pero al tenerlo de compañero de cabina nos hizo amigos.


      La rutina seguía normalmente en ese verano europeo. Si ya habíamos tenido bastante, nos faltaba aún algo más. Usted como pasajero, al comprar un viaje, se le informa que tiene la obligación de reportarse a los médicos del barco si tiene problemas intestinales. Claro, los médicos lo evaluarán y si encuentran algún virus contagioso lo van a dejar por dos o tres días aislados, sin poder salir de su camarote. Como nadie quiere reportarse para no perder días comienza entonces el contagio masivo. Se lo llama Virus Norwal y ataca a los intestinos provocando malestar y diarrea. Es muy contagioso. En Personality consideran los números de casos calificándolos por códigos. El Verde, significa que no hay casos o solamente hasta dos. Tres a cinco casos ya es código Amarillo. Más de 5 casos es código Rojo. Pero como siempre, el público culpa a la comida servida y no a que ellos mismos traen el virus a bordo. Resultó que un grupo de personas comió mariscos en una isla griega, con treinta y cinco grados de calor. Comenzaron a enfermarse en el barco y a desparramar el virus fácilmente. En tres días, los casos eran más de doscientos. Corríamos el riesgo que ningún puerto nos autorice a bajar por la cantidad de personas enfermas. Para nosotros significaba más trabajo y pelarnos las manos con cloro casi puro. Debíamos limpiar y desinfectar constantemente nuestras áreas de trabajo, las sillas, los estantes, etc. etc. Personal de limpieza del buque están constantemente en las áreas públicas limpiando con cloro los pasamanos, los picaportes, las botoneras de los ascensores, y toda superficie que las personas tocaban. Es injusto que se culpe siempre a la comida servida y no reconocen que ellos mismos transportan el virus desde fuera del barco. Habíamos terminado ese viaje con demasiada gente enferma y varios de mis compañeros aislados también. En el restaurante, si alguien tenía más de un caso en la mesa que servía, se lo sacaba del trabajo por dos días y lo reemplazaba otra persona.

    


    
      Tarde de embarque en Venecia, estaba en la puerta de entrada al buque indicándole a la gente que podía cenar hasta las 23 hs. con sistema de sentada libre. Una señora mayor se me acercó y con su dedo apuntándome me dijo: “Ustedes intoxican a la gente”. Los medios ya le habían hecho creer que la culpa era nuestra. La gente aparte no sabe que cada tripulante debe estar sano para trabajar, teníamos chequeos médicos cada dos o un año y debíamos volver con la aprobación médica. Cuando nos enfermábamos de gripe o teníamos algún resfrío era porque los pasajeros mismos nos contagiaban.

    


    
      

    

  


  
    
      C’Est la vie (Así es la vida)


      Octubre llegó y el frío europeo se hacía sentir. Teníamos un itinerario especial que llegaba a Estambul, Turquía. Esa noche se hacía un buffet con temática turca en la cubierta superior y sentada libre en el restaurante. Nos pusieron junto a Juan a promocionar el buffet para que no vayan muchas personas al restaurante y la gente no quería saber nada de ir a la cubierta superior con el frío que hacía. Juan les mencionaba que había odaliscas bailando en el escenario de la piscina, pero no teníamos mucho éxito. No teníamos poder de persuasión y el restaurante se llenaba cada vez más. Pero al final, pudimos evitar que nos vengan a buscar para servir alguna mesa. Esa noche salimos a conocer un poco Estambul junto a nuestros amigos turcos. El Sr. Halli volvió de sus vacaciones y Yasdi se despidió de nosotros para irse a otro barco de la flota. Tenía mi trabajo dominado en la administración y la temporada que se iba apagando marcaba el final de ese contrato. Como siempre, ayudando a los asistentes del jefe a hacer parte del trabajo, la pasaba bien y nadie se metía conmigo. Un día Halli se enojó porque yo les redactaba los reportes a ellos y me llamó a la oficina. Estuvimos discutiendo hasta que me enojé y le dije: “Si yo hago todo el trabajo de un Asistente de Maitre D’, como usted me está reclamando, ¿por qué no me promociona a mí entonces”? Hizo una pausa y sonriendo me contesta: “Sabes que la empresa con promocionar a los latinos a gerentes no está muy de acuerdo, aparte nunca has trabajado sirviendo desayuno como camarero”. Si era una condición servir desayuno como camarero, entonces le dije que dejaba mi puesto administrativo, aprendía y me daba la promoción. Seguía sonriendo y me dijo: Son mis últimas semanas como Maitre D’, me ascienden a Gerente de Comidas y Bebidas. Halli siempre decía “C’est la vie” (en francés “Así es la vida”). Entonces comprendí de a poco que mi futuro en la administración no iba prosperar mucho. La buena vida se terminaba junto al contrato. Llegó un nuevo gerente de restaurante y con él su gente. Cada uno tiene a su tropa de confianza, así como yo era parte de la tropa de Halli.

    


    
      En mi último viaje de esa etapa comencé a preparar a un camarero brasilero que me iba a reemplazar en la oficina. El nuevo jefe no me insinuaba nada que a mi vuelta iba a volver a tomar el puesto en administración. El Sr. Halli estaba con uniforme diferente, entrenando junto a Chelton. Un día se me acercó y me preguntó si no quería tomar el puesto de asistente del gerente de Comidas y Bebidas, así trabajaría junto a él. Le manifesté que estaba cansado y no tenía mi mente lista para pensar en un cambio. Casi siete meses y medio llevaba cargado en mis hombros, con una temporada inolvidable por la cantidad de cosas que habían sucedido. Antes de irme nos llegó la más inesperada de las noticias. Mi paisana Viviana, que estaba en el mismo barco que Yasdi, me envía un email diciéndome que el mismo había sido despedido de la empresa porque lo habían encontrado teniendo sexo con un pasajero en un elevador. Como habían tenido un crucero temático gay y los oficiales de seguridad del otro barco no lo tenían como amigo, se descontroló y lo agarraron in fraganti. Una pena porque era excelente en lo que hacía y podía escalar más en la empresa. Teniendo la primicia, negocié la importancia de la misma para contarla y le saqué al uruguayo una cena con todo lujo, que todavía me la debe.


      Desembarqué en Barcelona y volé el mismo día a Buenos Aires. Mi amigo Gabriel me fue a buscar al aeropuerto y a ayudarme con el equipaje. En la noche estaba en casa, compartiendo la alegría de mi familia por haber regresado. Volver a usar mi auto, ir de compras navideñas, encontrarme con mis amigos y nuevamente pasar las fiestas en mi hogar. Enero del 2008 llegó con mucho calor y deseaba que no pasen los días. Esta vez pensaba en renunciar definitivamente. Si me costó años poder subir un escalón y con todo el trabajo que había hecho no me consideraban para seguir haciendo carrera, el límite había llegado. Comencé a buscar en internet por algún trabajo como anfitrión de turistas extranjeros que visiten Argentina, acompañantes de grupos, etc. Surgieron un par de empresas que realizan tours por Sudamérica para grupos. Completé la solicitud de coordinadores para grupos en dos de ellas. Compré mi pasaje a Miami para retornar el 23 de enero del 2008 al Trillennium, pero esta vez con fecha de regreso a los dos meses, el 30 de marzo. Sabía que no iba a durar mucho tiempo porque no solo me había agotado laboralmente, sino que también en ese verano, poco tiempo antes de volver a mi trabajo, tuve un desengaño sentimental muy grande y volví al barco con una depresión profunda. Fue una tortura doble en esos dos meses. Mientras hacía el primer viaje descubrí a la distancia que jugaron cínicamente con mis sentimientos, típico de una persona psicótica, y el dolor interno explotó emocionalmente. Tuve noches de tristeza profunda, deseaba dormir y no despertarme. A los pocos días, era correr y trabajar sin ganas, sin entusiasmo. Dejé de comer sin darme cuenta y a las dos semanas había perdido ocho kilogramos de peso. El Maitre D’ notó que algo me estaba sucediendo y me preguntó si me sentía bien. Le dije que probablemente tenga que regresar a mi casa porque no podía concentrarme en mi trabajo y ni siquiera sonreír. Pasé por momentos muy feos, con la mente a full. Nunca pensé que mis sentimientos iban a ser vulnerables y que se hayan dejado manipular de tal manera que destrozaron mi habilidad de controlar mi estado emocional. Mis compañeros hondureños me decían que tenía que darme un baño en el mar, que la sal quema todas las malas ondas. El Trillennium viajaba siete días por el caribe, pasando por Bahamas, San Juan (Puerto Rico), Saint Thomas (EE. UU), y un complejo turístico construido sobre tierras que la empresa había comprado en una isla. En ese lugar bajábamos el equipamiento y la comida para armar un gran buffet donde los pasajeros disfrutaban horas con gastronomía, sol y mar. Cuando terminábamos, nos pedían que no tiremos nada de comida y se juntaba dentro de un gran contenedor de plástico. Los empleados isleños del complejo se llevaban el resto a su casa. Cuando volvíamos al muelle para cargar elementos de camping al barco, veo que detrás de unas rejas bien altas estaban varias personas esperando y gritando, por resto de comida. Una terrible sensación de impotencia nos acompañaba en esa tarde calurosa, junto a mis compañeros, al ver tanta pobreza esperando por un poco de comida que del lado opuesto les sobrara.

    


    
      Marzo llegó con buenas noticias. Una de las empresas de turismo, a la que había aplicado en internet para trabajar, me contactó. Su gerente en Sudamérica quería entrevistarme a través de audio conectado a la web. Tuve dos entrevistas y en la última me confirma que quedé tomado para trabajar como coordinador de turismo en Sudamérica y tenía que viajar con grupos de extranjeros. Fue otro cambio repentino que al menos alivió mi estado depresivo. Ahora tenía que renunciar, faltaba una semana y media para ese 30 de marzo y no podía perder tiempo. El 7 de abril comenzaba mi entrenamiento en mi nuevo trabajo.

    


    
      Irse por la puerta grande, abdicar en un trabajo en la industria de los cruceros, fue recibir una de las humillaciones más grandes que he tenido. Desde que firmé mi renuncia, los supervisores y demás oficiales que están a cargo de los trámites de repatriación comienzan a tratarte como un traicionero, como que dejas el trabajo desertando al resto que queda a bordo. Algunos compañeros me decían que no iba a ganar lo mismo en mi país, que dónde iba a tener un buen salario como en ese momento se creía tener. Les decía que lo hacía por mi salud mental, que si seguía en los barcos iba a gastarme ese dinero en tratamientos psiquiátricos probablemente. Ya no era lo mismo, con nuevo Maitre D’ tuve que empezar todo de nuevo. Eran cinco años de lucha constante y no era justo que vuelva al casillero 0, y volver a empezar el juego. El Sr. Halli no estaba en el Trillennium, la compañía lo tomó como asesor para el diseño de los nuevos barcos que iban a llegar. Por coincidencia, nos visitó al comienzo de mi último viaje. Pidió reunirnos en el restaurante para exponer cómo van a ser esos nuevos buques y abrir un listado de voluntarios para trabajar en el viaje inaugural. La mayoría de los tripulantes evitan “abrir” un nuevo barco. Es vivir presionado por varios meses ya que toda la gerencia máxima de la compañía tiene los ojos puestos en que todo sea perfecto. Terminada la reunión, saludé a mi ex jefe y me fue a mi cabina. Minutos más tarde, recibo el llamado telefónico del Maitre D’ pidiéndome que vuelva al restaurante porque Halli quiere hablar conmigo. Sentados frente a frente, me propone que sea parte del equipo de apertura del Personality Orbital, la nueva adquisición de la empresa. Comencé a hablarle sonriendo porque me parecía increíble las casualidades, firmé mi renuncia un día anterior y él me propone cambiarme de barco otra vez. Le comenté sobre mi salida de la empresa, ya tenía mis pies fuera de los barcos. Solo estaba esa semana porque el procedimiento de migraciones solicitaba que todo el que renuncia como tripulante marítimo tiene que hacerlo con algunos días de anticipación. Halli no me creía, interpretaba que yo lo estaba bromeando. Hasta que nos pusimos serios y me dijo: “Ya vas a volver… como siempre”. Con mi cabeza le afirmaba que no, y le dije: “C ést la vie”, Mr. Halli…

    


    
      Llegó el día final. Algo me daba la sensación que no iba a ser lo mismo como cuando desembarcaba al terminar de cada contrato. El Yeoman, un hondureño con el que siempre trataba con él por mi trabajo en oficina, se mostraba distante conmigo y no me daba información suficiente. Esa mañana fuimos los primeros en hacer migraciones. Los oficiales suben al barco a inspeccionar pasajeros y tripulantes. Cuando la oficial me sella el pasaporte, coloca otro con la leyenda “Traslado del tripulante bajo custodia”. Le pregunté si el haber renunciado implicaba tener problemas en el futuro para volver a ingresar a Estados Unidos, y me responde que no, que obtenga la visa correspondiente para hacerlo y que renunciar no generaba ningún obstáculo. Esperamos cinco horas hasta que nos llamaron para irnos. Mis compañeros del Trillennium que me cruzaban en el pasillo hacia la salida me saludaban deseándome buena suerte. Una vez fuera, miré al barco de punta a punta por última vez. Esa gran mole que fue mi lugar de trabajo, con tantas anécdotas, esa ciudad flotante que se suponía que iba a darme satisfacciones, terminó por ser una pesadilla. El Yeoman nos separó a los que renunciamos con los que se iban de vacaciones. Aquí comienza la humillación que Personality Cruises le tiene preparada a todos sus renunciantes. No me entregaban el pasaporte. Cada vez que yo me iba de vacaciones, salía del barco, alquilaba un auto, me iba de compras y a visitar amigos hasta que se haga la hora de presentarme en el aeropuerto. Esa vez no podía hacerlo porque la empresa especuló con que yo me podía quedar ilegalmente en Estados Unidos. Entonces contrata a una empresa de seguridad privada para que nos acompañen permanentemente hasta entrar al avión que nos saca del país. Por cada tripulante que se escape y se quede, deben pagar una multa de treinta mil dólares. No estaba en mis planes ni en mi mente hacer eso, solo quería hacer unas compras, visitar a mis amigos que viven cerca de Port Everglades, salir para el aeropuerto y volverme a mi casa. Nos subieron en un ómnibus y nos llevaron a unas oficinas cerca del aeropuerto. En ese lugar nos tenían como secuestrados, no podíamos tener nuestros pasaportes y no podíamos salir del lugar porque estaba cerrado con llaves y custodiado por personal de seguridad. Eran las dos de la tarde y la veintena de personas que estábamos ahí comenzamos a pedirles que nos den algo de comer, habíamos desayunado a las seis de la mañana ese día. A los minutos, uno de ellos nos da unos panfletos con la publicidad de una pizzería para que solicitemos entrega a domicilio y la comida era a nuestro cargo. Pude con mi celular comunicarme con mis amigos y se llegaron hasta el lugar para saludarme. Convencí a los custodios para que me dejen estar unos minutos afuera con ellos. Uno de los guardas quedó parado a metros de donde estábamos conversando y hasta se acercó para tomar nota de la patente del auto de mi amigo. Al atardecer me llevan al aeropuerto bajo custodia de uno de ellos. Cuando me presento en el mostrador de la línea aérea, el uniformado le entrega mi pasaporte. Escucho entonces que la empleada levanta un teléfono y le dice a alguien “Tenemos a otro deportado”. Ahí le dije que yo no era deportado, que solamente me tenían bajo vigilancia porque había renunciado y la empresa se aseguraba que yo no me quedaba ilegalmente en el país. Pasamos por el control de seguridad y esperamos en la sala antes de embarcar. La gente me miraba como si fuese un delincuente al cual un policía se asegura que regrese a mi país. Mi pasaporte me lo entregó cuando puse ambos pies en el avión. Esa fue la despedida que Personality Cruises me dio. Un momento denigrante e inolvidable.

    


    
      Así fueron mis cinco años trabajando en un crucero, considerado una eternidad si se lo vive por dentro. Años de estar sometido a jornadas laborales largas, sin ser bien remunerado, bajo un sistema militarizado de rangos y maltrato hacia los empleados. Trabajo que no es malo si se modificaran ciertas cosas y se manejara al personal humanamente. Escribí este libro para explicarle al mundo que no todo es como se cree, aún tengo conocidos que piensan que la pasé muy bien trabajando en un crucero, imaginándose que estuve tardes de estar recostado al sol en una reposera con un trago en mi mano, que podía acceder a todos los lujos de la embarcación y que tenía, quizás, el mejor trabajo del mundo. No es mi intención ir contra la industria, conté mi experiencia para que el pasajero entre en conciencia que suceden muchas cosas que ellos no ven y que piensen muy bien antes de opinar en las tarjetas de comentarios sobre su camarero, su mucama u otros trabajadores, que si no sonríen, tienen rostro de desánimo o alguna actitud errónea puede ser a causa de tantos meses trabajando sin tiempo libre o dormir poco, más las preocupaciones por los familiares que tienen a miles de kilómetros de distancia. Esos tripulantes también están a cargo de su seguridad. Debe saber entonces que si hay personas agotadas por no tener el descanso necesario, pueden poner en riesgo su integridad ante una emergencia. Rescato también las cosas positivas que me dejó ser trabajador marítimo, aprendí a actuar con calma ante emergencias, a ser un profesional de la industria hospitalaria, a resolver problemas inesperados y ser fuerte, una persona fuerte, muy fuerte mentalmente. Con el tiempo fueron quedando también secuelas. Tengo trastornos de sueño, cada tanto, con pesadillas donde vuelvo a embarcar, bajo la sorpresa de mis amigos. Sueño con que llego y corro por los pasillos a buscar mi uniforme, a alistarme para trabajar y no tengo el cabello corto. También me quedó la costumbre de comer rápido, siguiendo el ritmo de esos días en que me daban media hora para almorzar y estaba en la cubierta superior cumpliendo tareas. Tardaba diez minutos en bajar hasta el comedor, diez minutos para comer y diez minutos para volver a mi puesto. Suelo despertarme varias veces como cuando lo hacía en esos días por miedo a dormirme y ser castigado. Tengo una escoliosis producto del peso de la comida transportada durante mi servicio que me provoca dolores frecuentes de espalda.

    


    
      Seguramente este libro será totalmente prohibido para los tripulantes embarcados, les dirán que tienen vedado hablar del mismo y que no es verdad lo que cuento. Les digo a esas grandes compañías que no tengan miedo, no va a suceder nada. La gente se lamentará y sorprenderá, pero a los pocos minutos, olvidará y volverá a viajar con ustedes. Así como sucede con algunas industrias de calzado deportivo donde el consumidor se lamenta que las fabriquen a bajo costo, pagando centavos a obreros asiáticos, pero vendidas a alto precio. No han dejado de comprarlas por eso.


      



      Si alguien considera que miento, escriba un libro y diga su versión. Así como lo hice yo.

    


    
      

    

  


  
    
      Sección Extra:

      Preguntas insólitas de pasajeros de cruceros


      Solíamos reír o sorprendernos con algunas preguntas de los pasajeros. Las siguientes son verdaderas y muchas compartidas entre tripulantes de otras empresas.


      ●  Una pareja embarca y al llegar a su camarote no están de acuerdo con un detalle. Van enseguida a quejarse al mostrador de Atención al Cliente y piden hablar con el Director de Hotel. El empleado le dice que está ocupado, pero ellos insisten que solamente querían hablar con ese superior. Una vez que se presenta el mismo, el señor indignado le dice que su agente de viaje le aseguró que iba a tener un camarote con vista al mar, y que le habían asignado uno con vista al estacionamiento del puerto. El gerente le contestó:


      –“Señor, si me da tres horas, su problema va a quedar solucionado”.


      –“Nos va a cambiar de camarote?”.


      –“No va a hacer falta, el barco zarpa en tres horas y usted va a tener la vista al mar como lo pidió”.


      



      ●  “Ustedes, (los tripulantes) ¿duermen en el barco”?


      (No, llegamos todas las mañanas en helicóptero y nos llevan a la noche de vuelta a casa)


      



      ●  “¿Pueden decirle al capitán que baje la velocidad? El barco se mueve mucho”.


      



      ●  Año 2005, navegando de vuelta a Florida, pasando cerca de Cuba. Pasajeros de Estados Unidos:


      ¿Qué isla es esa?


      Eso es Cuba, señora


      ¿Y por qué el barco no hace una parada allá para conocerla?


      (pregúntele a su presidente, señora)


      


    


    
      ●  “Este ascensor, ¿me lleva hacia la parte delantera del barco?


      –“No, hacia arriba o abajo del barco”.


      



      ●  ¿A qué hora es el bufet de medianoche?


      



      ●  ¿Este barco, se hundió alguna vez?


      



      ●  (Pasajeros que llegan media hora tarde a la cena)


      ¿Por qué somos los últimos en ser servidos? Las otras mesas ya terminan el postre y nosotros vamos por el plato principal.


      (Porque la otra mesa llegó media hora antes que usted, y por lógica fueron servidos primeros. Sino pídales que la esperen mañana y no sean atendidos hasta que usted llegue, así no se siente discriminada).


      



      ●  “Si el capitán está cenando en la mesa central del restaurante, ¿quién maneja el barco?”.


      



      ●  “Por estas escaleras, ¿puedo ir arriba o abajo del barco?


      ●  “Las almohadas anaranjadas sobre mi cama son muy duras, ¿puedo tener algunas más blandas”?


      “Señora, esos son los chalecos salvavidas, no las almohadas”.


      ●  En los buffet de gala se decoran las mesas con grandes estatuas de hielo tallado.


      ¿Qué hacen con las estatuas de hielo cuando se derriten?


      ●  Mañana, ¿de qué lado del barco se pueden ver los delfines?


      ●  Pasajero va a buscar una fotografía que le tomaron durante la noche de gala. Las fotos están todas expuestas en un gran panel.


      



      ●  ¿Cómo sé cuál es mi foto?


      



      ●  ¿El agua que tenemos en los baños, es salada o dulce?


      (Nunca se me ocurrió probarla ya que es agua del baño)


      



      ●  (Charlando sobre casinos y lo sorprendente que son en Las Vegas, pasajera pregunta)

    


    
      ¿Tienen algún itinerario que pare en Las Vegas?


      (Si Las Vegas estuviera a la orillas del mar, tal vez)


      



      ●  “¿De dónde eres?


      Argentina, señor.


      “Ah… si, estuve hace unos años atrás, muy lindo país. Me encantó”.


      Que bien, ¿qué ciudad conoció?


      “Río de Janeiro, fantástico…”.


      



      ●  Pasajera que uno se encuentra en algún lugar del barco entre miles y te pregunta:


      –“Disculpe, ¿no ha visto a mi esposo?


      



      ●  Aviso en general que el barco zarpa a las 17 hs y la gente debe estar a bordo a las 16:45 hs


      Señora me pregunta: –“Si nos atrasamos un poco, ¿el capitán nos espera”?


      



      ●  Pasajera comenta que le gusta mucho su camarote, y la vista que tiene desde su ventana. Entonces me pregunta:


      –“Ustedes también tienen buena vista desde sus camarotes?”.


      –No, señora, dormimos en unas cabinas muy pequeñas y están en una cubierta ya bajo el nivel del agua, no tenemos ventanas.


      –“No tienen ventanas? ¿Ni siquiera para ver debajo del agua?”.

    


    
      

    

  


  
    
      Diccionario del Tripulante


      Aide, Aide!!! (Vamos, Apúrate, Córrete).


      Babalú: Tonto, Torpe.


      Basura: Palabra aportada por los latinos.


      Bumba Choth: Expresión Jamaiquina cuando se reacciona ante algo bueno o malo.


      Boo, Boo: Llorar.


      Burdelo: Desorden.


      Cacaría: excremento, suciedad.


      Culero: Homosexual.


      Culo: palabra aportada por los latinos.


      Chiki Chiki: Acto sexual.


      Chipetón: amarrete, agarrado, aplicado a una persona que no dejaba buena propina (es la deformación de la palabra en inglés CHEAP, que significa barato).


      Fou-Das: Expresión que significa “Caramba”, o en nuestro español argentino “Que lo parió”.


      En la “gue gue”: expresión aplicada a cuando alguien estaba muy desordenado en el servicio y necesitaba ayuda. Ejemplo: “Alberto está en la gue-gue, hay que ayudarlo”.


      Hey, que pedo!!: Saludo Hondureño, significa “hey, qué pasa”.


      MamaGallo: Persona que en lugar de trabajar realiza otra actividad (para distraerse) y compromete la labor de los demás.


      Mambruco: Sinvergüenza, caradura.


      Marica: Aportada por los latinos.

    


    
      Miami: Cuando faltaba algo en el barco, la respuesta era “Miami”, porque allí estaba la logística y almacenamiento. Ejemplo: “Hay Jugo de tomate?” No… Miami.


      Paisano: Compatriota.


      Pisar: Copular


      Sapo: Alcahuete


      Taka Taka: Charlar, Conversar


      Trapo: Aportado por los latinos, es la rejilla para limpiar


      Troso: Idiota, Estúpido


      Zapatero: Persona que no respeta el protocolo de servicio, para ganar tiempo, salteándose detalles.


      


    


    

  


  


  


  
    
      Índice


      
        


        Agradecimientos


        


        


        Prólogo


        Cinco años, una eternidad…


        El Personal del Restaurante


        El sistema laboral en los cruceros


        Guests came first(los huéspedes, primero)


        Mi primer contrato


        La “China Cochina”


        Don’t like, Go Home!(Si no te gusta, vuélvete a tu casa)


        Siete que pasaron a ser Ocho


        El dilema de volver


        La tercera, ¿sería la vencida?


        “La primera impresión, es la última impresión”(First impresión, it’s the last impresion)


        Al fin, buena vida…


        Año Nuevo, barco nuevo…


        Europa, siempre Europa


        Cincuenta y un kilos


        C’Est la vie (Así es la vida)


        Sección Extra: Preguntas insólitas de pasajeros de cruceros


        Diccionario del Tripulante

      

    


    

  

cover.jpeg
ALBERTD GAITAN

MALVENIDOS A BORDO






